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Prc$logo. 

Alfonso Sastre es un joven dramaturgo español que pert!_ 

nece a la generaci6n literaria que surgid en los ailos deapu's 

de la guerra ci Vil. Ee un gran innovador que mucho ama al te~ 

tro, y b.a deseado da.r un nuevo aliento a la dramaturgia españ_2 

la tanto en su estl"\lctura como en su contenido. Las co.otribu­

ciones de Sastre a la dram~tica de la posguerra de su pa!s no 

han sido solamente por medio de Sil trabajo como ensa;yista y C,2 

mo dramaturgo, sino tambiln por el b.echo de que ha realizado 

grandes esfuerzos para abrir los escenarios españoles a las 

obras significativas del siglo veinte y sus innovaciones den­

tro d.el mundo teatral. ilgunos de sus intentos han lograd.o 

grandes 'xitos p~blicos, mientras que otros, al parecer, aa.n 

fallado. A causa de dificultades pol!ticas internas, la amplia 

obra de Sastre no ha sido difundida como se hubiera deseado. 

Este estudio tiene el prop&sito de ~oatrar una Visidn 

real de una obra que merece ser m's conocida de lo que en reali 

dad ea. Se trata no de la teor!a dram,tica y est,tica de Sas­

tre, ni de su lucha para mejorar la condicidn del teatro en E~ 

paña, sino de las obras dram~ticas en s!. En estas obras el 

lector puede darse cu en ta de la condicidn humana como el dra­

maturgo la muestra dentro de su dramaturgia. n ha crea.do pr_2 

tagonistae que son genuinamente seres humanos a quienes 41 ama 

y trata de comprender. 



ii 

Se ha tomado en cuenta la preocupaci6n funda:nental ie 

Sastre, por el hombre, y el hecho de que ello le hace enfocar 

su te~ática socialmente. Al tratar los malee que en la soci~ 

dad aquejan al ser humano lo hace con un sentido de justicia, 

su afán, además del de la renovaci6n del teatro, de que esto 

12.e¿,rue también al ho::ibre lo hace ensayar una serie de técni­

cas, como son los del teatro realista, su fona "épica", etc., 

que tienen como ~in la comunicaci6n. 

Se encuentran dificultades de vez en cuando en conse­

¿uir infor~aci6n sobre Sastre, por eso, se ha tenido que uti 

lizar referencias no solamente en el idioma castellano, sino 

en inglés y en francés. Se ha empleado lo disponible; las tr~ 

ducciones, menos donde se indica, son del escritor de este es­

tudio. 



I don't say he's a great man. Willy 
Loman never made a lot of money. His 
name was never in the paper. He's not 
the finest cheracter that ever lived. 
But he's a human being, and a terrible 
thing is happening to him. So attention 
must be paid. He's not to be allowed to 
fall into his grave like an old dog. 
Attention, attention must be finally 
paid to suoh a person. 

1 

Death of a Salesman, I acto 



I. Introducci&n biogr,fica y al trabajo literario de 
Alfonso Sastre. 

2 

Las guerras y las revoluciones tie3en el poder de cam­

biar en muy poco tiempo el estado del mundo en el cual entran. 

Por causa de las de fines del siglo diez y ocho, y las del si­

glo diez y nueve, se efectuaron grandes c9.!llbios tanto en Améri 

ca como en Europa. El presente siglo ha visto muchas revolu-

ciones y guerras en todas partes del globo terre2t:e. A pesar 

de todo lo bueno; y a pesar de todos los camhi·J:J socia.les q_ue 

han resultado después de doscientos años de tras:orno mundial, 

aún hoy en día quedan muchas injusticias sociales, las cuales 

claman al cielo por algiin remedio. La sociedad hasta ahora ha 

fallado en prestar atención a muchos gritos de socorro; aún Vi 
ve el hombre de la cita inicial de este es~Jdio a quien la so­

ciedad ha dejado solo para caer en su ~..w.ba como cualquier pe-

rro. 

Cada época produce hombres que que quieren mejorar a la 

sociedad en que nacen; que desean responder a los gritos de sQ 

corro; que tienen que llamar la atención sobre los males soci~ 

les. Hay los que tratan de efectuar el cambio social por medio 

de acciones directas contra un mal; otros son los que a través 

de su trabajo llaman la atención de los males que deben remedia~ 

se. Entre estos últimos podemos considerar al dramaturgo que e~ 



cribe obras de consecuencia social. 

El llamado "drama social" tiene una larga historia. 

Entre las obras contemporáneas más conocidas en este género 

están la del inglés J.B. Priestley, y la del norteal!lericano 

Arthur iliiller. Priestley estrenó su obra, An Ins-oector Calls, 

en Londres en 1946; unos afios después, vió la luz en Nueva 

York Death of a Salesman de Arthur Miller. Es durante este 

mismo período que el joven escritor español, Alfonso Sastre, 

se unió con José María de Quinto para intentar fundar lo que 

ellos llamaban el "Teatro de agitación social .. , el cual tenía 

como uno de sus propósitos la representación de los dramas ª2. 

cía.les modernos en Espa~a: los de Miller, Jean-Paul Sartre, 

el alemán Bertolt Brecht, y otros. 

Este esfuerzo de Sastre y de Quinto de montar sobre 

las tablas de Espa.fia los dramas sociales no es único en la p~ 

nínsula ibérica. El drama social en España, dice Francisco 

García Pavón, empezó muchos años atrás cuando estrenó Joaquín 

Dicenta su obra social Juan José en el Teatro de la Comedia 

de Madrid, el 29 de octubre de 1895. 1 Cronológicamente, Dice~ 

ta montó su obra durante la época de La verbena de la -oaloma 

y del Murciélago; una Victoria reinaba en Inglaterra, y un A.1, 

fonso gobernaba loe territorios eepa...~olee; montó su obra po-

1Francisco García Pavón. El teatro social en Espa.~a (1895-
.llli) (Madrid: Tau..'"'Us, 1962), p. 36. 
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cos años después de la promulgación de la Rerum Novarum, de~ 

pu~s de que un alemán desconocido escribiera la obra que re­

volucionaría al mundo socialmente; los Últimos Ha.psburgos va! 

saban en Viena, y los Borbones defendían sus posesiones desde 

Madrid. Juan José es la semilla del género llamado "drama S,2. 

cial" en la España moderna. ¿Qué tiene este género literario 

que lo pone aparte de otras obras dramáticas? 

El teatro social no es, como el teatro político, un te~ 

tro de ataque, señala. García Pavón, sino un teatro que "sugie­

re y pregona nuevas formas positivas para ordenar la sociedad11
•
2 

El teatro social quiere ser creador. El dre.ma social no tiene 

como propósito principal la pura diversión del espectador, ni 

solamente quiere indicar un mal que se debe remediar. SegÚn 

cita García Pavón, en un epílogo que escribió Antonio Buero Va­

llejo para Historia de una escalera en 1950, este mismo opina 

que la misión de una obra .de esta clase "es reflejar la vida P.!! 

ra hacernos meditar y sentir sobre ella positivamente".3 

La obra social perfecta es la que "por ene~~ª de toda 

otra sensación dejase en el espectador una honda preocupación11 •
4 

Se puede tomar como ejemplo en concreto la obra de Priestley. 

El "Inspector" del título visita a una fa~ilia inglesa de la 

clase media alta durante los primeros años del siglo veinte. 

2García Pavón, P• 99. 
3Ibid., p. 135. 
4Ibid., P• 163. 
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Les anuncia el suicidio de una joven de la clase baja, la se­

ñorita Eva Smith; a cada uno de la familia le toca de alguna 

manera la culpabilidad por la muerte horrible que ha sufrido 

la joven. El "Inspector" despierts algo 'de remordilliento, de 

responsabilidad, en cada miembro de la familia. Algunos car-

gan su culpa; otro3 la rehuyen. Al final del tercer acto re­

sulta que Priestley nada más está personificando en el "Ins-

pector" a la conciencia, un juez o~niscíente, para despertar 

en cada protagonista el conocimiento de que ha hecho daño, ha 

hecho una injusticia, a una n;,uss Smi th", porque, como dice el 

"Inspector", en el mundo hay muchas como la señorita Smi th. 5 

De esta manera, quizá, el drama social quiere despertar algún 

conocimiento en el espectador, quiere que le pique algo, que 

actué así contra uno de los males sociales que aún existen en 

el mundo actual. Gran parte de la obra teatral de Alfonso Sas 

tre consti~..iye lo que se puede llamar una obra con conciencia 

social, mediante la cual el autor quiere despertar al público. 

En general, las obras de Sastre manifiestan el gran interés 

que él pone en cuanto a su forma, además del tema. Dentro de 

la dramaturgia espa..~ola contempor~nea ellas tienen extraordi­

naria importancia, en 1ue así sea, influye la constante evol~ 

ci6n que tanto en su forma como en eu temática muestran, pr~e­

ba de ella son sus dramas de 1a última d~cada, con su nueva 

forma "~pica" y su temática de expresi6n más fuerte. 

5J.B. Priestley, The Plays of J.B. Priestley: Volume III 
(London: .'rilliam Heinemann Ltd., 1949), p. 311. 
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Alfonso Sastre, madrileño por su nacimiento en la capi 

tal espa.~ola en 1926, empezó a escribir a eso de los doce años 

cuando redact6 B'.lS primeros poemas; hasta la fecha ha escrito, 

además de poesía, obras teatrales, relatos, ensayos, y una bi~ 

grafía. También ha colaborado en la redacción de varios guio­

nes para el cine espa.~ol. Aunque pensó alguna vez en hacerse 

ingeniero aeronáutico, y más tarde intentó los exiímenes para 

el Cuerpo Pericial de Aduanas, Sastre encontró su verdadera v2 

cación, su verdadero mundo, en la literatura, y más que nada, 

en el campo del teatro español. Sobre Sastre el dre~aturgo e~ 

especial se trata al final del capítulo, ahora se exar:.iLa a 

Sastre el ho~bre, el escritor. 

Si bien es cierto que Sastre es conocido principalment~ 

corio dreJ:Da tu_rgo y se enore:,-ullece por su trabajo como hombre de 

teatro, también lo es que se considera poeta. Aún cuando su 

poesía es inédita, se sabe que ha preparRdo un vol\;Illen que se 

lle.:na Documento secreto. 6 Dentro de sus obras teatrales tam-

bién se pueden encontrar ejemplos de su ¿oesía, como en el ca­

so de ;1:uerte en el barrio y Guillermo Tell. Adetlás, en una e.!l 

trevista en 1964, Sastre, cuando explica algo del ipor qué reaJ.­

mente es escritor, dice que empezó " ••• escribiendo poes!a. Y 

si hice -y hago- teatro es por~ue la poes!a me resultaba insu­

ficiente. Y si escribí -y escribo- ensayo, fue por~ue necesit~ 

ba explicarme lo que est~ba haciendo. Y si hago literatura n~-

6Alfonso Sastre, Teatro, Primer acto colección de teatro #J. 
Editor José füonle6n, (Uadrid: Taurus :Ediciones, S.A., 1964), 
P• 131. 



rrativa es porQue el teatro est~ estrec~o y el cine inhabita-

ble. Y yo necesitaba un pulm6n nuevo para el respiro de mi ''.2. 

caci6n literaria. Y si he fabricado algún cine ha sido, con 

alguna excepci6n, porque la poesía, el teatro, y todo lo decás 

me resultan insuficientes para vivir". 7 

Junto con la poesía, la prosa narrativa de Sastre cons-

ti tuye la parte más escasa de su obra literaria. En 1964 sa-

1i6 su prirr.er libro de relatos, Las noches lúgubres. El libro 

contiene dos novelas cortas, "Las noches del Espíritu Santo" y 

"Lelirium", así como una serie de veinte historias muy co:::'tas. 

Todas tienen como base temas de terror, que llegan hasta el Vé>f!! 

piriemo. El mismo Sastre, en su prefacio, describe la colec­

ci6n "j:io ••• tan s6lo una honesta excursi6n literaria; sino tain-

bién, en algún sentido, un experimento en torno al realismo en 

la literatura -un intento ••• de determinar el techo de la imagi 

naci6n dialéctica: o el umbral, por decirlo así, de la fantasía 

pura y, fundamentalmente, una exploraci6n en cierta realidad: 

el ~error". 8 

7José R. ;r1arra-L6pez, "Alfonso Sastre narrador: ün nuevo 
realismo", Insula, julio-agosto 1964, p. 10. 

8Alfonso Sastre, Las noches lúgubres (Madrid: Editorial 
Horizonte, S.L., 1964), p. 9. 
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3n su crítica de la obra, Aurora de AJ.bornoz ha dicho que 

el libro ::.o;:-ra "despertar la imaginación del lector, llevándolo 

a descubrir face~~3 oscuras de su realidad -suya, o suya con 

los otros- íntima¡ de la intrarealidad".9 Al parecer, en esta 

colección Sastre ha dejado a 1A..i. lado sus cbras con conciencia 

social. Pero no. Uno de los cuentos, cuyo protagonista princi 

pal es una va:n~ira, trata acerca de gente q_ue en la actualidad 

sor. impulsados por la sociedad a vender su sa~gre a los hos~it~ 

les para poder sostenerse. Opina de Alborr.oz a.v." para Sastre 

er. este relato le. sociedad "que hace que un ser huma.::o tenga que 

viVir de vender su sangre es, pues, el verdadero vam:r;irc!' 1º 
La segunda de sus obras narrativas, El ~are.lelo 38, que 

salió en 1965, consiste en un solo relato largo. En Conversa­

ción en la catedral de Mario ~largas Llosa el lector apre:c~e '.11.~e 

la "catedral• del título no es una iglesia, sino una clase C.t: 

"bar"¡ en la obra de Sastre, el "paralelo" del tí tu.lo se refie­

re a un café que aparece dentro de la historia. Es muy poco CQ 

nocida la obra, ya que ésta fue retirada poco después de ser 

puesta en venta. De AJ.bornoz OFina que dentro de ella el autor 

trata la bús~ueda de una literatura propiamente cinematográfi-
11 ca. SegÚn Farris A.nderson, Sastre se plantea en este libro 

la oús~ueda de un terreno común para todos los géneros literarios. 

9Aurora de Albornoz, "La prosa narrativa de AJ.f'onso Sastre", 
Cuadernos para el diálogo, Número extraordinario 26 (julio 1971), 
p. 38. 

10ne Albornoz, p. 39. 

11
Ibid., P• 34 • 
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En esencia, Paralelo podría ser un gui6n cinematográfico que su 

autor ha ampliado. En él utiliza elementos que más bien perte-

necen al cine. También se encuentra dentro de la obra una mue~ 

tra de la técnica que utiliza en su obra dramática épica, la 

aparici6n del autor dentro de su propia obra. 12 

La sola biografía que Sastre ha escrito es la de Miguel 

Servet, que sirve t8mbién de tema a su drama inédita La sangre 

v la ceniza: diálogos de Miguel Servet. El protagonista princi­

pal de la biografía y del drama es Miguel Servet, un te6logo y 

médico espa.ñol quien fue quemado por hereje en Ginebra en 1553; 

dos enemigos, los partidarios de Calvino y los cat6licos se uni~ 

ron para deshacerse de su enemigo mutua. 13 Nos dice de Albornoz 

que dentro de la. biografía hay dos temas fundamentales: Miguel 

Servet el hombre, junto con los problemas de su vida; y el tema. 

"de la injusticia que supone el empleo de la tortura, en cual­

quier forma y circunstancia que se presente". 14 Otra vez entra 

en la obra de Sastre un tema. social. 

Como en Las noches l'IÍgubres, el estilo de Miguel Servet 

es algo que parece venir de otra época. Los t-!tulos de las dos 

obras recuerdan más a Cervantes, y a Charles Dickens que a las 

obra.e literarias del siglo veinte. El título de cada capítulo 

12Farris Anderson, Alfonso Sastre, World Author Series 
#155 (New York: Twayne Pühlishers, 1971), pp. 137-138. 

13Farris Anderson, "'.!:'he New Theatre of Alfonso Sastre", 
Hispania, 55 (1972), P• 843, 

14de Albornoz, p. 35. 
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es más bien un resumen de lo que ~l contiene. Para dar un eje~ 

plo, el segundo capítuio de Kigu.el Servet se ¡lama: 11 En el que 

se corre un velo, el de la ignorancia, sobre sus años infanti­

les y se trata de su primera salida, que tambi~n fue la última, 

pues nunca más retornaría ?üguel a sus primeros lugares". 15 

Las otras obras no-teatrales de Alfonso Sastre son lo 

que se pueden llamar, en términos general.es, obras de estética 

y teoría literaria. En 1956 publicó su obra Drama y sociedad¡ 

en 1965, Anatomía del realismo; y en 1970 La revolución y la 

crítica de la cultura. Al mismo tiempo estaba explicando sus 

ideas sobre el drama y el teatro en las revistas y en los pe­

riódicos. En 1948 se fundó la revista La hora, que duró hasta 

1950. Aquí, como en su Revista espafola y en el Correo litera.­

fil, Cuadernos hispanoamericanos, y Jluchos años más tarde en 

Primer acto, escribió Sastre sus ideas sobre el teatro. 

Además de escritor y dramaturgo Alfonso Sastre es, como 

antes se dice, hombre de teatro. Hasta la fecha, él, junto con 

sus compañeros de teatro, ha cooperado activamente en la funda­

ción de tres grupos que han tenido como¡ropósito fundamental la 

renovación del teatro espa..'iol, as! cocio la representación en 3l: 

pa...;a de buenas obras teatral.es del país y extranjeras. Todavía 

como alumno de la Universidad de Madrid, en 1945, Sastre, junto 

15A1fonso Sastre, Flores rojas para Miguel Servet (Madrid: 
Editorial Sucesores de Rivadeneyra, 1967), p. 31. 
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con otros como Alfonso Paso y i<ledardo Fraile, fund6 lo que 

ellos 119.I:!aron "Arte nuevo". El mismo Sastre dijo que "Arte 

nuevo" "surgi6 ••• como 1.lna forma ••• de decir 'no' a lo que nos 

rodeaba.". ió Los j6venes estaban disgustados con el estado del 

teatro en Espa.~a durante este período de pos~11erra; sentían 

una náusea ante el teatro de su tiempo, y querían renovarlo 

produciendo sus propias obras. Durante los años 1946-1948, 

este grupo de teatro experimental p~so en escena algo a.sí co-

mo veinte obras, todas las cuales se pueden llamar "avant­

ge.rde", y todas escritas por los mismos miembros del grupo. 

Sastre nismo contribuy6 con cuatro de las quince obras, casi 

todas de un acto, que se incluyeron en Teatro de vanguardia, 

libro que public6 el grupo en 1948. 17 Con iledardo Fraile, 

Sastre escribi6 Ha sonado la muerte y Co~edia sonámbula; él 

mismo escribi6 Uranio 235 y Carfiarnento de sueños. Cyrus C. 

Decoster encuentre. en todas las obras de "Arte nuevo" una 

gran influencia. de dramaturgos como G.B. Shaw, Eugene O'Neill, 

Jean-Paul Sartre, y otros. 18 

1óRicardo Domenech, "Entrevista con Alfonso Sastre", ill­
.E:2. de Alfonso Sastre, p. 55. 

17 Anthony M. Pasquariello, "Alfonso Sastre, Dramatist in 
Search of a Stage", Theatre Annua:J.: 22 (1965-66), p. 3. 

18cyrus c. Decoster, "Alfonso Sastre", Tulane Drama Review, 
5 (1960), p. 122. 



El mismo gri~po edit6 la revista La hora, y en 1950 in­

tentó la fundaci6n del llamado "Teatro d.e agi taci6n social". 

José :r.ar!a. de Quinto y Alfonso Sastre prepararon y_ firmaron en 

se:ptie:nbre de 1950 el ":Manifiesto" de este "Teatro de a.gi taci6n 

social". Sali6 en La hora el primero de octu':)re del mismo a..'l.o. 19 

El "Teatro de agitaci6n social" fracas6 antes de que comenzara, 

por falta de apoyo, y por la actitud oficial. 

Unos diez años más tarde, en 1960, Sastre otra vez se 1ini6 

con de Quinto, y firmaron otro manifiesto con objeto de formar el 

"Grupo de teatro realista". 20 Se form6 el grupo con la idea "de 

intervenir en la marcha del teatro español de modo más en~rgico 

y totalizador que lo han hecho hasta ahora 11
•

21 Un año d.espu~s, en 

el otoño de 1961, Sastre y de Quinto, en nombre del "Gru.po de te_! 

tro realista" (G.T.R.), publicaron un "Documento sobre el teatro 

espa.'>iol". 22 Desde enero hasta abril de 1961 hubo una temporada 

del G.T.R. 

Uno de los prop6sitos de los grupos experimentales de 

Sastre y sus compañeros era, quizás, el de hacer un esfuerzo que 

rompiera el aislamiento español con respecto al teatro de Europa 

Occidental y de América. En los primeros años de los sesenta E~ 

paña Vivía en un gran aislamiento en lo que al teatro se refiere. 

19se encuentra el texto del manifiesto en Eáginas 99-102 del 
Teatro de Alfonso Sastre. Primer acto colección de teatro #3. 

20Aparece el texto del manifiesto e~ PP• 117-118 de Teatro 
de Sastre. 

21 Alfonso Sastre y Jos~ ~ar!a de ~uinto, "Declaraci6n del G. 
T.::t.," Teatro, p. 117. 

--,~ 

'~El documento aparece en PP• 119-125 de Teatro de Sastre. 
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~n se representaron las obras de Bertolt Brecht para el gran pú 

blico espa~ol sino hasta 1967; no se representaron las obras de 

Jean-Paul Sartre he.c-ta 1968; y solamente algo de la obra de Pi­

randello se había representado hasta el año de 1960. 23 En Esp~ 

ña, según palabras de Sastre, los jóvenes no encontraron maestros. 

Sastre el dramaturgo gozó su ;rimer gran éxito teatral, que 

fue para ~l el principio de su vida dentro del teatro, en 1953 

• cuando se estrenó su Escuadra hacia la muerte en el Teatro Mar!a 

Guerrero en Madrid¡ los miembros del reparto pertenecían al Tea­

tro Popular Universitario. Originalmente la censura ~utorizó una 

presentación de la obra para el 18 de marzo "sin el más pequeño 

reparo". (OC, p. 159) 24 Tuvo tanto éxito que fue extendido el 

permiso para unas funciones más, pero a la tercera representa-

ción la obra fue prohibida por la censura. Más tarde, en 1955, 

se prohibió un guión cinematográfico basado en la misma obra. 

De Quinto, uno de los compañeros de Sastre en sus prime-

ros experimentos en el teatro ha dicho que al estrenar Escuadra 

hacia la muerte ellos su.frieron mucho ••• gozaron mucho. "Por nri .. -

23Pedro Al tares, "Del teatro del Imperio al. teatro de consu 
mo", Cuadernos para el diáloro Número extraordinario 15 (julio 
1969), P• 12 • 

24Las citas referentes a la obra de Alfonso Sastre que se 
hao tomado de sus Obras completas, I: Teatro (Madrid: Aguilar, 
1967) llevan la abreviación OC. 
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mera vez ••• pudirnos ver hasta qué punto desde un escenario era p~ 

sihle hacer algo importante y hermoso. No hay que olvidar el 

contexto de aquellas fechas, la precariedad en que se desenvol-

v!a nuestra escena ••• Escuadra hacia la muerte era, sin duda el 

primer [rito existencial y }Jrofundo a.el teatro espa'íol de post­

é,'1.lerra". 25 "Aquellas fechas" o..uiere recordar un período de cen-

sura en una España que aún no hab!a sanado sus heri C:as de!3pu~s 

de la lar&a ~1.l.erra civil; una 3spa.ña en o..ue faltaba un Erecht, 

en que faltaba un nuevo Federico Garc!a torca, y que hacía ap~ 

nas ci neo años ha.bÍP- reci biQO La lü stcrie<. de una escalera de Bu~ 

ro Vallejo. Era una Bspa.'la con personas todavía más dispuestas 

para divertirse con una nueva producción del antiguo :.Iurciélazo 

que tener que pensar en una desconocida obra nueva de guerra y 

.de moraHdad. Como puede verse, la educs.ci6r. teatral del pÚ~Jli-

co es necesario. 

Alfonso Sastre ha escrito y ha publicado diez y ocho obras 

de teatro; sin incluir las q,ue ha escrito en com¡::añíe. con otros, 

ni sus adaptaciones libres de obras conocidas, ni sus nuevas obras 

"6picas". Por sus ¡¡¡uchas dificulta.des con la censura española, -

hasta la fecha parece ser que solamente han sido presentadas ante 

el público español once de las obras or:igintües de este drematur-

go. 

25Jos~ 1!.aríe:. de ~uinto, ":Breve historia de una lucha", en 
Teatro de Alfonso Sastre. p. 51. 
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En 1954, el año después de su éxito con Escuadra, dos de 

sus obras nuevas, Prólogo patético y El. ;pan de todos fü.eron pr2_ 

hibidas por la censura. En el mismo 1954, a Sastre le permiti~ 

ron estrenar otra de sus obras: La mordaza, tranquilamente vis­

ta por la censura como· un drama rural, a pesar de que la inten­

ción de Sastre fue presentarlo coir.o protesta por la rrohibición 

de sus obras. (OC, p. 283). No obstante, la censura no aceptó 

el drama Tierra roja, que también intentó presentar en ese mis­

mo año. 

Después de hacer aleunos cambios, Sastre recibió penniso 

en 1955 para representar El nan de todos, y por fin se estrenó 

la obra en Barcelona en enero de 1957. Al mismo tiempo, eran 

prohibidas t·:uerte en el barrio y Guillermo Tell tiene los ojos 

tristes. Todavía est~n sin estrenar. Zn abril se permitió el 

estreno en Valencia de La sangre de Dios. Sastre no estrenó ni~ 

guna otra de sus obras sino hasta 1957: El pan de todos; y en el 

otofio del mismo año se presentó El cuervo en Madrid. Siguió es­

cribiendo mientras tanto, para sostenerse él y su familia (se h~ 

bía casado en 1955, y su primer hijo naci6 en 1956); incluso es­

cribió gt~ior.es para el cine. Anderson nenciona que son siete los 

guiones en que trabaj6 Sastre, y nota que solamente los Últimos 

cuatro nombrados llegaron a la pantalla: Amanecer en i:iuerta oscu­

ll (1956); Tres hombres (1957); Carmen (1958); La noche y el alba 

(1957); Un hecho Violento {1957); A las cinco de la tarde (1960); 
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1;unca "t:'asa naia ( 1961). 26 Durante aquellos años Sastre vi6 t~ 

bién el estreno de algunas de sus obras en el extranjero, así 

co~o el estreno de alc;unas de sus adaptaciones en la misma Zsp~ 

ña. En 1960, estren6 Ana Kleiber en Atenas, y entre 1958 y 1963 

estrenaron en España tres adaptaciones suyas: ~ de Eurípides 

en 1958; Los acreenores de Au~st Strindberg en 1962; },Iulato de 

Langston Hughes en 1963. 27 

Aunque no ha dejado de trabajar, en los Últimos doce años 

el público español ha. visto sólo tres obras nuevas de .Alfonso Sa!! 

tre: La cornada (1960); En la red (1961), ésta se estren6 en!fa-

drid, p~ro se prohibió su representación en ~rovincia; y Oficio 

de tinieblas, ·que se estrenó en el año 1967. El resultado de sus 

labores dramáticas de los últimos años, los dramas de su llamado 

"teatro épico", aún no han sido representados, ni publicados, en 

:España. 

26Anderson, Alfonso Sastre, p. 137. 

27sastre, Teatro, pp. 135-136. 
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II. Las obras de Alfonso Sastre: Clasificación y tena. 

Hace unos a::os un crítico británico escribió que leyendo una 

colección de ensayos del célebre autor inglés Graham Greene, redac­

tados a lo largo de cuarenta años, éstos no mostraban nino\Úl desa­

ITollo; los tÍ1 timos ensayos eran i¿uales que los pri.CJ.eros. Al cri_ 

tico esto le pareció bien; la lectura le indicaba que este autor, 

precoz desde sus comienzos, durante lllUChos a.fios no había te~ido la 

necesidad de cambiar sus ideas; sus ensayos más recientes contie­

nen la misn:.a alta calidad de los primeros. Greene es, quizás, tm 

escritor, en este sentido, diferente, :porque el lector por lo gen~ 

ral busca, espera, unos cambios, algo de desarrollo del ;ensamien­

to de un autor, durante un gran período de tiempo. Sucede qlle a 

veces no se notan tanto los cambios, pero a pesar de todo existen. 

Sn la obra de ilfonso Sastre se encu.entra tanto un cambio, 

como u.n desarrollo; muestra ella el enriquecimiento de la mente del 

escritor, cómo crecen su mundo y sus conocimientos. Aquí no se pr2 

:pone examinar el desarrollo de Sastre cronológicamente, sino ver 

las obras dramáticas dentro de una clasificación subjetiva y según 

los temas que cada una con tiene • Se puede clasificar a sus obras 

dramáticas de muchas maneras. La clasificación que aquí se sigue 

obedece a un lineamiento basado en las clasificaciones que sicuen 
1 Fa.rris Anderson, y Francisco Ruiz Ramón en su Historia del teatro 

español. Siglo XX. 

1as 1obras se presentan aquí clasificadas en los términos si 

1Farris Anderson, Alfonso Sastre, World Author Series ;155 
(New York: Twa,yne Pllblishers, Inc., 1971), pp. 64-132. 



18 

guientes: teatro infantil; dramas de juventud; dramas de frustra­

ci6n; dra::nas de contenido -de agitación- social; y teatro épico, 

a la manera de Bertolt Brecht. 2 Se considerarán las obras dentro 

de su grupo, y a la vez se tratará de seSalar dentro de ellas los 

tenas principales del teatro de Sastre, es decir, los de la libet 

tad; culpabilidad; y responsabilidad. El tema de la revoluci6n 

que podría aparecer como algo aparte está, .como se verá más ade­

lante, implícito en varias obras que corresponden a estos temas. 

Teatro infantil. 

Sastre llama lo que viene al final del tomo de sus Obras 

completas teatro infa..~til; esta parte consta solanente una pieza, 

El circulito de tiza, dividida en dos partes: El circulito chino 

y Pleito de la muñeca abandonada. La segunda parte origina.lm.ente 

salió sola en 1964 con el título His"oria de una mu~eca abandonada, 

pero en las obras completas aparece junto con la primera. La pie­

za es, como su clasificación lo indica, una obra que puede fácil­

nente lograr interesar a un niño, y la cual está dentro de su ca­

pacidad para entenderla. La obra tiene su base en una pieza chi­

na, El círculo de tiza, del siglo trece, y se puede, quizás, en­

contrar una fuente contemporánea en Der kaukasische Kreid.Y.reü~ (El 

círou.lo de tiza caucasia.."lo) de Bertol t Brecb. t. 3 Esta Última, ade­

más, es un ejemplo del llamado teatro épico del dr~aturgo ale~án. 

2Ricardo Domenech, El teatro de hoy, Edicusa (wadrid: Edito­
rial Cuadernos para el Diálogo, S.A., 1966), p. 12. 

3EJ. dramaturgo espafiol Rodríguez filéndez ha escrito una obra 
del miamo género, ~ círculo de tiza de Cartagena, Colección El 
sombrero de Lanton (Barcelona: Editorial Cccitania, 1964). 
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El argumento de El circulito chino, como el de Pleito de la 

:::.u~eca abandonada, es una versión, en un ambiente, en el prir:.ero 

chino y en 81 segundo español, de la historia bíblica de Salooón 

y el fallo de és:, "Obre dos mujeres que sostenían como suya la 

lllism.a criatura. Zn la primera pieza de Sastre el ni~o bíblico 

está representado por un ni~o-mu~eco chino, al cual reclan:an dos 

mujeres; en el segundo por una mu.'.ieca que reclar:.ru: dos nii'ias. En 

lugar de la espada de Salomón, el juez en cada una de estas pequ~ 

ñas obras traza un círculo de tiza en el piso, y manda que las dos 

mujeres-niñas, cada ana por su parte, traten de quedarse con el ni 

ño-muñeca jal211do a la criatura fuera del círculo. 

El circulito de tiza no es, segura.mente, una de las obras 

teatrales mayores de Alfonso Sastre, sin e=.ba.rgo, se incl~ye la 

pieza en la edición de sus Obras completas, y es di¿;na de co2entélE 

se aquí. En el Circt.8.ito, como en otras obras suyas, Sastre aace 

mención de sí mismo, cuando en el prólogo menciona al "director" 

que escribió la obra identificándolo como "un autor de teatro c_.1e 

se 11-am.a Alfonso" (CC, p. 1013). Tomando al cinematógrafo c0::0 un 

arte que, en nuestros dÍas, muchas veces tiene más alcance que el 

arte dramático, vale mencionar aquí esta misma característica en 

creadores como Alfred iiitchcock, quien se hace presente en todas 

sus obras aunque sea por breve instante. Zl lector de las otras 

en prosa de Sastre encontrará otro eje~plo de esta característica 

del drai:.a. épico sastria.no en Sl.l. novela corta "Las noches del :Ss:;::! 

ritu Santo" cuando, para dar nada más an ejemplo, el narrador cueg 

ta que "Pasábamos frente al. teatro Goya, donde se celebraba ese dÍa, 

lo recuerdo, lUl inmerecido homenaje a Al:fonso Sastre ••• "4 , y sigue 

4 Alfonso Sastre, "Las noches del Espíritu Santo", Las noches 
lúgubres (Madrid: Editorial Horizonte, S.L., 1964), p. 54. 
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. el narrador dando al lector sus impresiones personales del dra.ma.­

tllrgo. 

Se puede entender como idea principal de Pleito de la muñe­

ca abandonada, quizás la más importante de las dos, la cita que 

atribuye la vendedora de la pieza a Bertolt Brecht: "Las cosas 

pertenecen ••• a quien tiene cuidado de ellas y es colmo que qui! 

re poseerlas el que lo tiene todo y no cuió.a nada ••• " (OC, p.1028). 

Lolita, una niña rica, tiene una muñeca rota que tira; la Cocineri 

ta la descubre: rota, abandonada, y sucia. La arrebla; la cuida. 

Después, la rica de nuevo quiere la mu.fieca "de seda" que lleva la 

Cocinerita dentro de sus brazos. La justicia declara a la mu5eca 

a favor de esta Últina.. De verdad posee algo el que lo cuida con 

responsabilidad. 

Dramas de juventud. 

El segundo punto de esta clasificación de la obra teatral 

de Sastre, que contiene los dramas de juventud, incluye dos pie­

zas (no se trata aquí de Ha sonado la muerte ni de Comedia sonám­

bula, las cuales escribió él junto con IJedardo .Fraile): Uranio 235 

y Carga.rr.ento de sueños, ~bas de un solo acto. El dra:na.turgo es­

cribi6 las dos en 1946, época en que . formaba parte del grupo 11 .!.:r­

te Nuevo". Las dos son obras menores del escritor, pero las dos 

se estrenaron en los tablados de kadrid. La segunda está inclui 

da en Teatro, editado por José Monleón, así como en las Obras com­

nletas. 

Uranio 235, el primer drama publicado de Alfonso Sastre, 

es su reacción a la destrucción de HirOshima y de Ha;¡;asaki por 

las bombas atómicas, al final de la segunda guerra .i;umdial. Co­

mo el caso del Fénix, lo que se levanta desde la antigua civiliz~ 

ción debe de ser más hermoso, debe de ser mejor, qu.e lo antiguo. 
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El hombre nuevo, se supone, tiene ventajas científicas que no p~ 

seían sus antepasados. 

Al principio del drama, aparece un protagonista de H.G. 

•;rells, el profesor .R.ufJ.s. .'.tate habla de la belleza, de lo bue-

no, que hay en un átomo; de lo mucho que servirá a la hum.anidad 

en el futuro. Años más tarde, des:pués de ver dos gr2.!ld.es gue-

rras, es difícil comprender la destrucción de dos ciudades ente­

ras por este mismo átomo tan bello. Sastre dibuja a los protag2 

nistas que pertenecen al I!lllndo viejo como ancianos, cowo enfer-

mos en un hospital. De la generación nu.eva que los sigue debe de 

levantarse un hombre nuevo quién, nacido saludable y fuerte en un 

::iundo mejor, debe poder salvarlo. ~ es como una esper2.nza. Al 

filla.l de la pequeña obra, no obstante, el espectador duda si Iv~, 

el hijo, el hombre nuevo, ha nacido salvador; si él podrá contro­

lar el mundo en que nació. Uno no está seguro que triunfará ~ás 

de lo que triunfaron sus padres antes que él. SegÚn A.nderson, el 

autor deja abiertos dos cam.inos para el futuro: o Ivá...~ puede ele­

gir buscar a Dios o puede ele5ir destruirse. 5 En esta pieza, di~ 
tinta de sus obras más recientes, el lector halla citas, y hasta 

nombres de carácter bíblico. Sastre, durante esa época de su vi-

da y hasta eso de 1953, alÍn estaba in.flu!do por el 2I!lbiente cató­

lico en que creció. Zste Último queda claro con la ex~licación 

que Anderson hace sobre los ensayos del escritor en una sección de 

su libro que trata de la crisis religiosa de este autor. AfirLla 

Anderson que "hasta el año 1953, el diálogo de Sastre es principa! 

mente consigo mismo y su. punto de partida es su formación católica~ 6 

El argumento de la obra sigu.e un tiempo cronológico. Colliieg 

za poco des:pués de las explosiones atómicas sobre Ja~ón, y se sup~ 

5.Anderson, Alfonso Sastre, p. 75. 
6Ibid, p. 21, trad. 
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ne que termina en 1966, más de veinte afios desrués. (ue pasen 

nás de veinte años durante una obra de un solo acto no es lo co­

:cún, y ciertamente menos lo es según los principios de ).ristóte­

les. Esto es más fácil que ocurra en una obra más e}:tensa de la 

clase y del género de Cavalcade de Noel Coward o del drama pre­

épi co de Sastre Asalto nocturno. Aquí Sastre logra hacerlo con re 

lativa eficacia por medio de "blackouts" y por medio del diálogo 

entre esposo y mujer, los padres de Iván. 

La segunda obra de este grupo es la que más aprecian los 

críticos como Anderson, Cyrus Decoster, y Eugenio Garzo, 7 de las 

obras de Sastre de este período (incluyendo las que escribió en 

colaboración con ?raile). Aunque fue escrita durante el miSJt.o año 

que Uranio 235, Carg~ento de sueITos no tuvo su estreno hasta ca­

si dos a~os después, en enero de 1948. 

Hace casi diez años, en una meditación sobre sus primeros 

experimentos en el teatro, ).J.fonso Sastre escribió que Carganento 

era como un auto sacramental "pasado por el surrealiS!:lo". 8 La 

obra es un auto que, como sucede en los dramas didácticos de la 

edad media, está repleto de símbolos, y en sí es una obra senci­

lla; a través de lo que cuenta a Jeschoua, conoce el espectador la 

historia de Ma.nfred. Todo el argu.mento, se puede decir, tiene que 

ver con la historia de la vida de Llan. Jeschoa actúa como el coro 

de una obra griega; hace preguntas y comentarios para que el espe~ 

tador comprenda. 

7Eugenio Garzo, "El teatr~ de .iUfonso Sastre", Cuadernos his­
nanoaz:¡ericanos 59 (1954), 214. 

8 Alfonso Sastre, "Teatro de vanguardia, regreso al realismo y 
experiencia épica", en Teatro de Alfonso Sastre. Primer acto c2 
lección de teatro #3· Editor José :.ionleón (Madrid: ·raurus t:dici2 
nes, S.A., 1964), p. 140. 
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Cargamento es una obra que a pesar de su poca extensión 

puede decir muchas cosas a sus espectadores. En sí, parece tra­

tar de un ho¡::;.":;:-e, Tfa.ni'red, que no :pu.ede enrrenta.rse al mundo; no 

encuentra la "raison cl'etre" de su vida. Repleta de símbolos, la 

obra queda ta.ubién llena de posibles interpretaciones. Ricardo 

Domenech la ve como u.na obra q_ue qu.izás está "constituida por SÍ:!! 
a é , bolos equivocados" .... Opina Domenech q_ue, para 1, este estado eq_u~ 

voco de loe símbolos puede ser un acto premeditado por parte del 

autor. Puede ser que Sastre quiera despertar algo en el especta­

dor; tal vez desea que el espectador se haga preguntas a sí mis-
10 mo. Propone cuest~ones sobre la vida, pero no espera, ni puede 

esperar, las respuestas a ellas. 

Sastre ha escrito un drama lleno del sufrimiento, de la agE_ 

nía humana, pero parece que para sus caracteres no hay más re::nedio 

que vivir con su sufrimiento y con sus propias w..a-ustias. No he.y 

salida. Como los protagonistas del drama. griego: no se puede es­

capar de la fortuna. No quiso :Edipo ni matar a su padre, ni cas8-!: 

se con su madre, pero no tuvo la oportunidad de decidir su propio 

destino. JU dijo que no, la fortuna mandó que sí. Para los prot~ 

genistas de Cargamento parece que todo conduce a las tinieblas. 

Ho hay más. Si acepta el espectador tal circunstancie. como parte 

del drama, está bien, pero si no, entonces le falta algo a la obra. 

No hay bastante desarrollo de los personajes. Se saoe que Man ha 

tenido muy mala suerte; que no puede dar la cara a la vida; que t2 

do lo que hace sale mal: pero lo que no se sabe es el por qué de 

su mala suerte. ¿Por qué es así Manrred? Es muy difícil mostrar 

9Ricardo Domenech, "Tres obras de un autor revolucionario", 
en Teatro de Alfonso Sastre, p. 38. 

10 Domenech, p. 38. 
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todo en el espacio de un solo acto. Posiblemente, para este dr~ 

na, la prÍ!:lera interpretación es lo más válido. Es como un sue 

ño, y quien la ve ha de aceptar lo que ha mandado la fortuna a 

:..:an:fred. 

1Ied.iante la estructura de la obra, Sastre tata de prote~ 

tar "contra las convenciones formales ••• 11 11 No intenta escribir 

u.na obra que sea, por su sustancia ni por su forma, convencional. 

Sust3..Ilcia.l!llente la obra contiene elementos existencia.listas, es­

to es bien reconocido. En su forma no sigue el orden cronológi-

co que sigue la obra teatral tradicional. Emplea. los "flashbacks", 

y al final de la obra el protagonista principal juega un partido 

imaginario de ajedrez con un antagonista también i:ma.o""inario, pe-

ro que puede suponer el espectador que es en su no-ser una pers2 

nificación de la muerte. Es este tÍltimo quien gana el juego. 

:LJramas de frustación. 

Hay tres obras posteriores de Alfonso Sastre que a pesar 

de los a.~os en que fueron escritas tienen mucho que ver con las 

obras que escribió cu211do pertenecía a "Arte Nuevo": /,na :O.eiber, 

!Lsangre de Dios, y ::J. cl.l.ervo. Están escritas durar.te la época 

en que él escribió las obras de contenido social por las cuales 

es más conocido; sin embargo, en ellas no existe una estrechar~ 

lación con el tema social que contienen las otras. Estas tres 

obras no están dentro de lo que llama Sastre la "línea medular" 

de su obra teatral; segÚn la clasificación de Anderson, éstas e~ 

ben dentro del grupo de los dramas de frustración. 12 

11 Alfonso Sastre, "Teatro de vanguardia, regreso al realismo 
y experiencia épica", p. 140. 

12 Anderson, Alfonso Sastre, p. 77. 
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La primera de las obras, .UJ.a Eleiber, la escribi6 Sastre eL 

1955, y se estrenó en Atenas en 1960. La obra tiene semejanza con 

Uranio 235, pero mucho más con Cargamento. En ésta, como en .~~a 

:0.eiber, Sastre err._?lea un narrador para relatar la historia de 

otra protagonista en el m.is:io drama (o.na característica. de sus 

obras épicas). En el caso de Cargamento Jeschoa descubre el pa­

sado de wanfred; en . .\na Kleiber Alfonso Sastre (otro ejemplo de la. 

característica épica del dramaturgo de situarse él :ll~o dentro de 

sus obras) descubre la historia de Alfredo ~erton y .Uia ~.leiber 

por medio de conversaciones con aquél. 

AdeEás de esta técnica de narración que apa=ece en los dos 

dramas, se encuentra en ellos el uso del "flashbac:..: 11
, tal vez con 

el propósito de romper las viejas estructuras dra.r::iáticas. Car~a­

mento comienza en el presente, intervienen en la obra perso~as 

:pertenecientes al pasado de :.:an, ya lllU.ertas, y terr.rina en el i:r~ 

sente. Ana Kleiber empieza y ter-~a en el .Itism.o ~esente: la 

llegada de Ana a un hotel en 3arcelona; entre el principio y el 

fin puede decir que hcy "flashbacks" que describen el pasado, así 

como alcances del futuro que no aparece más que en esa forma en 

la obra. .cisma. En cierto sentido, la obra tiene la. estructura de 

un círculo; comienza y termina en el mismo lugar, pero r:rien tras 

tanto, el espectador ha visto hechos ocurridos, ta.~to en el pas~ 

do, como en el f~turo (todos relativos al presente con el que pri~ 

cipia la obra). 

Tomando en cuenta las semejanzas en la estructura de las 

dos obras, se podría decir que el argumento de Ana EJ..eiber debe 

rncho al de Cargamento. Algunas cosas son sobresalientes. Se 

conocen Fra.u y Man de la misma manera en que se conocen A.na y . .\J: 
fredo; en ambas obras la mujer está dispuesta a suicidarse arro­

jálidose de u.n puente. En cada caso el hombre la convence de no h~ 
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cerlo (OC, pp. 45-46; pp. 434-436). 

Frau, como J:...a, caüa una a su manera, es una especie de r~ 

::lera. Cllando ?rall-..1.na sale del hogar de 1:an.fred-Alfredo, la esce 

na que se re:pi te es casi igual en caia drena. "Una noche cuando 

:.-e,5resé ••• (ella) no estaba". (OC, p. 44). Frau ex;ilica. que "bajé 

al bar de enfrente. :~e senté. En el espejo me di cuenta de lo fea 

estaba ••• Saqué la barra de los labios, el es:pejito ••• ¡Gué r2 

q"-é sucio estaba el bolso! La falda ••• , crucé las piernas. ::e 

pareci6 que no te había conocido a ti. •• :.:e pinté los labios mucho. 

::Ia otra ••• Los hoz:ibres ne querían ••• Se acercó u.n hor:ibre ••• 11 (OC, 

pp. 49-5J) Y se va ?rau coú él; con algunos cambios de diálogo, 

le pasa lo IJ:iSr:lo a P~~a. (OC, p. 471). Al descubrir la infideli­

C.ad. de su. ::ujer, :.:a.."lfred-Alfredo la rega2:ía y acaba por descargar 

un atizador sobre ella. (OC, pp. 50 y 472) En el caso de Frau, 

:.:an la :a:i.ta; en el caso de Ana, Alfredo le hace l!lllcho da.fio. 

A .. '1a ~-1 eiber ha sido presentada en oucho.3 lu::,:3.I'es. En Nueva 

~or¿, sin embargo, la producción no logró tener mucho éxito. El 

crítico de The I'ie•• Yor~~ Times la encontró algo fuera de la reali 

dad teatral actual. Couentó que "la debil Ani ta está exhibiendo 

sus pasiones, ar.í sobre aquel escenario, como si nadie hubiera oído 

hablar de Virginia ·.:oolf". 13 

La segunda de estas tres obras, colocadas dentro del grupo 

que Anderson clasifica como de frustración, es La S?Ag"Te de Dios. 

Sastre la escribió pocos días después de escribir Ar.a Kleiber, y 

la estren6 unas se:;¡,a.-:as des)u~s de terminarla, en el IJ:ismo a.Fío 

de 1955. La sangre de Dios tiene un tema bíblico; es una versión 

de la historia del sacrificio de Abrallam é Isaac, que el autor d! 

ce tiene inspiraci6n en una lectura de Temor y te=blor de Soren 

13zugene Archer, Theater: Double Bill Opens at the Province­
town: Alfonso Sastre•s 'Anna I:leiber' Perforned", ·The New Yorl: 
~iwes, 20 January 1965, p. 35, trad. 
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::ierkegaard. (OC, p. 479). La obra trata te.::.bién del hofilbre y 

si.:.s creencias en un poder superior. .Ugunos de los :.rota:o:ü.§_ 

tas del ci.l':?-::.a son creyentes, otros no; cada w:.o tiez:.e su prorio 

conceyto de Jios. 31 autor en esta época está ya en franca lu­

cha con sus creencias rs~i6iosas; el mismo Sastre llar:.Ó en una 

ocasión a. La S:?....":~e de Jios "el ca.ato de cisne de :::is creencias 

i:-.:.fantiles 11 • 
14 

:;;l. profesor Jacobo Parthon tiene una fe profunca en Jios; 

tiene experiencias ::iísticas, y cree que ~ios le ha ordenado sacri 

ficar a su hijo, 3er-. Está dis~~esto a hecer lo que cree que es 

la voluntad de Dios. Comenta Jaqueline Chantrai11e e.e 7an ?raa,; 

q_ue :?arthon "se hall:;. tan poseso por la fe en Jios ~Lle lle::a a 
1'° concebir un acto opuesto a toda ley moral". " Cree since:'?.::J.ente 

q_ue ha recibido este ;:.anda.to de uios, y está dis~uesto a c~plir­

lo, a pesar de que no encaja dentro de la ley moral, :: que es U...'1 

acto que no podrá explicar a los demás en la socieda~. Se siente 

responsable por sus acciones, pero res por.sable solar:.e!lte ante .::.ios. 

La obra se puede dividir estructurPJ~ente en tres par~es. 

La primera se considera que va desde el principio hasta el LO~e2 

to cuando el profesor está listo a sacrificar a su ilijo; la se~ 

da, desde el mouento en que el :profesor lo :nata, hasta q_ue 7uelve 

?arthon a su casa des~ués de pasar algÚn tiempo en u.n sanatorio; 

y la tercera desde el momento en que está listo el :profesor para 

inatar a su hijo, como en la historia bíblica sacrifica a un susti­

tuto, que en este caso es el perro de la fami.lia1hasta que mata su 

:o:ierro viejo. El drar:.,turgo le da al lector dos posibles terrr.ina-

14 
ilfonso Sastre. 11 Algunas noticias que da el a.u.ter de este 

teatro", en Teatro selecto de .Ufcnso Sastre (1:adrid: :::scelicer, 
1966), p. 10 

15
Jacqueline Ch2ntraine de Van Praag, ''Alfonso 3astre: La e.2 

pera.nza del joven teatro espa.;lj_ol", La torre 10 )40 (1962), 115. 



28 

cienes para el drama.: en la primera, el profesor mata a su hijo, 

y es castigado por la sociedad, lo mismo que por su esposa, que 

tanpoco comprende su acción; en la segunda Illllestra que está dis 

puesto a Cllll:.plir con lo que cree es un nandato de Dios; pero c2 

mo en su voluntad el hacerlo está aceptado, no es necesario que 

lo cumpla. Ruiz Ramón llama esta ter:ainación doble un truco por 

::,iarte del autor, y opina que Sastre lo hace porque no está "muy 
16 

seguro de sí". "Truco", puede llamarlo así, pero es quizás una 

técnica aceptable de teatro. J.B. Priestley logra hacer la misma 

cosa con gran éxito en Dangerous Cerner. Si no está tan bien lo­

grada la técnica en nanos de Sastre, puede ser debido a que el te 

ma, la carne y hueso de la obra, es lo que hace difícil que tenga 

éxito el dicho "truco". Como dijo Decoster, la historia del sacri_ 

ficio de Isaac "con su austeridad y severidad tan típicas del Anti 

guo Testamento, es difícil para el público actual aceptarla. Aún 

la Última escena con su final feliz es, tal vez, insuficiente para 
'b . t , '17 que sea aceptable la obra al pu 11co con emporaneo 1• 

El título del tercero y Último drama de este grupo, El cuer­

Y2' lo toma el autor del poema de Ed,;ar Allan Poe intitulado ºThe 

Raven". En l.tn tiempo Sastre fue gran ad:llirador de la obra dramáti_ 

ca de Priestley, 18 y más que nada de los dramas de Pricstley en los 

cuales éste domina el tiempo y el espacio. En La san,gre· de Dios 

se puede decir que Sastre maneja el tiempo, aunque más bien detie 

16Francisco Ruiz Ramón, Historia del teatro esua;~ol, 2: Siglo 
.1;f (1.ladrid: Alianza Editorial, 1971), p. 449. 

17 Cyrus c. Decoster, "Alfonso Sastre", The Tula.."'1e Drama Review, 
5 ;f2 ( 1960), 126, Trad. 

18 Alfonso Sastre, "Espacio-tiempo y drama", Primer acto ( 1958), 
15. 
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ne su proceso para poder así utilizar en la obra dos finales. No 

ha.y la !!lisma "atm6sfera" que existe en :El cuervo, ni que en forma 

parecida conte"..;;an las obras de Priestley. El cuervo, según el 

mismo Sastre, 11 es, :precisamente, un drar:ia. sobre el 'espacio-ti e!!! 

po': un drama cuyo tema (y problema) es precisamente el 1 espacio­

tiern.po"'.19 El cuervo, se puede decir, tiene dos grupos de prot,e 

gonistas, uno compuesto :por Juan, sus amigos, y su sirvienta; y 

otro por la difunta Laura, el asesino, y los taxistas. Cada gru­

po está viviendo en su propio mundo temporal: el primer grupo ti~ 

ne un "tiempo" que llema Sastre "normal" (OC, p. 662), el segundo 

lo que llama el dra.nc.aturgo un tiempo que es "lentísimo" si se le 

compara con el del primer grupo. Dentro de la obra el tiempo del 

segundo se une con el del primero, y los dos grupos viven lo que 

había vivido el primer grupo un año antes. Lo del tiempo es un 

problema. metafÍzico, ~ue no ~uede ser explicado de u.na manera ló­

gica. Este intento de Sastre de escribir un drama sobre lo que 

Chantraine de Yan Praag ha llama.do "le. posibilidad de la reversibi 

lidad del tiempo", 20 a pesar del esfuerzo técnico que entra3a, no 

obtiene, al parecer, el éxito que logra Priestley en sus obras que 

presentan este mismo :proble~a; aunQue, desde luego, el papel del 

tiempo innegablemente tiene una gr2.n importancia en esta obra del 

autor espa.fiol. Ha dicho Juan Villegas que El cuervo "es una extr_§; 

ña historia, sobreco~edora, en la que el suspenso ei;:erge del pro­

eresi vo repetirse de un suceso acaecido exactamente un afio antes 

de la noche que se representa en el drama. Cada detalle hace cicr 

to el hecho de que se está repitiendo el infortunado acontecimien­

to que culminó con el asesinato de la joven dueña de la casa. La 

sorpresa, el temor, la imposibilidad de tener el tiempo sumergen 

19sastre, "Espacio-tiempo y drama", p. 13. 

20Chantraine de Van Praag, p. 118. 
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en un mundo que se rige por leyes misteriosamente no habituales. 

El desenlace bien :puede hacer esperar que en el futuro el crimen 

se vuelva a repetir 11 •
21 

En "Deliriun", la novela corta de Sas­

tre, también crea un anbiente de suspenso por medio de un "tru­

co" con el tiempo. lfo obstante, en "Delirium", q_ue no tiene na 

da que ver con el otro mundo, el lector descubre al final de la 

historia el "como", y la explicación natural. de lo que ha pasado 

a Julius y .A.nnabel, los protagonistas principales de la historia. 

Sastre, en sus Obras completas (OC, p. 662) comenta que la 

obra quizás no es para la mayoría del público, y que es difícil 

entender. Sin enbargo, en una presentación en hléxico, en el ot2 

ño de 1972, esta obra no produjo, en un grupo de espectadores que 

incluía obreros, estudiantes, hombres de negocios, y a:::ia.s de casa, 

una reacción particular de sorpresa, a pesar del tema tan abstra~ 

to, como es el del tiempo, que trata; más bien el pÚblico gustó 

de la pieza e intervino de buen grado, al finalizar ésta, en la 

discusión del proble::na. del tiempo dentro de la obra. 

Estructure.l!llente, El cuervo es una obra tradicional . Cons­

ta de dos actos, y, aparte del problema del tiempo dentro de la 

obra, la secuencia de la acción puede decirse que es cronológica. 

Sastre escribió la obra en marzo de 1956, pero no se la .estrena­

ron hasta el otoño de 1957. Anterior.mente una adaptación de ella 

fue radiada en Espa.fi.a. 

Dramas de contenido social. 

Una buena parte de la obra teatral de Alfonso Sastre con­

tiene un profundo sentido social. fil · dramaturgo mismo, a las que 

21Juan Villegas, "Alfonso Sastre y la modernizaci6n del teatro 
español", Anales de la Universidad de Chile Número 144 (1967), 44. 



31 

tienen esta característica, las se3ala como ejemplos de lo que él 

llama "realismo profundizado", es decir, "u.n realisr::.o el cual evi 

ta imitación n~turalista superficial, observa principios aristot~ 

licos básicos de ll.Uid~d, e intenta descubrir la.s tensiones existe~ 

ciales y sociales del hombre moderno". 22 Las que integran esa co~ 
ciencia social las a._;rupa Anderson dentro de lo que llama realismo 

social, y que Ruiz Ramón denomina "draz.as de agitación social". 

Son obras en que el dramaturgo manifiesta su preocupación por u.n 

problema social del I:1l.l.!ldo actual. Algunas de estas obras incluso 

contienen temas revolucionarios, y otras tratan al hosbre y sus r~ 

laciones con la sociedad en que vive a u.n nivel más bien personal. 

El norteamericano Oliver ·;:endel Holmes dijo un<:. vez que del 

hombre que no toma parte en la acción y la :pasión de su época no 

se puede decir que ha vivido. Cronológicamente, la pri=lera obra 

que muestra claraaiente la preocupación que por los problemas so­

ciales tiene Sastre es Prólogo patético, la cual "incorpora una di 

mensión de la juventud actual deseosa de comprometerse con el mun­

do y su circunstancia histórica". 23 La obra trata, :::.ás bien, de 

tres jóvenes: Pablo, .Antón, y Cscar, el protagonista principal. 

Los tres est<fu metidos en "el partido" con el propósito de derro­

car .al "dictador" del país. El método que u.san es el llamado co­

nmnraente terrorista. Antón tiene dificultades en justificar ante 

sí mismo su propia actuación en los actos terroristas. Siempre ha:,.· 

inocentes que sufren a cau.sa de esa acción, y para .Antón, el fin no 

puede justificar los ~edios. En cambio, :Pablo cree qu.e se debe de 

obedecer ciegamente al "partido". Según Pablo, "Zl pensamiento es 

22 Anderson, A.lfonso Sastre, p. 71, trad. 

23villegas, 11 .Ufonso Sastre y la modernizaci6n del teatro es­
pañol", p. 38. 
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u.n lastre ••• , por ahora. Luego ya veremos, a la hora de justi­

ficar lo que hagamos. Siempre habrá un filósofo o un imbécil 

que nos justifiq11e". (OC, p. 93) El tercero de los jóvenes, O~ 

car, "entiende el terrorismo como un 'mal necesario', se siente 

moralmente justificado en la lucha de su partido, cuyos revolu­

cionarios considera necesarios j' justos". 24 Recibe Osear la c2 

misión de destruir un camión en que viajará un personaje impor­

tante del gobierno. Lo hace, y después cree que en el mismo ca­

mión falleció Julio su hermano mayor. Queda Osear desesperado, 

y echa la culpa a Pedro, quien le di6 la orden, y lo asesina. 

Esta acción, dice Villegas, "determina el quiebre de sus valores 

revolucionarios y sociales, los que habían dado sentido a su ha­

cer anterior". 25 Al descubrir que en realidad no ha muerto Ju­

lio, Osear queda sin orientación, y regresa a los valores con que 

lo encontrru;ios al principio de la obra. Hay que justificar sus 

acciones, lo que trata de hacer Osear. Termina la obra con su de 

cisión de sacrificE:.rse por el parti6o. Dice Anderson ~ue al deci 

dir no huir de la policía, cree que 11 ••• así dará a su vida y a 
26 

sus acciones pasadas el significado de qlle carecen". 

Sastre plantea en Prólogo patético dos dilemas: el dilema 

moral de si se puede juséificar el medio que se usa para alcanzar 

un fin, por el fin mismo; y, con menos fuerza, el dile:::ia de la cu! 

pabilidad. En el primer caso, el fin es la justicia social para 

todos, pero el medio de alcanzar eete fin es la mata.e.za de muchas 

personas inocentes, incluso, entre ellos, algunos de los que son 

objetos mismos de esa luc· _:J. por la j11sticia. ¿Se puede justificar 

24Domenech, 11 Tres ol:' tS de u.n au ter revol11ciona.rio", p. 42. 

25villegas, "Alfonsc ~astre y la modernización del teatro es­
pañol", p. 38. 

26Anderson, Ali·~, _ __; ·i.:_tptre, p. 108, trad. 
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la matanza? Ant6n está dis!>Uesto a matar a Wl individuo que im­

pide la justicia social; pero para él "una bomba en la caJ.1e es 

algo que me da miedo". (OC, p. 66) No puede Ant6n justificarse 

ante el acto de matar a los inocentes, aunque pueda hacerlo con 

respecto a los que él considera culpables. Finalmente se suici­

da. 

Para Paolo no existe dilema visible. Osear, s:C, tiene que 

luchar consi.;o mismo. Al principio acepta, pero des:,-,ués de sentir 

se culpable por matar a su hermano, cuando uno de los inocentes 

tiene su cara, su no~bre, una vida, esto es una cosa aparte, en­

tonces comienza a dudar. Aqu! hay que pensar en el :;.:irotagonista 

pri:.cipal de la obra La barca sin pescador de Alejandro Casona. 

A éste no le importa mucho matar a un hombre desconocido, en una 

parte desconocida del mundo, por medio de un solo acto de la vo­

luntad; sino cuando después conoce al mundo y a la familia de su 

víctima, s! le importa que muera el pescador desconocido. Después 

de la "muerte" de au hermano, Osear decide que "Va a morir la gen­

te imprescindible ••• IJorirá quien tenga que morir y nadie más". 

(OC, p. 94) De esta I:l3ll.era, no quiere.nunca jamás la responsabi­

lidad de matar a personas inocentes. 

El final de la obra se parece al final de Les Eains sales 

de Jean-Paul Sartre, en que Osear como Hugo tiene que entregarse, 

porque los dos, como el protagonista de Escuadra hacia la muerte, · 

llegan a aceptar "que lo importante es dar un sentido meritorio 

al hacer. Esto es lo que dignifica al individuo 11 •
27 Osear cree 

que está dando sentido meritorio "al hacer" cuando se entrega a 

27Villegas, "La sustancia metafísica de la tr~~edia y su 
funci6n social: 'Escuadra hacia la muerte' de Alfonso Sastre", 
Symposium. 21 (Fall 1967), 259. 



le. policía; :iugo cree q_ue lo hace por no vol ver al "partido", y 

por ace~ ta..r la respo~saoilidad y sus consecuencias ~or la ~at8.E; 

:: :::. ele Eoederer. Ville¿;8.s o::iina «_Lle "La 'protesta viril 1 de Os­

c::.r es el retorno al ;rincipio, a la causa, pero en su condición 

~-::.. :lo le es ·r.osible con-;ribt.:.ir. Decide entregarse a la justicia 

co=.o fcr=. s. indir ;; cta de ser Útil al movi:n.iento: co~ su propio dQ. 

lor personal. Bn servir al partido con su propio dolor cree en-

t .... . .... _, . t . 11 28 con r'il' u.."l sen viuc to ""-'- a su exis encia • 

Ca.:.i al final de la obra, JLllio le dice a Osc3.r: "Pienso 

~ue, de verdad, si los ho~bres ••• se hubieran a.cado los unos a los 

otros, la revol:.ición :::i.o sería necesaria ••• y tlÍ no hu.bieras lle3'~ 

üo a es t o". (OC, p. 104 ) 1eonard C. ::0'r o.:i:.:o o-pina que el dr e.=2.-

t,: ::- ::;o :..:..2. s:::. ::i cree que q!llzás vi~os en llll tLYJ.iverso sin si grüfic~ 

O.o. .,,,. a:5..n sLl. conce :~ cién üel :papel del dr~s.turc;o es tal ~ue no 

debe de dej .~ a su :; ~:Olico ez: un iundo cerrado sin ec ::;er&..."lza de 

esca p2.I. For eso, la r::a:c'oría de estas obras :pesini s~as terci.nan 

con u.na n ota de es:::;e::' Z:J.za, con la YE!ga su.gestión c:_u e el fu.tura p~ 

diera traer al&"o r:ej o:-". 
29 

:.~uchos, inclt1so Sastre rüs:.10, han encontrado se::eja.n.zas en 

t::-e :::::-ólo :::o '2atético ~· Les Justes de J..lbert Ca:::us, C.os oor B.s eser! 

t2.s 6.i.U' ::,z1te el r::is:rro ; eríodo. ::o es el ;ro:pósi to de este es tu.dio 

2.r:.tlizsr las se:ie:a..-izas de las dos obrcts, aQ.'J.Í bast3. h acer una oE_ 

sen"" 2..ciÓtJ. . El dilcr:e que enfrenta Ivan ::ali2.:1ev, e:i la obra de 

~ 2-.::u.s, parece igual a lo que Osear enfrenta, y, hasta cierto p'-'L-

2éVille; as, "ilfo.!'lso Sastre y la :rr:ode:n:i zaciór: del t~atro es­
:pa.:":ol" , p. 2~9. 

29-eo--..-a f' ?....o- ··o ",.,.,,.,,,_ 1 -ev·oluc1·0.,~.,.. . - "''r·--"'-·'"' 1 of .·_.-_-_.'r>."' "' º .l.' .1..t. .:~ ..,,. ·- .~. , ~ ...... liW n ·- i:::- .¡ -. .. -.t;;::c.,. ... _ _ _ ............ 

:astre~ '.Lulane Dr::.:::a ReV'..e....-, 5 }2 ( 1960), 11S, tr2.G.. 



-co, ta:;:bién el prota;;c.::ista :princi ; al de la obra de Gasona. -~-1 

fir.al d.2 13. obra, Osear :piensa en efecto que el fi-'" :::u.ede ju.s-

tificar los ;;:.e,llos que se tor.¡e.n pare. clcanzarlo; en c:.;.::::oio, el 

Yanek de Camus parece .::o lle;:,·a.r cl ci.smo extremo qLte Cscs..r, ni 

que Pablo. 

:En cuanto a la estruct:.ir3. C.e la cbr3., Sastre 12. :::..a di'Ti_ 

dido en seis cuadros, en lugar de se5u.ir la divisi6n ~~s trad~ 

cional de tres actos. ~ ca,¡;¡,bio del telón, parece :;:referir el 

uso del 11 blac}:out 11 al final de cada cu.adre. :esde el :;:unto de 

vista técnico, la re?resentación de esta obra ofr2ce ~gunos 

:proi;)lemas. Sola.mente el se€undo cuadro y el sexi;o so:-: i¿:u.ales,· 

así es que requiere la obra cir.co escenarios disti.::tos. Una za.27-

::.{fica forw.a de esce.:üficar esta obra, con una esce:-.o¿ra.::'ía r-e;:_;_:;.-...::. 

ta, sería utilizando nn escenario giratorio. 

La represent3.ción de una de las :nás conocidas obras de Sa::;. 

tre, Zscuadra ha.cíe. la 01erte, presenta :pocos proble.:.:~s técnicos. 

La pieza está dividida en dos :partes, cada una con sus seis cua­

dros. Se la puede representar fácilrr.ente sin carr.~ia.r el escena­

rio; solamente hay ~ue dar énrasis a una parte o a ot'a de la es­

cena por oedio del buen e~pleo de las luces. Aquí ta::~ién Sastre 

hace uso del "blackout" para indicar al es-;:ectador el ::?:.OVir:li.e•-:to 

d?.l tie~po dentro de la obra. 

Escuadra es la pri;;:.era obra ~e.;¡or de 5astre, y con ésta c2 

mi enza en verdad su é::i to dentro del ::i.u.ndo teatral. ,::;scri bien do 

acerca de la obra en 1966, Sastre dijo que Escuadra es "co::i.o una 

corrida de seis toros (toros de muerte) en el ruedo a..gónico de zu 

existencia indiVidual".30 

30sastre, 11 .Ugunas noticias que da el au.tor de este teatro", 
p. 9. 



Los protagonistas de la obra son seis: el cabo Goban¡ y 

los soldados Adolfo Lavin, Pedro Recke, LLlis Foz, Javier Gadda 

y An1ir1fa Jacob. Los seis se encuentran en u.na guardíe. remota, 

fuera de comu.nicaci6n del resto de las fuerzas, con la tarea de 

esperar al enemigo, y defender su lugar lo más que puedan. 

en efecto algo como lo que llaoaron durante la segunda guerra 

mundial en Jap6n una "escuadra suicida": los seis son en cierto 

~odo proscr~os, y su tarea es u.na especie de castigo. Hay P2 

ca esperanza de esca:_oar de la .cuerte. Han de estar listos para 

recibirla cuando llegue. La presencia del riguroso cabo hace 

su triste existencia aún más intolerable. Los atorr;ienta. La 

primera parte de la obra trata de su régilllen doloroso bajo la 

dirección del cabo, la cual termina con la muerte de él. Hasta 

el asesinato no se sienten como seres libres; tienen que acabar 

con el cabo para poseer la libertad, para existir libremente. 

Un crítico ha comparado la obra a u.na pirámide. Llega a 

su clímax cuando muere el cabo al final de la pri.oera parte. En 

la segunda parte hay un mov:Lmiento fu.era de la acción hasta su. 

"estancamiento final 11
•
31 En la segu.nda parte de la obra, los so! 

dados ya tienen su. "libertad" . Quedan todavía en la escu.adra es­

perando la muerte, pero no se ven obligados a seguir ciega.:iente 

al cabo, y están libres para hacer sus propias decisiones: esco­

ger su propia manera de enfrentarse a la situación en la cual se 

encuentran. Están libres, pero todos no pueden actuar como hom­

bres responsables. Dos huyen; u.no se mata; y solamente Pedro y 

Luis esperan su libertad de la.guardia. Con la muerte del cabo, 

Pedro act~a de manera que acepta que "lo importante es dar un se~ 

31Anderson, Alfonso Sastre, p. 91, trad. 
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ti do meritorio al hacer. Esto es lo qu.e dignifica al individu.o '~ 32 

Reconoce ?edro su. papel en la muerte del cabo, y acepta la res­

ponsabilidad y piensa reconocerlo frente a la patru.l..la que los r~ 

co6erá. Luis tar:::.bién quiere compartir la cu.lpabilidad y la res­

ponsabilidad de Pedro, pero aquél no lo acepta. Le dice a Luis: 

"no tienes que apenarte por nosotros. Apé.r.ate por ti ••• , por la 

larga condena que te queda por cumplir: tu vida". (OC, p.220) 

La mordaza ta.::ubién trata de la vida, ,V la pérdida de és-ta. 

ºLa pérdida física de la vida, así como la pérdi da de la oportuni­

dad de vivir libreiente como ser hWLano. El prot~¿o.::J.is-ta princi­

pal del dra:rra es Isaíaa :.:rappo, pater-fe.:.:ili~, que su ~e ta a todos 

a su fuerte voluntad. Para algunos, la hist c ~ia, y la persona de 

Isaias hace ra:::ord?..r Desire tlnder the 31.::is, :ie ~u.gene C 'Ueill. 

Zl sólo testigo del cri~en de Isaías ;;:rappo es :uisa, es~~ 

sa de su hi~o :u.ayer, Juan. Cu.ando dess;ués se enters.c. los de::.ás d e 

la familia de que el padre es el culpable de la ~a ta.~za cel fc~~s­

tero, no son capaces de denunciarlo, ni de actua.!' de r.i.irloiYUL.a ~ane­

ra contra él. No están libres. Todos llevan puesta u.na morC.aza, 

distinta para cada uno de ellos: entre los ~rotagonistas pri~cip~ 

les, Juan no puede der.unciarlo por piedad a su padre; :eo, otro 

hermano, no puede de~unciarlo porque tiene un genu.i..I!o te=or a su 

padre; y Luisa no puede hacerlo :por~ue sabe ~ue su.~riría r::ucho 

Juan si ella lo hiciera. Fina.l.mente, no puede 8<:;-Ua.i:ta.r más, J elle. 

lo denuncia al cor:dsario. .U morir Isaías, la fa.d.lia por fin ;¡a.­

rece tener libertad; pero la tiene, y no la tiene, ya que hast~ el 

final el. espíritu. del padre sigue existiendo. ~'1 3:scua.dra, el e~ 

bo muere a manos de sus soldados, pero aún des~ués de su. ouerte es 

32ville~aa, "La sustancia ¡;¡etafísi.ca. de la tragedia y su für. 
ción social: 'Escuadra hacia la ¡¡¡uerte' de Alfonso Sastre", 259. 



té con ellos. Tienen, y no tienen, su libertad. :.:ray~O ha muer­

to, la fa:::i.lia está libre, pero ¿basta qué punto? 

~structura1 1j!ente la obra está dividida en dos ¿artes, que 

inclu;>·en seis cuadros y un epílogo. La Qi-.risión en dos partes vi~ 

ne des:;:·llés del tercer cu.adro; la se;unda parte contiene el resto 

C:e los cuadros :!lás el epílogo. El telón se usa para di viC.i.r las 

dos; en otras ocasiones en la obra, se indica un ca.:::;,bio de tiempo 

al obscurecerse el escenario. ::enos la escena que tiene lugar en 

el cuarto de Juan y Luisa, el escenario es igual para toda la obra. 

~uizás se puede resumir el drama en uno de los discursos Qe 

Luisa el cual citan alg.mos de los críticos: "Hay u.n silencio en 

la casa. ?a.rece co:ac si no ocurriera nada por dentro, cowo si to­

dos estuviéramos tr~quilos y fuéramos felices. :sta es una casa 

sin disgustos, sin voces de desesperación, sin gritos de angustia 

o de furia ••• :::nto.r:ces, ¿es que no ocurre nada? ¿Nada? ?ero nosotros 

palideceoos día a día ••• , esta.::ios más tristes cada día •• , tran~u.i­

los y tristes ••• , porque no podemos vivir. Esta mordaza nos ahoga 

y algÚn día va a ser preciso ~ablar, gritar ••• , si es que ese día 

nos quedan fuerzas". (OC, p. 326) Anderson ha escrito que José 

:..:ería de C..uinto, que diri¿;iÓ la obra en Eadrid, ve en este trozo 

la situación que actua.:b:.ente vive Espafia. 33 Como todas las fábu­

las, se puede ver en ellas muchos sentidos; en este caso parece 

ser que la fuente de inspiración de la obra está en la historia de 

la farr.ilia ~astón Do:linici y los sucesos de Lurs. (OC, p. 284) C2 

sa que bien pudo Sastre utilizar para hacer lo que de ~uinto a.firma. 

Con el propósito de afiad.ir algo a la "atmósfera", el autor 

refleja con frecuencia en sus obras la acción del clima. En la 

33Anderson, Alfonso Sastre, p. 97. 
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Dordaza hace mucho calor dllrante gran parte de la ob!'a. Jice llnO 

de los prota¿onistas qlle el calor hace qlle u.n. hofilbre pierda el 

control de sí =ismo, y qlle no sienta :nucha cu..lpabilidad por sus 

actos. Siempre h~ ~0:]or nt.Únero de matanzas en tienpos de calor, 

pues no puede soportar la gente el clima tan cálido. "¡Uf! ?io 

corre nada de aire esta noche. Estamos pe.sa.:ido un verano muy ma­

lo. No se acaba cunea. :i::e ahogo. ::?refiero el invierno. Se es­

tá bien en la lwnbre. Pero en verano no ••• Es malo el vera.ce. ::::s 

ctiando se cometen los crímenes". (OC, p. 293) Rafael Yázqllez Za­

mora cree qlle u.n punto débil del argumento es el tratar de discul 

par (si es lo qlle hace Sastre) a Isaías a causa del calor, porqtie 

con "los antecedentes psicológicos que tenemos de Isaias y con su 

evidente carácter férreo, tendría qtie haber reaccionado así incl~ 

so en pleno invierno y con la pistola helada". 34 S:fecti va.r::ei: te, 

hay un ar:biente cálido durante gran parte de la obra, casta c<::rca 

del final, ctiando Luisa está para entregar a Isaías a la policía; 

ento~ces ella siente un cambio. Tiene miedo al viejo, y viene el 

frío. Zlla tiene .:iucho frío. (CC, p. 333) :C:n el epílogo, Clla.ndo 

ya está encarcelado Isaías, cuando la familia está a punto de re­

cibir la noticia de su fallecimiento, es otoño, y está encendida 

la chimenea. Las pasiones están caltla.das. Todos están "bien en 

la lW!lbre". 

En :.~ue.rte en el barrio el dra.:naturgo también quiere hacer 

notar elclima, otra vez el calor, qlle actúa co~o un catalizador 

sobre las pasiones de los protagonistas. Sastre po~e al especta­

dor dentro de la "at:lósfera" cálida desde el principio de la obra. 

El calor. "¡Uf! Como sigamos as! 1 nos va.::.os a asfixiar". (OC, p. 

34Rafael Vázquez Za.mora, "Un estreno y reestre~o: 'La rnorda 
za' de Alfonso Sastre", l'.nsllla 11 ;'f106, 15 octubre 1954, p. 12. 
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534). El pr6logo es en forma de u.n "flashforward" en el cual u.n 

Comisario de policía, y ?edro, dueño del bar en que ocu.rri6 el a~ 

to, están discutiendo la matan.za del doctor Sanjo por los habit~ 

tes del barrio, que ocurre durante el tercer cuadro. Todo sucede 

durante un verano cálido. "Con este calor, ¿sabe? tengo los ner­

vios de pu.nta". (OC, p. 534) Como Antonia en Mordaza, los prota­

gonistas de ¡,;uerte ta:.:bién reconocen el posible papel del clima en 

el acto. :El calor "seguramente influyó ••• Se revuele uno co.;tra 

cualqu.ier cosa sin razón. El calor es malo para los nernos". 

(ce, pp. 534-535) Después del gran calor, vienen les lluvias. 

Las lluvias calman. "Puede que si esto .::tla tormentaJ hubiera 

ocurrido el otro dÍa, a estas horas, el doctor Sanjo estuviera tr8:!! 

quilo ••• Se siente uno mejor. .Era ya demasiado". (OC, p. 584) 

Sastre da un papel al clima aún en otra obra suya, 3.n la red. 

Cono en los otros dr::.na.s ~encionados, es el calor que interviene. 

:::n una nota, su autor dice que en los dos primeros actos "la dire~ 

ci6n de escena cuidará de señalar los efectos del anbiente sobre ••• 

¿-los prota.gonistasJ: gestos, movimientos, sudor. 3.n el acto ter 

cero, el tema salta al diálogo por la aparición del viento del de­

sierto". (OC, p. 800) En 1:uerte la lluvia que refresca sigue al 

calor, Id.entras que el ambiente sofocante de En la red no :puede ali 
viarse con el viento del desierto, ai que Pablo alude cuando dice: 

"Ese viento es como un incendio. Lo conozco bien ••• Suele ir caxg~ 

do de fuego ... y de malos pensaru.entos ... ". (OC, p. 844) Zn la 

red el clima no propicia que la gente mate, como parece suceder en 

las dos obras antes mencionadas.. Puede decirse, quizás, que tiene 

efectos psicol6gicos sobre los que tienen que vivir tan ju.ntos en 

un rur.biente tan cerrado. De esta manera posiblenente hay en la 

obra u.n doble sentido en cuanto a la situación de Espa...~a. 

Sastre utiliza una vez más el clima para· crear el ambiente 
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de Bscuadra hacia la ::iuerte. Aquí es el frío que adquiere gran i~ 

?Ortancia. Los soldados-protagonistas de esta obra viven en un 

mundo aislado frío y lluvioso. Todos sufren con el frío ~enos, al 

:parecer, el cabo. :.dolfo le pregunta a Pablo "¿es que ese no pa­

sa frío?" (OC, p. 167) Dentro de la pieza el frío puede simbolizar 

la aparente impotencia de los soldados frente a sus circunstancias 

o, como en Las tres hermanas del ruso An.ton Chekhov, puede ser una 

seña de tristeza que viene tal vez de la falta de esperanza. Para 

las her--oil8.nas, las penas de la vida vienen con el frío y las llu­

vias, y las alegrías con los d!as primaverales. Otra obra sastri.@: 

na en que el tiempo frío sirve para ambientar u.na ¿;ran tristeza es 

su obra revolucionaria El nan de todos. 35 

Aparte de las mencionadas y otras obras de Alfonso Sastre, 

se pueden hallar muchos otros ejemplos de obras de teatro donde el 

clima tiene un objetivo determínado. :::n La casa de 3ernarda Alba, 

de Federico García Lorca, por ejemplo, un gran calor :penetra el 

mundo cerrado de :Bernarda .AJ.ba y su casa. "Abre la :puerta. del p~ 

tio a ver si nos entra un poco de fresco ••• Esta noche pasada no 

me pod!a quedar dormida por el calor" • 36 En Bernarda Alba el ca­

lor no es algo que hace que los hombres maten y cometan crímenes, 

sino simboliza las grandes pasiones secretas que no :pueden exhibir 

se a campo abierto. 

Dentro de la dramaturgia norteamericana existen, por lo ~~ 

nos, dos dramaturgos que utilizan en sus obras al cl.i::la casi como 

35vea también a Ruiz Ramón, p. 438. 

36Federico García Lorca, Obras comnletas (Madrid: ,\guile.r, 
1971 ) ' p. 14 7 3. 
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:personaje: Eugene o•:;eill y Tennesse ·:.'illiems. Una de las obras 

::ás conocidas de O' l\eill es Desire Under the Elms. :.:ri esta obra, 

como en 3ernarda Alba, el calor despierta las pasiones secretas 

del ho:n.bre. ¡,e dice Abbie a Eben: "i:iain' t the sun strong an 1 hot? 

Ye ~:in feel i t btirnin' in to the earth-lfature-ma.~in' thin' s grow­

bigger 'n' bigger-burnin' inside y-ma.l-:in' ye want t•grow-into som~ 

thin' else-till ye're jined with-an' it's your'n-but it owns ye, 

too-an' rr:.alrns ye grow bigger-like a tree-like them elums •• .,:ature'll 

'o at e =- "37 e y , .i:. ... en ••• 

Se pueden citar brevemente dos obras de 'i/illiaus donde él 

afirma. el a.obiente de sus dramas con el calor, en ellas la natura­

leza as más fuerte que los protagonistas, y éstos no :r:,ueden contr~ 

lar stis profundas pasiones animales: Stanley, en A Streetcar Na.LJ.ed 

JJesire; y Serafina, er. The Rose Tattoo. En la primera, :Villia.ms da 

al espectador se5as del gran calor (sea de hecho o simbólica.mente) 

en el hogar de los Kowalski desde la primera escena. Allí :Blanche 

conoce a Stanley por pri::nera vez. & le dice: "Tengo la camisa p~ 

gada al cuerpo. ¿Hay inconveniente en que me ponga c6modo? 11 38 En 

toda la obra Blanche tiene que utilizar u.n abanico para poder sopor 

tar el gran calor. Tampoco lo aguanta Serafina, quien tiene que 

salir de la casa en la presencia de su amante para poder respirar. 

Dentro hace demasiado calor. Como no a.:,DUantan los protagonistas de 

Sastre el calor, y at;:{ matan, al final de las mencionadas obras de 

':iilliams tanto Sta.nley, como Serafina, ceden al calor. Stanley to 

na a Blanche, y Sera.;:ina se entrega al joven con aceite de rosa en 

37mgene O'Neill, The :Fla;¡s of :Su~ene O'Neill (:Iew York: Random 
House, 1967), p. 229. Se retiene el inglés de 0'2·7eill para no per­
der el sabor de las palabras originales. 

38Tennesse Williams, Teatro 1: Un tranvía llam.ado deseo¡ -:;1 
zool6gico de cristal.¡ Verano y humo, León Mirlas traductor. (Bu~ 
nos Aires: ~ditorial Losada, S.A., 1$68), p. 24. 



su cabello que tanto se parece a su diflln.to esposo. 2ara ~asha, 

en la obra de Chekhov, es mejor que el hombre ignore el tiem~o. 

"Feliz es el q_ue no se da cuenta si es verano o i.r:vi.erno". 39 

Una de las a·oras más grandes de .Ufonso Sastre, la cual se 

estudiará con atención más adelante, y conocida s6lo por lectura 

y no por su representaci6n, es Guillermo Tell tiene los ojos tris­

tes. Como en los dos dramas vistos anterior.::.ente, in~erviene el 

tema de la libertad; se encuentra ader::ás el tema del individuo que 

se compromete. La obra trata de un pueblo esclavizado, a.l cual le 

falta la libertad de vivir como seres libres. La fuente de la obra 

es el Id.to de Guillen;¡o Tell y su papel en la liber~ció.r: del pueblo 

suizo. :21. Tell de Sastre es un héroe humanizado; es no2cre de car­

ne y :1U.eso. 

Tell siente ;r.ucho la necesidad de co~prometerse, distinto 

q_L1.e muchos de los otros protagonistas del drama. Dice el Ca:pataz: 

"Tengo mujer, tengo hijos, compa:"':ero". (OC, p. 600) Si no h2.ce él 

la cárcel, otra persona la construirá. .!J. no puede comprozeterse. 

Comprometerse es una cosa de los de!!lás. ál cambio, cono dice ~urt, 

en el drama ;:atch on the Rhine de Lillian Eellman: "Cada uno tiene 

su propia excusa. Algunos ru:.an por primera vez, algunos llevan a~ 

jeros de bala en el cuerpo, algunos temen los ce.m?os de concentra­

ción, al.gu.nos están enf'er~os, II'.UChos están envejeciendo. Cada uno 

pudiera encontrar u.na razón. Y muchos la encuentran. :.:is hijos no 

son los únicos hijos en el mundo, aún para nú 11 •
40 Solanente cuando 

39.A.nton Chekhov, Best Flays by Chekhov: The Sea Gull¡ Uncle 'Ta.­
ya; The Tr.ree Sisters ¡ The Cherry Orchard, Stark '.:o!l.ng traduc-¡;c:-­
del ruso (lrew York: The ~:odern Libra.ry, 1956), :p.175, trad. 

4ºLillian Hellr::.an, Six ?la.ys by Lilliw iiellman (l~ew York: :'he 
~odern Library, 1960), p. 311, trad. 



el ';ell de Sastre ha ~~ta.do al dictador, y no h~· gr:.::. ries;;o en 

com?roweterse pueden actuar los de~ás ciudadanos. 

Sastre y José ::aría de Qu.into formz..ron el ~r~-so de Teatro 

:~ ea.lista (:I.T.R.) en ::adrid en 1960, ¿sfuerzo que tiene co.wo re­

sultado sol~ente la ;resentaci6n de una teBporada teatral. Lu­

ra..•te ésta, en la pri~avera de 1961, ade::.ás de la presentaci6n de 

·restir al desnudo de ?irandello, y :21. tintero, de Carlos :..:uñiz, 
41 estrenó el G.T.:5.. una obra nueva de Sastre, 3n la red. :ll pr_2 

}?Ósi to de Sastre y sus colaboradores al for:uar el ;;.::: .:=t. está ex 

::;iresado por las propias palabras del autor: "Se tu.v·o especial cu' 

dado en la preparación de los progra.mi:.s. U? ellos se explicitaba 

nuestra postura crítica ante el espectáculo que ofrecíanos; prOP,2 

nÍa,:¡¡_oe u.na documentación que pu.siera al espectador en condiciones 

de ejercer su.s propias facultades críticas; y decle=ao2llos el se~ 

tido que tenía cada obra y cada estilo de puesta en escena en el 

plano de nuestra investigación sobre el realismo". 42 

La obra dramática de Sastre En la red, co~o su cisuo autor 

dice, es "un dra.r:la sobre la condición huma.na del 'honore clandes­

tino'"· (OC, p. 795) Opina J. Rodrí;-uez ?uértolas que la obra 

"no es sino un profundo y tenso alegato, en nonbre de la dig.:::idad 
43 hlll.2aca, contra la injusticia, crueldad y opresi6n11 • '.i'ie.ne luz;ar 

41
Rafael Vázquez Z8.Ulora, '"En la red' de Alfoz:.so Sastre", !n­

~ 16 #173 (1961), p. 15. 

42 Alfonso Sastre, "G.T.R. primera temporada", ?ri.::er e.cto 23 
(EayO 1961) 1 p. 12 

43J.Rodrígu.ez Puértolas, "Tres as::ectos de una misi:r.a realidad 
en el teatro espa.::01 ccnteoporáneo: 3uero, Sastre, Clmo", ~­
.'10filia 11 ;;: 31 ( 1967), 51 • 
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en .U-gelia duran 7;e época de lucha para docinar al 
, 

pal. s. :.os :;re-;;~ 

genistas :;irinci_pales son u.nos cu.antas seres q_u.e pert:::-~ece:;. a i.Lla. 

or¿;anización :5.2 resistsncia J-'1 ti-francesa. Se ven obli_;J.dos a es 

conderse en un de9art2-:.ento vacío para no caer er- la red de la ?2 

licía !tllitar. En la obra 2uestra el autor el efecto de la acción 

revoluciong,ria sobre los revolu.cior..arios co20 ir..diYi~.u.os, cc::.o se 

res hu1llanos. :::s illla ocra que 11 8.::!.bi:nta al tis:::.o :;:ro-.:ile::.3. e.e 13. 

bertad y la persecución política 11
•
44 

En su forma la obra es tradicional. La acción de C9..d.a 

de los tres actos del dra;:-.a tiene lugar en el mi:::.o sitio, i.l.12 :ie­

:?arta¡::;.en.to en una e;ra..'l ciudad. La obra comienza al :::.::cchecer, el 

segundo acto se des3.rrolla en la noche, y ter:::ir..a el tercer 3.cto 

en la ~adrugada del d.Ía siguiente. Jura.'lte el poco tie~po que d~ 

ra el drarila, el espectador alcanza a conocer a cinco individuos 

que han tomado una fuerte oposición en contra de la fo:::i:;.a de ¿o­

bierno existente en su. país, los que luchan por que ésoe car.c.bie. 

Algunos de los protagonistas de la obra se ~:::.recen a los 

del Guiller:c.o :'ell de Sastre. 2n las dos obras el ai.:.. tor presen-.;a 

al espectador í.W.Os ~rota.¿;onistas que luchan por lo que creen, o 

sea, la libertad. vnos lo hacen por medio de la plu.:.:.a, y otros 

por medio de la espada. En ~ la red Leo, co::io .!al ter :?ü:rst en 

Guillermo Tell, es un escritor, un intelectual, que espera hacer 

avanzar su causa por ::;:.edio de lo que escribe • .:;.s :?lirst ·,¡ Leo zon 

4 4T¡ • •" · 1 .. u.egs.s, " .. Ufonso Sastre y la modernización iel teatro e_s 
parlol", p. 35. 

45como Laura, en :::1 cuervo, Leo aparece de une :.:-=.."'lera :r.u:-; 6..r:?.. 
m.ática al final del !l!'i.cer acto; co¡:¡o en el caso de ella, el -;ti­
clico sabe algo de él, y su papel en el drar:u, ~or l~s conver~a­
ciones de los otros protagonistas. 
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capaces de escribir en defensa de la justicia de su país; pero, al 

parecer, ninguno de los dos está capacitado para defenderla con la 

espada¡ ninguno puede a.; ·uantar el trata:tiento de "los otros" quienes 

les quitan algo de su dignidad como seres bw:lanos. Al no poder re­

sistir a sus atormentadores, Leo manifiesta "lo he perdido todo ••• 

~e tenido mi ocasión. Ojalá no hu.biera llegado nunca. Hubiera vivi 

do casi feliz sin enterarme ••• De mi falta de dignid~d. De toda mi 

cobardÍa. ~ué vergüenza". (OC, p. 837). Las tortu.ra.s corporal.es de 

"los otros" lo han dejado roto en espíritu; les ha dicho lo gp.e qu! 

rían saber. Se siente ya perdido. 

Como Flírst, Leo no puede aguantar la hwnillación. :tste se 

pone en situaciones donde segaramente lo .matará la ?Olicía; aquél 

se suicida. A pesar de lo que seguramente le resultará, es decir, 

daños y dolores físicos, leo, como pensador, tiene que meterse en 

la lucha, porc;.ue "es una cosa de todos. i~o sólo de los homores de 

acción". (OC, p. 849) Si la lucha por la libertad y la justicia 

es "una cosa de todos", igualmente, quizás, todos son responsables 

de la. situación en la cual tiene que luchar el hombre en favor de 

su libertad. Como en los dramas de Sastre, en An Insryector Calla 

de Priestley, y en Los invasores del chileno Egon ·.'iolff, los dram.! 

turgos tratan de mostrar al espectador algunas razones por las cu.! 

les hay gran necesidad de cambio en ciertas sociedades. :En el ca­

so de Los invasores, esta :puede ser la falta de justicia social del 

mundo dentro del que viven los protagonistas del draLla. 

Si Leo tiene el papel de pensador en la obra, Pablo tiene el 

papel de h~roe. Allllque no necesariamente tan hwnanizado como Tell, 

Pablo parece ser capaz de aguantar las penas, tanto del cuerpo, c2 

filo del espíritu. Es Pablo quien tiene que luchar con todas sus fue! 

zas al final de la obra para que Celia pueda aguantar los sufrim.ie_a 

tos que seg¡u-amente seguirán a su captura por los soldados. Como 
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Leo, Pablo lucha ferozmente a favor de la libertad en la que creen 

los dos, cada u.no a su manera. 

Hay es?añoles hoy en día como Juan Goytisolo46 quienes se 

qu.ejan mucho de la gran "rapiña" tu.rística de su. país; hay muchos 

de ellos, en cambio que ven con mu.cha alegría la llegada a Espa..~a 

de decenas de millones de turistas que anual.mente Visitan Espa."!a. 

Si éstos esperan t.Ula España ex6tica, un mundo distinto a lo coti­

diano, u.no ~ otro de ellos viaja de los países Bajos o de Inglat! 

rra para ver u.na diversi6n típicamente hispá..'lica: los toros. ~ar 

cos, uno de los protagonistas principales de La cornada, el "dra­

ma taurino" de Sastre, dice qu.e hay que hacer dentro de la Plaza 

de Toros lo que "va bien para el tu.rismo! Hay qu.e orientar la fie~ 

ta para ellos ••• Son los que mandan ••• " (OC, p. 938) 

Al estrenar La cornada, Gonzalo Torrente Ballester esc~i­

bió en su crítica qu.e "contra todas las apariencias, La cornada 

no es un drama de toreros, contra las apariencia.s ••• y contra la 
47 más evidente, u.n matador y u.n apoderado". En el mundo teatral, 

La cornada de Sastre es tanto u.na obra de toros como en el mundo 

cinematográfico El topo de Alejandro Jodorowsky es u.n "western". 

"La liberté n' existe pas ••• " escribió Sastre, ci ta.ndo un ar 
48 -

tícu.lo de sí mismo, en la revista francesa Prevues en 1961. La 

libertad, y la pérdida de ésta, o su. búsqueda, es tema de lllll.chas 

46vea su. novela Señas de identidad (México: Joaquín hlortiz, 
2a. ed., 1969). 

47Gonzalo Torrente J3a.llester. Crítica de "La cornada", Teatro 
esnañol 1959-1960, J.C. Sainz de Robles, editor (ilad.rid: • .\guilar, 
1961) 'p. 163. 

48Al.fonso Sastre, "Le th~atre espagnol contemporain", ?revues, 
11 #123 (1961), P• 28. 



obras del dramaturgo. Su obra taurina trata de la :pérdida, la en!!: 

jenación, de la libertad por un joven torero. Observa Domingo Pé­

rez :.:inik que "La enajenación es de tel forma totali ta.ria en nu.es­

tro tiempo que la criatura ya perdió toda la libertad y no tiene 

fuerzas para suicidarse. El mito lo invadió todo, desposeyó a la 

persona de toda fuerza subversiva, le arrebató toda voluntad de 

compromiso ••• 1149 

La cornada es una obra escrita por el dramaturgo en el ot2 

ño de 1959; fue estrenada en un montaje experimental el 14 de ene 

ro de 1960 en ~:1adrid, aunque sin mucho éxito en lo que al público 

se refiere. Férez ;:inik opina que "si Alfonso Sastre la hubiera 

vestido con al5u.na máscara convencional, tópica o ro~á.~tica, otro 

hubiese sido el resultado de la representación. El 'formalismo' tan 

enraizado del español, al menos de nuestra bu.rguesía, no se aviene 

así como estos modos desnudos de existir 11 •
50 Real.izó Juan Bardem 

51 la versión filmada de la obra: A las cinco de la tarde. Título 

de la película que corresponde, cono es claro, de unos versos de 

la primera parte del "Llanto por la L'lllerte de Ignacio Sánchez :i:e­

jÍa" de García Lorca.. 

A las cinco de la tarde 
Eran las ci;:ico en punto de la tarde. 
Un niño trajo la blanca s&ba.na 
a las cinco de la tarde. 
Una espuert~ de cal ya prevenida 
a las cinco de la tarde. 
lo demás era muerte y solo muerte 
a las cinco de la tarde.

52 

49nooingo Pérez ::inik, "Se trata de .Ufonso Sastre, dra;iatu.rgo 
melancólico de la revolución", Teatro de .Alfonso Sastre, I'· 28. 

50?érez ::.:inik, "Se trata de Alfonso Sastre, dra1:eturgo melanc.2, 
lico de la revolución", p. 29. 

51 chantraine de Van ?raag, p. 118. 
52García Lorca, p. 537. 
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Dijo Sastre en una entrevista que concedió en 196C ~ue en la 

ct.üa la "l:l'.nea argw.:ental de La cornad'l ha ex:ieri:.:e:: t:::io u;.orta.._:: 

tes ca=ibios, pero conserva el cor.í'licto esencial entre el a.poder~ 

de y el torero hechu::.· 2. suya y la rivslidad entre el c.:;cC.ere.do ~" 

la esposa del torero. .:::1 personaje que er_ ::U dra=.:. se c.c.rct-"a al 

final por el patio de butacas, aq_u.e l torer ~ hundi d.o ::_ue ::a·~· Ía si 

do la víctima anterior del apoderado, ?.dquiere ¡:¡uc:_c :?.'elie-ve en 

la pelfoula". 53 :&n 1964 , la obra se presu:tó por l e. t elev:.sión cu 

, bana, y ta:..:.bién en :.le:i.ania y en Italia. 

a argu.:nento del draEa, tanto CC!D.O de la i:¡¿ ~_ ícUa, es ti e s. 

sado la relación existe entre 
, 

.2.lbe., ~at::. .:.:. : r, ~.~e.reos, er. c;.ue Jos e y 

su a:;oderad.o. :::1 .::.:::tador deb e su f2.2.a, su _;:uesto, S.::. a :;, iersd.o. 

11 lo ha formado; lo I19. he cho . :.:::1 apoderado, 2 zu ':ez, de :;:.e:;.cie del 

::.a t ador para poder Yivir. :.:arcos ::o puede a ; ua..-: tar cye r.3.die, ::.i 

su esposa, esté dentro de la vida de C"osé. .}abrie:2. , 2-2. es;c:::a ~ o: 

éste , le dice que 11 ::e:cos no p¡ede ni pensar (iUe a.2.._y_ier: :;.Jar :.i.c::. _ . .. 

d.e alglÍn :::r.odo en tu vida". (OC, p . S 17) 3as tre r.::.is:.:.: cor:::;:s.ra .:_::. 

relación entre matador y a ::cdera do cor: el ;:lito Cro~1cs-S a-curno, ~-

con la q_ue hay entre l'ozzo y Lucky,en la obra de S:~~L,el Jec:C:ett 

". :aiting for Godot • .::e ests. LÍltür:a, Sastre se ha :::'re :;r: ... ".l.t:;.C.o , e:: ur 

art:l'.culo para Eri.:¡¡er acto escrito en 1957, ., ¿ c;_ué e.s lr-. rd:;.ción 

:fozzo-Lucky sino una situación antropofágica? 11 s4 

Si se siglle el mito Cro:ios-::·aturno, e:: c¡ue 12. so·oreviver¡cia 

de alguien depende rie la devoración de sus creacio~:es , a .:arcos le 

cae el papel del devurador, y a José .~lba el papel clcl devorado. 

~ara José, al parecer, no aay manera de escapar. ~e ~llieren poseer 

tanto Gabriela, cono :;arcos, cada l.llO _por r::otivos :iis:ir.i;os. ,,o 

53Rafael Vázquez Z.amora, "Alfonso Sastre no ace ~: ta el 'posibi­
lismo'", tnsu.la 15 ~ 164-165 (1960), p. 27. 

54A.lfor;.so Sastre, ''Siete notas soore 'Zspera;:.clo a Godot• 11
1 :·ri­

mer acto 1 (abril 1957), 49. 
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hcy salida para José. Como se3.ala Ruiz Ramón, si re::-.uncia a :,:~ 

ces, está aniq1lilándose a sí mismo como héroe, como figura pÚbl_! 

ca; si renuncia a su mujer, está rechazándose a sí misr::o como ig 
55 dividuo, como ser hur:.ano. Como Zd.ipo, como Us.n:fred, José Alba 

tiene que morir. l\o puede escapar de su. destino. :n necesita a 

2-s."oriela como a :.:arcos para vivir, pero no puede tener a los dos; 

de la misma manera que el héroe de Conversaci6n en la catedral no 

puede vivir ni en un n::u.r.do, ni en otro. ¿Qué se puede hacer? En 

José, Sastre ha creado un protagonista "intenso en su. soledad11
,
56 

dentro de lo q11e Chantraine de Van Praag ha lla.nado un "auténtico 

drama de la a...'1gustia., de esa angustia ante la mu.erte q11e es u.n r~ 

go permanente de las criat11ras de Sastre, como el sacrificio hu.ma­

no es un constante de su. teatro 11 •
57 

En otro nivel, se puede ver el drama como una historia de 

la explotaci6n de un ser humano por otro. Anderson ha dicho que 

La cornada recuerda el todavía inédito drama épico de Sastre, e~ 

crito en 1965, 31 ba..~cuete, 58 Sastre mismo dice que este Último 

"tiene algún parentesco temático con La cornada; si allá se trata 

de los toros, aquí del cine. En una denuncia., entre jovial Y pa-

·~ética, de la trata cinematográfica 
, 

en sus mas bajos ni veles mor~ 

les". 59 No hay necesidad de b11scar. lejos para encentrar otras 

55Ruiz Ram6n, p. 446. 

56villegas, "Alfonso Sastr~y la modernización del teatro esp~ 
ñol", p. 39. 

57cha.ntraine de Van Praag, p. 119. 

58:-arris Anderson, "1'he Hew Theatre of Alfonso Sastre", ~­
nia 55 ;i4 (1972), p. 841. 

59sastre, "Algunas noticias que da el autor de este teatro", 
P• 9. 
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obras literarias que tratan temas semejantes. 

Estructural.mente, La cornada está dividida en dos actos, u.r. 

pr6logo y un epílogo. Dentro de la obra, se pu.ede decir, hay tres 

zonas temporales: 103 dos actos, en el centro de la obra, tienen 

lugar en el presente; el pr6logo y el epílogo tienen lugar en un 

futuro. Zn efecto, el pr6logo con que comienza la obra tiene lu­

gar en el futuro (relativo al "presente" de los dos actos que si­

guen) en la enfermería de la plaza de toros, durante la corrida en 

la cual perderá su. vida Jos!! Alba. El prólogo sirve para in.formar 

al ptlblico acerca del torero, y de la hazaña que éste intentará 11~ 

V-ar a cabo aquel dÍa en la plaza. Muy importante as tambifu la pr~ 

sentación en este mooento del apoderado. Antes de lev~tarse el te 

lón en el primer acto, el espectador sabe algo acerca de :::arcos. 

Al estrenar la obra, el prólogo pareci6 caer en un vacío, una cosa 

que asombró al director, Adolfo :r:.:arsillach. 31 prólogo era, para 

él, "lo mejor de toda la obra. Un prólogo en el que ••• f.-quisoJ 
60 crear un clima parecido al de las direcciones de Ingma.r Bergman". 

Los dos actos toman la forma de un "flashback" hasta el tierr:.po in­

mediatamente antes de la corrida, en la 11 sui te" del torero. El epi 

logo que sigue a los dos actos tiene lugar después de los sucesos 

de la tarde de la corrida. 

Dentro del montaje de la obra, el dra.IJ:aturgo utiliza dos té~ 

nicas que merecen mencionarse. En el estreno de la obra, Sastre e~ 

pleó la música concreta de Cristóbal Ealffter. Vn toque lLL1Y anti­

guo, y a la vez muy al dÍa.. Halffter trató de crear para la obra 

"un tipo de música que se encontrase entre la música y el sonido 

~uro. ¡sta núsica tiene la fu.nci&n de situar al espectador ta..-:to 

60 Adolfo Ila.rsillach, "Cuadernos de dirección de 'La cornada'", 
?rimer acto,12 (enero-febrero 1960), 21. 



ar:.ímica. como real.n:ente ante la. situación dra::.ática cuela obra nre 
61 ~ - -

ser~ta 11 • Afirma :,:e.rsillach, lo mismo que Ha.lffter, qu.e era la 

~cri.::..era vez que se utilizaba la llamada. música concreta en :.::spa.~a 

l t · d . 62 ~ L d ""'"" 1 d en e mon a.Je e una oora.. .;:;n ·a cerna a, como en """ a re , 

:~as"Cre e!::i:plea como _parte de la escenografía un ascensor. Zn la úl 

ci='ª pieza el espectador nada más oye el sonido del ascensor cómo 

sube y baja; éste sirve para contribuir a la at.:r.Ósfera de ter.sión 

q_ue ha creado el autor. :!::os protagonistas de En la red ten:en ser 

descubiertos por la policía, cuya llegada les puede ser anunciada 

por el ascensor en cualquier momento. En La cornada.: el especta­

dor, además de escuchar, observa, por medio de lu.cez y puertas m~ 

cánicas, cómo el ascensor lleva a los diversos prota~onistas al es 

-es::3.I'iO. 

Los deiás draoas de contenido social de Alfonso Sastre (Zl 

cubo de la basura; :.::1 -:can de todos; Tierra ro,ja; :.:u.erte e::i. el ba­

!Ei.2i y Oficio de tinieblas), los cuales escribió entre 1951 y 

1962, no están inclu.idos cronológica.mente con los dra.::2as socides 

tratados anterior2ente porque no caen dentro de las oa~as más co­

nocidas y más respetadas del autor. 63 Zl prilr.ero que se considera 

aquí es Cubo de la ba.sD.ra, una de sus pri~eras obras dra.rr.áticas. 

~astre la escribió durante los a~os 1950-1951, pero no la :i;iublicó 

hasta 1965, en ?aris, en la edición de Tres dra.::as esna~oles, que 

ade::.ás de la obra tl.encionada ta.:.:;bién contiene La cornada ;¡- ::or la 

noche (ésta ~lti~a aparece en sus Obras comoletas con el nombre de 

Cficio de tinieblas). :?Tobablemente .9:!.B..2 sólo ha sido oontado u.na 

vez, en la Universidad Obrera de Ginebra en 1966. (OC, p. 110). 

61-- ·11 h ... arsi ac , p. 26 • 

52.. ·11 h 20 ,:.ars1 ac , p. • 

63Anderson, "The New Theatre of Alfonso Sastre", p. 847. 



53 

~ tiene lugar en un suburbio madrileño. ~n suburbio ~~e 

pocirÍ:?. ser el mismo q_ue se encuentra en :.:uerte en el C>9..!"Yio, e.:: :.a 

historie. de u::.a escalera de .:;uero 7alle~o, y en ::.a c:::..i.sa de :.au.ro 

Olmo: u.n barrio obr-~o donde mu.chas veces no hay ni l~s ;rcbabilid~ 

des ni las verdaderaa es-;eranzas de ca:::.bio. Jentro de la obra el 

autor desarrolla dos argu_¡:¡.en tos s. ll.Il ti e::~- o. Lo q_ue se puede lla­

mar el argW!lento _principal tiene q_ü.e ver con la ar::.ist;::~, :::o·riazgo, 

entre Ger::ián y Jillia. ista rom;.::e con Ger::dn para irse del carric 

con Pablo, quien la ab2.ndona cuando ella se en.ferrc.a. ~l enterarse 

Gerrr.án de los hechos, cusr.do Julia vuelve a ls. ·~?.s::. :ie sus ;?.ires, 

se siente res:ponsaole de ven;ar el agraYio ie Pa-:ilc: 2.o ::a te.. 

argwnento secllndario trata de la actividad revolu.cic .. ?ria: los 

prepar:?.tiYos entre los del vecini3.r10 ;:ara .i.na :r.uel.;:a c:_·.i.e .;:ie::sa.-: 

efectuar. 

Sirve el a!'ót.<Z.ento secundario, :r.~s bien, cc;::.o •-:.r" :'c.::do se-

bre el cual está representada la historia .Jer..:.án-C::1.<.lic:. :astre 

explica que dentro de la acción del dra:::a "dos Órde:;.es c:ueds:. e:;;:: 

prometidos .•• el order. _persor.al y el orden socicl. 

crimen (i.e., Jer;;iá.~) no es uás que un anarqu.ista, 

:::l 3.L". tor ciel 

:rcC:.ucicio ;;or .. -

nuestro tieopo, indiferente a los ;;iovi~ientos colec~~vos, incred~ 

lo de la justicia social .•• un ho;;:bre que cree ::_u.e !.lr.o :iene que :o 

;;iarse la justicia po:r su :nano •.• :1 orden social fu.¡:cioui pr su 

cuenta, al margen de la tra¿edia personal a q_ue asisti::los: 

tá el trágico desnivel de las clases y la dialéctica de la lu.cr~a". 

(ce, p. 109) 

"So;¡· un hombre" dice Gerrr.án, y cree q_lle eso quiere decir q_ue 

tiene la responsabilidad de matar a ?aolo oor su delito contra :.~­

lia. Se puede creer que en l!lgar de desear quitar de la scci ec!e.d 

a algllien que ha cometido un delito en contra de ella, .Jer.::.án re9.:1 

reente está actu.ando por ;¡¡_otivos personales. ~osible.:.:.~nte, en lu.;ar 

de mostrarse como u.n ser responsable, Ger:::.án va al otro extre::.o. 
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A pesar de lo que Sastre quiere hacer en la obra, no es una 

O.e sus más grandes piezas de teatro. Como su Il:..is:no autor afina: 

"es una obra de invención ingenua y, en el plano socie.l político, 

muy convencional; pero val.ea como testimonio de una inquietud des~ 

parada en aquellas horas de duro aprendiza.je". 
64 

Zntre las obras dramáticas contemporáneas que jugaron u.n p~ 

pel importante en el desarrollo de la dra::iaturgia UU..'ldial de boy 

están las de Brecht, Ca!!llls, y Sartre. Al parecer, tod~s los men­

cio::s.C.os dramat11rgos han ir.fluido de alguna manera en Sastre. La 

obra revolucionaria :1 pan de todos, escrita entre 1952 y 1953, tr~ 

ta, seg¡1n el dramatu.r~o, de una versión hunanizada 6.e la historia. 
. 6~ 

.;riega de Orestes. ~ :2n los años cuarenta Sartre escribi6 ta.::.bi~n 

a su vez una versión del mi to de Ores te que se lls;:1a les :.~ouches. 

:::xcepto en la parte que Sastre presenta O.entro de la estructura de 

su. obra: la histori"-l C.e l.lll joven, res_ponsa.-.::;le por le. :iuerte de su 

madre y que después es atornentado por lo que ha hecho, tanto por 

su conciencia como :por s:u t!a ?aula, semeja'lte a 12. q_ue aga.rece en 

la obra de Sartre en que hay un joven que !:Lata a su ~ad.re y se ve 

atormentado por su acto, el dr22a del espailol y del francés no se 
66 parecen. 

J1 el argw::.ento del d.ra:¡a se desarrolla la. historia del jo­

ven revol~cionario idca.2.ista Da.vid Harko, colocado ?Or sus esfuer-

64 .Ufonso Sastre, :'res dra'l".as es':lai'ioles (:?aris: Colección .Ebro, 
1965), :p. 10. 

65..:J.fo""so Sastre, "La realidaO. y el deseo", r:-ots del autor en 
:::1 -oan de todos C.:acirid: :.::scelicer, 1967), :ráciinas de la nota sin , 
:-.wneros 

66José :.:aría e.e (uinto exa:.lina la relaci6r. entre el =i to de Ore~ 
tes y la obra sastria.I1a en La. tra¿¡;;dia ;¡ el hombre (Jarcelona: :Sdi­
torial Seix ~arral, S.A., 1962), 131-136. 
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zos en la vs.nguardi~ ael movimiento revolucionario. Su ~~dre, que 

:::.ce .:uucho tiem.:;o na dejado de creer en la eficacia C.e la revolu­

ci6n, espere. abandonar el país junto con su fru:i.ilia, así traiciona 

la causa al acepta:- dinero "s¡¡cio" de u.n fLUJ.cionario, qlle to.::.2!ldo 

ventaja del cargo, oo-';i¡;::e dinero en. :nala for::ia. 67 :iavid :propor:e 

dirigir 1.u1a p!4rga para desarrai,;ar del :país toda co1--rL1pci6n: a to­

dos los que no son p¡¡ros. David es un hombre genuL~a.:..ente pu.ro, 

limpio; se¿Ú.n él, ha,y que castigar a todos los c!4lpacles, quienqui~ 

ra que sea. 

~iille;-as ve co¡¡:o tema central del drai:!a el "serlir a la C,2 

mnidad con la :náxiua entrega del propio ser y de lo q_ue más se 

quiere". 68 Cooprometerse. Zs un ideal lo que intenta seguir :Davi:i, 

hasta entregar "lo que .más qt.üere". :?inal¡¡:ente él :fslla porque no 

puede vivir ja.más consigo miS!ll0 1 pensando en el precio qu.e pagó .. , 

ra permanecer fiel a sus ideales¡ a la comunidad. Co.I:J.parando esta 

obra con otra, de Sartre, se encuentra cierta se~eje.nza en la acti 

tud de iiugo, :9ersonaje de Les :·:9.ins sales ;¡ David. ~ste, co;:io aquél, 

es un ser limpio con idee.les casi inflexibles, y tiene dificultades 

en comprender que haya albuien que posea los mismos ideales con ce­

nos convicci6n, con menos fe en la inmutabilidad de ellos. Zn cier 

to modo, David, al iz¡.;.al que Hugo, vive en un mw:do de ne,gros y 

blancos q¡¡e no admite la presencia del color gris. Cuando tiene 

que elegir entre sus ideales (junto con ellos el sacrificio de s¡¡ 

madre) y la libertad, sin castigo, de ella (un ser culpable, y en 

cierta manera no puro), tiene que decidir a favor de lo primero. 

De todos sus dramas revolucionarios Sastre ha dicho que dentro de 

67como lo hizo u.no de los protagonistas casti¿ados de Zscu~dra. 
68Yillegas, "Alfonso Sastre y la moderniza.ci6n del teatro esp.§!: 

ñol", p. )6. 
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ellos queda claro que "si toda Revolución es un hecho trágico, t2 

do orden social. injusto es una tragedia sorda inace9taole. Trató 

de poner al espectador el dilema de elegir entre las dos tragedias. 

?arece evidente, en efecto, que la tragedia sorda del orden social 

injusto sólo puede ser destruída por la tragedia revolucionaria. 

La esperanza est~ en el dese:llace feliz de esta tragedia que es, 

o debe ser, aguda y abierta, frente a la otra, eorda, crónica, C! 

rrada". 69 David ha ele,P.do la tragedia revoluciona.ria, a cualquier 

precio. Cumple con lo que cree es su responsabilidad con la socie­

dad; pero finalmente no puede vivir con sus sentimientos de culpab! 

lidad por la muerte de su ~adre. Como en el ca.so de José Aloa, pa­

ra David no hay salida aparente. 

A pesar de que se parece en alguna manera a le historia de 

Orestes, y a que un crítico que cita a Sastre y a sus comentarios 

en Drama y sociedad cree que tiene su origen en un artículo apare­

cido en Fravda, acerca de u.n joven ruso que entregó a su madre por 

robar trigo del gobierno, 70 Anderson afirma que el au.tor reconoce 

su origen en una lectura de un poema del ruso Pronia Kobilin. 71 

Sastre mis::no opina que el joven que así entregó a su madre "sólo 

alcanza categoría de personaje trágico si para denunciar a su ma­

dre tuvo que retorcerse el corazón, porque sólo entonces tiene gra¿: 

deza hllllla.na". 72 Si no, contimfa Sastre, el joven es un mounstro ' 

Siguiendo este criterio, David sería una fi::,·u.ra trác,o-ica para Sas­

tre, como lo es '/.'illy Loi::an para .Arthur Miller. 

69 Alfonso Sastre, ":El teatro de Alfonso Sastre visto por Alfo~ 
so Sastre", Fri:.:i.er acto 5 (noviembre-diciembre 1957), p. 7. 

70 Decoster, p. 127. 

71 Anderson, Alfonso Sastre, p. 153. 

72A1fonso Sastre, Drama y sociedad (:.:adrid: Taurlls, 1956), p. 
120. 
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La obra contiene un pr6logo, cuatro cuadros, y un epílogo. 

El breve prólogo del dra::ia se pe.rece al de Unario 235. Como en 

éste, ta=.bién a;:>.rece i.u""l ors.jor que habla a u.na. as~blea. 3n ~­

.Ei21 el pr6lo;o es to: ~· lr.:.ente 1.2.n !llOL6logo, ::ientr'1s q_ue en :::i c~"l 

de todos, ade:.._á:s del or2.dor, J::-vid ::ar::o, in terviena-" orevenente 

otros :prct:::.6o:üstas. :os c1.2.aercs y el e ; í: 0;0 si~·uen lln orden cr~ 

nol6gico; dentro de la obra no se er..c.:er.tr :ot ni.c:gún efecto es~ecial 

de escer..ograi'Íc.. :::n el fi!:al del epílogo ::aría, l<i es:;os::, del ¡:re 

tagonista :;rir:cipal, c:_i;.eda scla e.r.. el círculo de l'-l:: ~ll::to con el 

cuerpo C.e Sll ::arido. Suave.:.; en te se a.;iaga el :,;r c:,-~c toy. 

Si es cierto q_u.e h3Y al¿;o del cito de Ores:es 2:1 :::1 Da:: de 

~' se puede decir con .:..ás ce:rteza aÚJ1 q_tJe el Li. '":o de .?uer_ te ~ve-

jllna de :i:.ope de 7e¿,a a p::.rece en otra o era revclllci c.-:::.ria ;:.a.: :ri::::a, 

I'ierra rc.1a. 73 Sas t r : reconoce qu.e. hoy ,:_{~-, el d=c-_ .. :.-:t.:r [;o :;ueC.2 e~ 
presar "sus act¡¡ales i nqllie: c< des y 2.!lgust:i:::.s' ' : ~:.::. > 34í) a tra ·.-és 

de los mi tos clásicos. "Tal e.o _i tos ::az: evide.r..c i ::.J.c sll gl'2..'1 pote.r..­

citlidad p2.I'a servir de tesi:L:.:.on.io a édcas disti:i.t.:-,s de aque::.la en 

q_ue fueron creados y elaborados". (OC, p. 3.;. 7) Iier::::· ~: rc.ia, escri-

to por Sastre en 1954, es U."l drar.:a de libert.e..:: soci ::.J._, :n la cono 

cida obra del Siglo de Cro :::spa:'ol, lln ~ueclo se o c;o.: e al COi.:CEnda­

dor ?ern&i G6mez de Gu~~ár. ,por la opresión que so ~r e aq~él e j erce. 

:::.:n el dr::u::.a de Sastre del Si€10 ve inte, los ~ineros o~ri2i dos to­

.can el papel del pueblo, ~· el pa::·el del Co::::enda~or ez t.i re ::;reze:i t~ 

do por "La Compa.~Ía", i.e., los ext:::-a:-:jeros due:'los de lar:.ir:a. 

la comedia de Lo_pe de Yeg,a, es la joven Lai.4ri:. :::cia la que anima al 

pueblo para q_¡¡e to::;.e ~as en centra del tir~o. "liebres cooardes 

7310 cual ta,::,bién se encllentra, según dice ~uiz :.a:-.ón, en ~ 
hijos de la piedra de :,:iguel iier:-:ández. 
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nacisteis; bárbaros sois, no esp~:oles". 74 
Sastre ta::bién por:.e a 

LU-"a :.::ijer en este paIJel. :?ablo reu.."lía a los -"lineros en 12. casa del 

se}or ~edro, ;ero es el ,grito de ~ujer por lo que cc::.ienza la lu­

cba contra "La Co;;:::;;s...':Ía". "¿~llé esperaba.is? ¿:ii;s és"ce un pueblo de 

ho.m"cres? ¡I~iene qlle correr :i:u.cha sene,-re!" (ce, p. 383) ::.11 cada 

una de las obras, la :;rota.;or.is ta (i.au.rencia-::ujer) desco:lfÍa d.el 

valor de los ho.:::.brea C:.e su pueblo. ::;1 cuadro de -:isrra ro,ia. q_u.e 

.:::.ás paraleliza co.?:. ]Ll.s::.te OvejuI:a es el qtlinto, en ::¿u.e los hombres 

del pueblo son exa:.'2i.c2dos por la policía.. :n la co:ielia de Lope 

curu:do las autoridades les preguntan a los del :_::ueblo: "¿.;.uién ;n~ 

tó al co:::i.endad.or?" Contestan ellos "3'u.ente Oveju.na lo il..izo", 
75 

o 

sea, todo el pueblo actuó como l.1..'la persona. 2n el d.:..'::.a de Sastre, 

cuando pre;unta el Ca:.:i tán "¿Quién :iató al inspector'?" 18. res pu.es­

ta es "¡2.:ltre todos!'' (OC, p. 395) Cono se sabe, el ;ueblo de :?ue~ 

te C·vejuna se libera al final de la obra, pero en el caso de los de 

Tierra roja, los mineros, no lo lo,;ran.. Cuando persisten en decir 

que entre todos se rebelaron, y que no hay uno más culpable que los 

otros, no hay posibilidad de suspender el castigo. Jice el Capitán: 

"Han sido todos. Pues bien: ¡todos van a ser castigados! :;:;ue salgan 

dos secciones del cuartelillo y ametrallen al rueblo. ¡~ue lo pasen 

a s8.!'...gre y fuego! 11 (ce, p. 397) 

il parecer, la. acción de los mineros en contr::.. de "La Compa­

ñía" no repercute en la rnejor!a de las condiciones en que trabajan. 

La segunda escena del ep!logo parece casi una repetición de lo que 

pasa al pririci:;;io del dre.rr.a: cuando ya está listo par'.::l. irse de las 

minas, al jubilarse, un viejo que tiene ~ucho tie~po trabajar.do en 

ellas, llega un joven que quiere protest2.r por lo L11justo de ec~ar 

74Lope de Vega, Juente Cve:una¡ ?eribá:lez y el co=endador de 
Cca:-:a; Zl :..:.e,ior alcdde, el re;n .::1 caoallero de Ol::edo. :d.itor 
J.~ .• Lope 3la..rich. 6a. edición. (l·Iáxico, D.?. 1 Editorial ?orrúa, 
S.A., 1970), p. 39. 

75Lope de Vega, p. 45. 
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fuera al minero como a cualquier perro. De cierta canera, la es­

tructur~ de Tierra roja es como u.n círculo: los mineros hicieron 

el esfuerzo, pero no ganaron mucho; u.n compa.~ero más tiene q_ue ir 

se. Llega otro más joven que otra vez intentará lLtcha.r por el ::ie 

joren:iento de las condiciones de los mineros. El autor cierra la 

obra con u.n poco de esperanza. :a joven que lle¿;a le dice a :?a­

blo que si otra vez pasa lo q_ue había sucedido, aho~s. no estarían 

solos los mineros: " ••• llegaría la noticia a los ce.:2.:;os y los ca::;; 

pesinos morarían hacia aquí, y los estudiantes saldrís.n a las ca­

lles, a pedir justicia, frente a la Policía ••. y .::::.'1cha gente q_ue 

hoy está tranquila y satisfecha se pondría pálida e.e :lledo •.• " 

(OC, p.408) 

El ''héroe" de la obra tiene algo en col:lún con ~~cll, tar:to C.9_ 

mo David Harko. Los tres protagoúistas de ilfonso ~astre tier-en 

los ojos tristes, quizás por lo que han visto. r,a 1:::2.d.:'e de :avi;J_ 

le ha dicho a la esposa de éste, que hasta cuando era nifío no e:ra 

como los de::J.ás. 11Tenía lofl ojos tristes". (ce, .P• 236) Ta.::bién 

Pablo. ::ientras todos están esperando la llegada de 2.lcuien de 

"La compañía", uno de sus compa?íeros le e.ice a :Paolo q_ue tiene "los 

ojos tristes. A pesar de q_ue te sonría~ ... Los ojos tristes ••• " (CC, 

p.373) 

Guillerwo Tell y Tierra roja se parecen aún en otro aspecto. 

::;1 Sargento opina que los de 11 La CompaEiÍa'' "son unos cerdos". (CC, 

p.382) y el Ca~ataz de Guillerno Tell que está construyendo la cáf 

cel comenta acerca del Gobernador: 11 :.::n secreto te lo digo: ¡_-es.} 

un canalla, un borracho, un hombre sin entra.fías, la nti..'la del ¡_::,aÍs". 

(OC, p. 60i) llinguno de los dos se permite el lujo de pensar. Al 

Sargento lo que hace "i'io me parece bien ni mal. Yo obedezco". (CC, 

P• 382) Y el Capataz se considera un t~cnico, nada t:f!s. (OC, p. 601) 
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A él no le importa que lo que con.strllYen sea escuela, e~ 

cel u hospital. Los dos actúan, pero ni pueden pensa= ni acep­

tar la responsabilidad de sus acciones. 

Tierra roja tiene cinco cuadros, y un ep!loGo que contie­

ne dos escenas. La obra sigue un tiempo cronológico, que comie~ 

za con la llegada a las minas de Pablo, y termina r::ucnos a.fios de~ 

pllés cuando está dis:;iu.esto a irse. i:enos una escene. en un "bar", 

y otra en la cárcel, todo el drama tiene lllgar en la casa del s~ 

ñor Pedro, después de Pablo, y sus alrededores. 

Anthony i:. Pasquiarello dice que L:uerte en el barrio, es­

crito por Sastre en 1955, taobién contiene el poder colectivo de 

?uente Ovejuna. 76 Se puede decir que lo tiene y que en e3te dr~ 
ua se encuentra representado un pueblo que reaccio,.1a en la misma 

forma colectiva cuando le hace frente a un problema: todos actúan 

juntos, de igual manera, para resolverlo. Un niño es atropellado 

por un coche y por la falta de atenciones médicas en la clínica, 

por la ausencia del doctor, muere. En realidad no se puede cu! 

par a una sola persona por la muerte del niño, pero el pueblo ve 

cono el culpable al doctor Sanjo, por no haber estado en su pu.e~ 

to de guardia en el hospital cuando ocurri6 la desgracia. Sin 

hacer caso a la presencia del doctor, o la ausencia de él, es 

probable que en cualquier caso hubiera muerto el ni:lo. Cowo -por 

destino, toda la gente, incluso el doctor, se reunen en el "bar" 

de Pablo la cálida tarde después del entierro del pequeño. 3in 

que sepan qué está pasando, todos actúan como c6mplices de Artu 

ro, padre del niño, al matar al médico. 

76Anthony 1:. Pasquiarello. "Alfonso Sastre: Dra:.:tatist ·.:ith 
a 1•tission", en Escuadra hacia la muerte de Alfonso Sastre, Ag 
thony ¡,¡, Pasquiarello, editor. (liew York: hleridi th Publishing 
Company, 1967), P• 7. 



Zn esta pieza, cooo en otras obras de Sastre, intervienen 

los teoas de responsaJilidad y de culpabilidad. Dentro de la 

o:Cra se ve qu.e ha.y r:ucLas personas que de al¿una i::.anera tienen 

QUe ver con la uuerte del ni~o, incluso su propio padre, pero fi 

ne.lDente la gente culpa al doctor por haberse ausentado de su 

:::;:.;.es-;;o. Zl doctor :;:id.e qu.e le disculpen, "Yo no quería dedic~ 

=e a la clínica, •• (Ll.ería investigar ... , pero necesitaba dinero ••. , 

vi·;ir ••• :.:e vi uetido en el hospital. :CZ:::pecé a beber". (OC, p.581) 

¿C.::..ién es el qu.e tiene la responsabilidad? ¿La sociedad? ¿Y quién 

fo:r-;:::a le. sociedad., la cori:u.nidad, si no son los individuos? 

Sobre el pro~Ósito de la obra, el :lls:r.o Sastre ha expres~ 

do SllS deseos de qu.e el dra:.ia "ayudara a des:pertar t.ma nueva COB 

ciencia en la relación cotidiana del ~édico y el enfe~o, sobre 

todo en el ca.;:ipo de 12. ::edicina social. 31 a.u tor qtiisiera lla­

.::ar 12. ate::ción so·ore estas cosas (:i..e., las condiciones que 

e:üsten, etc.) 11 • (OC, pp.529-530) El cuarto cuadro :_:;arece te­

ner oenos que ver con el grueso del drama, que con este propósi 

to del ó.raunturgo. 

2.."1 Cll3-'1 to a la estructura de la obr2, pax2. 7iJ.le¿;a:s "31 

:procedimiento es se::.e.)J.."lte 
·.·,~•,.e-'~·: _, __ ,, 71 
~=--~ \-=:,J.C+ s~~~ • Ié! 

al i.lsad.o por Je2..n-:.=au.l 5o:tre en L::_3-_ 

pieza co::sta de u.n prólo,;o, cir.:.co ce._ 

aros, "J u..n epílo;o. la obra cow.ie.nza en el presente con el -,r: 

lego, i:.2,y ti.r:. 11 flasl1b::ck" que i.nclLtye los cinco cu.ad.ros, y ter--l 

na de ni.levo en el presente¡ el drama es ti..~a conversación larga 

e:1tre Pedro, due?.o del "bar", y el Comisario, sobre el asesina­

to del doctor en el "bar" del prir:lero. Su conversaci6n tiene 

77 ... 
lille;as, "Alfonso Sastre y la modernización del te.:t tro 

espaffol 11 ,. 

43 
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~u.;:.r durante el pr6logo, tanto como durante el epílogo. 3e 

supone que e~ los cinco cuadros el espectador ve u.na versi6n 

actuada de la cistcria que le cuenta Fedro al Comisario. S~ 

gún se sabe, la obra. es"t todavía sin estrenar. 

31 t!l tino dra::a sastrianc• oue se ntiede clasificar den-
... :i l . 11 .- . - f - . d. 78 o~. vro · e o que su auoor :=.:e.a re~is;r:o pro unuiza· o es _!.1-

cio de tinieblas. Oora. escrita entre 1960 y 1962, lz. cual se 

public6 por pri2era vez en 1965 bajo el título ?or la noche 

en la colecci6.r. :::res :ire.::as esua.1oles. Gon su. tí k.2..o definí ti 
vo, Oficio de tiniebl2s, se estren6 la obra en febrero de 1S67, 

la pri:r:era. obra nueva de Sastre que se hacía prese.:::t:.::.:i en 1..t.'l 

teatro profesional esya""'.ol desde 1961. Colocar la co::-a .:.e::';ro 

de las del realis::i.o :;:roiundizado es, más bien, ad ... 1.erirla a. :a 

clasificación de Líderson, :;:uesto qu.e para ::uiz ?.~ó.:-.. C:::'icio s.= 

le "del ciclo de teatro •.• d.el realismo testi.::.onial ~ J le_7 pa-

rece una obra .::.enor de Sastre, 
.,,,,,.U.,."'1. "'" 79 ....... _"" -o ..- • 

aue ::ada i.mporta.n. te e-·~2.je a. su. dr~ 

78.z.n tina nota qu.e aco~_:::a?:~ Cficio de tinir>bl;;:.;-; ;;;:: :·.:..J ~~ 
co:i~1etas I, Sa.st~e dice 11 

••• ~-o e!'lti~n:.c el 'rs:=::..:.:.:mo' sn ~J.!: r4 
vel superior 2..1 de la ;:u.::-a fidelidad por.:::.eno:·iza:::.a. :..l. teatro 
-viene a decir .:;:;.c.·tre- tier.e que ver con la verd2.d. :.::fa c_ue cor. 
la realidad, le co.al :.:e :parece v?.1 ido er! el caso el:: que se e:-.­
tiendt la realid.2C., a los efectos de su represe::.t2~c:.ó::, cc:::.o 
ll!la sir:¡r·le notación de sucesos •. :.sí., .la fid.elid.::.d. s. la s~ce­
sión cronclÓ¿-ic2., 'real' C.e les su.cese:= entre los q_Lle no exi_§ 
te nir .. guna ccüexión ••• atl'tcrizc. soGr2.:_·_~~E:nta lB. dis~Josición a. 
~ue me r&fiero. ;e~de el punto de vista de un ·~;?.lis~o ~ro­

fllndo', es ne¿able, en cualquier caso, la fideli·:i::>.d. o lo tri­
vial, a lo si;;nific::.tivo". (CC, p:p. S46-4?) 

... ,., 
1 ~~uiz 2anón, p. 536. 



...:-. difer0~cia lle s.l:;:..~-~os otros dra:::as su::os, e.:: C:icio S.a~ 

:.o :.:.er:c s íie:nro cie la o ora ~.'J no se ven envu.el t::.s en los 

.;::-s.~~~n ::rc't:.e::.2.s socio-eco.r.Ó:¡icos d.e nuestra épccc.. :e. ::.ayor 

c_-.:2r.7; t,;s:a ~/·2::, E-~ l:.1;a.r ¿~ la ~~ocl:evieja, es Ju.aves Sr.nto, 

c;.2-: da ~:· si;::i:ic:-,-:iv::: dentro O.el desar:::-cllo de la obra. Zl 

C:r-s::.a ~strQctura~o en u.na fo:rwa que podrÍn:los 1122~.r correlati 

va,trat:. de seis rer2onajes ~ue :;:as~" ju.~tos, en U..'1 chalé del 

l)U.erto d.e ::2:re.cerra:C:., u...11as cuantas horas de un Jueves 3anto. 

:::có.os '.:lar- pasado la noche anterior e.:ibria;-ándose en ••arios 

cl:.i.bes en las ::.=u.eras de :..:adrid, y les ha sllcedido :.L.'la desgra­

cis.: :i;1a :;:::-os ti tu ta c:_t.:.e les acc::::i:¡::a?iaba ha muerto a. •1 2nos de uno 

de ello¡:¡. Los conps':eros del joYer. L:iguel, q_uicre:r.. echarle la 

cu.l:;:a a 61 para no co::.::_:ro.::::.e ter a otro quien es ref¡¡.:;ie.do. :?or 

:C.a.ber estaco :lllY e"c:-ic, :.:izu.el no alcanza a record~ bier. loo 

su.ceses de su desvelad.a, y acept& todo lo qu.e le cue:ita.n los 

otros co=c la verd.::::.. ?orQue le creen crédulo, y dispuesto a 

acerts.:r cue.lQ.uier sol~ci6n fácil para resolver su. probleEa, les 

da u:: Gr~ C.is.;usto cusndo les dice c;_ue en lu.gar de cuir del país 

cc=c Q~iere~ ha d.eciCido entregarse. Tal acto servi~Ía para im­

:;lic::les a toi::cs, y se~u.r~e.nte se desc\lbrir!a la ::.::ocencia de 

l.:i;uel. La obra ter::.i..~a cuando éste se entera de que no es e~ 

:pa-•.Jle de la nuerte de la joven; él es asesinad.o pe:- 7anel, al 

enoj2.rse éste cuando se da cuenta de que 61 ha telefoneado a las 

.=--.·~ 
-·.3e sabe ~ue 76.:2el, por eje:nplo, es u.n "pied noir", re-

cién lle,:;ad.o ele .':.r_;elia. 
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a.u.-;;cridades. "Xo se debe hacer eso entre a.t:ti¿os, ~:io;.:::.! ·• '.C.::, 

p. 1004), le ::-ega:':a .... ,;iesar de que intervienen e;;. ;:::.cio 

los q_ue se ll~an ., :,i ed no ir", ;¡ cor.o resultad.o del ±:·3.:la. el 

espectador se da cuenta de ello~ y de lo a_ue sucede en .!.rz;elia, 

le trema pri.:icipal :ie la pieza. es el i.nter.to, ::or ::~·.:e de .sus 

?érfidos ami5os, de sac::-ificar a :.:i;uel, de en;a.Yí~-:o ale:Yosa-

:ter. te. 
::> 1 

:31 t!tulo que Sastre ha puesto definitiv~ente a su oorav 

viene e.e "1.na parte de la li tu.rgia católica roz~.a. ~;ur:>. la 3e::.~a 

Santa.. :;ada tiene ~ue ver con la :lisa, sir.o c_ue cc::~ta del ofi­

cio especial tradicional.;:¡ente estaolecido32 para les -;;res Jlti­

mos d:!as de la Semera !.ía,yor. 3e le diferencia del o:f:.cio de lo 

de~ás del aJio por~ue sigue una for::ia ::iás anti;ua.¡ e: sentir ad~ 

~ás, es de tristeza. Zs el servicio, el cual. por traC.:.ci6n, se 

llaca el "tenebrae". :::J. Jueves de 5e:nana 5anta, desde si;los, 

es el d!e en el cual. la ~aycr!a de los cristiaLos recuerdan la 

ú1 tina cena, y ade~ás la traición a Jesucristo por uno de si.:.:; 

prc:;:ios a9Óetoles. :::i d.!a siguiente, el 7iernes Santo, se con-

me=ora ~~ 3~friltiento, el cu~.1 tenr.ina con su ~uerte zobre una 

cruz. Desde el ~to de vista literario, hoy dÍa se reconoce 

q~e se puede to~ar l~ 3iblia como lllla obra ~aestra litera:ia, y 

ta.:ibi'n co~o la fuente espiritual del cristianisir.o¡ la 3iblia es 

l.UlO de los orígenes del :::::i.to de llll ser ptll"o e inocente traicion~ 

81
EJ. dra::a ha llevado los siguientes títulos: .'2.cohol; :a 

r"!~"..~a; Cficio de tinieblas; ?or la necee; y fintl.::ente, c~.n 
do se estrenó, C:ficio de tinieblas, el que consta en la a.u to: 
rización de la Censura. 

82 Lurante la década de los sesentas el oficio oficial. den-
tro de la iglesia católica ha experi.me.~tado algu.~as refor=.as. 



do, que tiene que cw::iplir con su papel de víctioa al ser sacr~ 

ficado para el bien de los demás, para el bienestar de otros. 

:ste mito forma parte íntegra de la literatura universal, in­

cluso de la novela indÍgena mexicana de Rosario Castellanos, 

O:icio de tinieblas~3 (I.Iéxico, D.F.: Joaquín 1:ortiz, S • .l ... , 

1962) Al parecer, a propósito o no, el mito está presente t~ 

bién en la pieza de Sastre, cosa que poco extra"ía, pu.esto que 

dentro de sus obras originales ha empleado por lo menos dos m~ 

tos clásicos, el de Crot.os-Saturno, y el de Orestes; y dos mi 

tos "modernos", el de Gu.illermo Tell, tanto como el de Fuente 

Ovejuna; y ni ha::ilar de los mi tos bíblicos de 31 ci ~c11l i.to de 

~y Sa.'1:.:re de Dios. El ·autor mismo no sei:ala el :posible uso 

del mito dentro de la obra, y simpleoente dice que el dra.:la es 
11 el análisis de un suceso sangriento -la muerte de wia prostit~ 

ta en un 'club' de las afueras de !.Iadrid- en el ambiente de la 

'dulce vita' de u.n gru.po confuso de exilados políticos y sus 

amigos espa?i:oles". 
84 

Si se acepta la posibilidad del mi to en Oficio, :.~i¿uel es 

la víctina. J\'lucho antes de que realmente conozca su verdadera 

inocencia, y la tración de sus compafieros, recuerd~ una obra 

sastriana en que intervino. 11 10 primero que hice de teatro fue 

en el colegio ... ':C:scuo.dra hacia la r:;.uerte' ••• Yo hacía de Luis, 

del muchacho inocente .•• , el que no participaba en la muerte del 

cabo • .::n la vida se h2.n vuelto las tornas". (OC, p. 987) Le ca-

83sastre reconoce ciue exi.ste wia novela con el r:i$lllO título 
que su pieza(OC, p. 945),pero no indica si es la de Castella­
nos o albllna otra. 

84sastre, "Algunas noticü:.s c;.ue da el autor de este tez.tro", 8. 
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be bien :;,~ :ps.pel de víctim.a, .s;orq_ue, distinto a los otros, ]ar.=_ 

ce un ser pLtro e 2. ::o cerrte. ?uede repetir lo q_ue el.ice el sa.l::..is 

t a : 11 ::;1 enei:!ü;:;o busc:J. ::..: rauerte, ya u e ha echsdo .<?0:::' tierr'O!., ::e 

ha precipitado e!".tl'C las so:.i:·ras co:c.o muerto". (:.2.l::.o 143 ,(142_,../: 

3). 

Si ::.:i;uel es la víctin:a, es ArtLtro, quien .ha sido cor.:o u:: 

padre ~ara i.:i¿;uel, el que lo traiciona: Artnro, .::~s c;_u e !19..clie 

en la obra, tiene el pa~el de un Judas-?edro . A~ué~ le dice a 

l.:i;uel: "Ee si do :;-,e.lo contigo ••• ¿Sabes q_ue te he 10~-:dido por 

une.s :perras? ;;;e las hubiera bebido en poco tiempo co:: objeto de 

olvidar có:so las había ¿;e.naclo ... " (OC, p. 999) Ve.r:d.iÓ ~ su 82.i 

¿o por unas cue_¡~as ;.iez3.s d.e ?l;ta. . :!'i!'lal=:ente, :.~i ~uel no L:!lle 

re co~20 víctiwa sac:r:fic.'.3.da cono resul taclo de la cc~~s ::· iraciér. ·:~ 

tra él, sino ;;rmere co:io se sabe, a o.211os de 'Ti311el. .;J. final de 

la obra, de nuevo la atención se cor.centra en Arturo, esta vez 
con una característica del a_;;ostol Iedro: se arre::;L:nte de su 

traición. Pedro, des:;ués de hacer negad.o tres veces a Jesús s-ª 

1i6 "afuera L_-y.J lloró a::ca::-ga::ente". (Lucas 22:62) :Des:.:u.és de 

q_ue muere ;.:i.:;uel, se descubre a Arturo junto al cLte::."po, "cazi 

confundido con él, en las tinieblas, eD] ieza a gira:- ~es~acio 

la carraca ••• Y solloz~, y el ruido de la carraca se va aceleran 

do hasta hacerse :fre":ético y le nacen eco las carracscs del o:fi-

cío de tinieblas - y ,',rturo está llorando con.vulsiY2.;::er~te. Cae 

el tel6n~ (OC, p. 1006) 

Teatro és.ico. 

Al coaenze.r este estudio general sobre 12.s obras dra....~ti­

cas de Alfonso Sastre, se propuso una clasificaciÓ!l subjeti-,-e, 

que se ha segLJido a lo largo de este estudio; la lÍl tin:a parte 
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dentro de esta clasificación se refiere al "teatro é:;ico, a la 

::.2.nera de 3ertol t :.:.rec~:t". Antes de eza::.in2.r las oo:.:-as c:i.:.e ca.-

oen el.entro de esta :e.rte, :::.erece la :_::;e::a que, breve::.:e;.te, se n_g 

es:~ elcur.as aclaracior.:e s sobre el tÍtL:.lO cue se le da . :e. autc • q 

rid.ad. reconocida de2. critico 7a!'ris P ... ad.erson '°' 5 nos yer ... :i ":;e e.::.-

::lec.r, dentro de este estudio, el tér::ino "teatro é_:icc" _::2..!'a 

deno::.inar ~ las obr~s teatrsles ~ás recientes de 3ast:.:-e. ;.nder 

son reconoce q_ue puede ser dudoso em:plear "teatro é,;:;icc" para 

describir le. nueve corriente dentro de la dra::cática de .3astre. 

Al wis::io tiempo, justifica el Ll.sO del tér.:::úno al nots que no 

lo.;ra enco.:::trar otro que uejor la. describa; en ese~:cia, la pa­

labra 11 é:)ica" describe acertada:.lente lc.s obras nu.e-;¿:,s dél autor 

~si' CO~O Sl.l. relac1"Ón 1 dr t . d l . l . t ª6 
_ _ con a a.na ur~ia e s13 o vcin e. 

:in cuo.r.to a la expresión "a la manera de ::Bertolt .3recht", 

se usa el tér..::ino "de .:Sertol t :arecht" por la relació:i. q!.l.e este 

teatro de Sastre tiene (en :for¡¡:e. de aceptación o :..·ec:-.azo / con el 

de :3recht. Así, no debe confundirse el tér::i.no. "épico" <.n sll 

sentido contemporáneo, con el sentido qu.e pllede te.::.er en otro 

conte;~to u otra época. Explica Sastre q_ue relativo cl teatro 

ér:i co, "31 tér::Uno •épioo' no l".ace, de mouento, nin.:,-una refere;'} 

cia a lo 'heróico' zi.i a lo •colectivo' ni el 'verso', así, :9'..l.S:s, 

o5 Ade=ás de elaoorar una di 2ertaciÓn de doc~o:-"J.clO scbre .'...:::s.­
to::Ía del rcaliz:::o de Sastre, ~, las influenci8.2 :S.e 5~tre y-­
..::recct score éste, .A!lcierson es el au.tor de ur. 2.i.Jro soc~·e el 
d.rca.turgo, y ta::.:"oién de va=io:: ez.:udios. ::::r" 1964 fue a Zspai:a 
cooo "::·ulbright Sc::olar", y entei ::. ~e:: conoció al escritor. 

56.i....~derson, Alfo~so Sastre, 156. 
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al deciJ: teatro é-oico no se quiere si¿;:-cificar LU1 't::::.:ro ::e::-éicc', 

que se op1.<.siers. ::.. •i:1 teatro 'de la vida cotid.i:.?La'; :::. \.L"l testro 

'colectivo• que se o:-·.:.zier:i. a u.n teatro 'intimist?..' ¡ ;-_i 1.:..:: te::.-

tro en verso q_ue se op1.i.siera a un teatro e:: :;ros:., ::i ::.~:.c::o ::-.e­

nos, un teatro en Ye::-so 1 é;_Jico 1 c_c:.e se o:;~:~:ier?.. ::.. .:.:: t~?..t:::-o e:-. 
87 verso 'lí'rico'". ::s n.ccesri.rio q_u.e ::oe co:::;:r~.::22. C;_L:s au.:.q_'.le se 

utiliza a.q~Í el nor:.Qre de 3recht, y se reco.::oce su teat::-o épico 

co!:lo la fuente del ic Sastre, éste, sin er:.ba.:-..;o, !10 está de e.cue_:: 

do cc:i todo lo de ::Z.ect"t, ni ::t.icho ~enes; Sastre, acle~ás, intente.. 
, 33 

ir mucho :::.~s allá, con su teatro é:::iico, q_ue el dr:..:.;.-,';urgo alez.:an. 

3recht vió teatro é:::iico cc:::.o u.na liquidación del dese..r!'?llo del 

dra:r.e., nientras cue 3astre lo ve "coco u.r.. i:.o::ento Lfoido'' dentro -ac 
de su desarrollo. J 

Si se ha.ola de teatro épico refiriéndose al teatro de .3as­

tre, es necesario citar u.na obra a la q_ue se :_:uede definir coc.o 

precursora de las obras épica.;;: As"' 1 to !1.0c-c:..i.rr.o, aC.e_.ás de L:.s 

cuatro piezas que consti tn:ren plena.ser.:. te su teatro é;::ico hasta 

la fecha, o sea, 31 º"''"·cuete; La. taoe::.·mi. f~-.t~stico.; Grónic'..'.s 

romanas; y La. san .-.ce -r la ce::i::a: Ji~i o ·os de ::i ·ciel :er-;et, las 

87 'l:r~ ,.,.,_, -:::.., "'"r ,,---1 e----·~ ,.-,,"..... '-< ... _,,,tr dr .:-. o .......... o v;...S'J e, -::=: .r. • .;;.-=..,_,v -.. .... -:...v~O e~:-'-CO, i.,~¡;¡. ... o a-
::;,Jtico, teatro ie va.-:_;:.l.2.:'da' ··, ::Cri::.er acto 61 (febrero 1965), 
4. 

88 ·,..,de-~on 1 '"""0-so ~~,,,•..,.- 117 ... --:-. ... ;;.'I ... ' .i.-1-.l.. J.4 o..i ::;;,._ f..1- ~' • 

30 
""'Sastre, rr:IJsl ensaj"'O •·::ea.tro é_:,:ico, teatro C..:. ... ~itico, -:;.:;r;, 

tro de •;zn¿-uariia.' ", 4. 
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ct.:.ales arfo sen inéditas en es:pe.i'iol, 90 y aunc;_lle Sastre, t3.nto C,2 

r:.o .'.nderson, estabm C.is_:-:u.estos a prestar copias al autor de este 

estudio, no fue ~asible que así se hiciera. Sastre su3iri6 que 
. , .., __ , . . . d ll ... ... ' . 91 - + quizas se po~·ia ·~resc;u:a.ir e e _as e•-:t es~e ~raoaJO. .::-ues "º 

ecue él'- el estu.dio so'bre el teatro épico de Sastre, .".;:ci.erson op_i 

::a que el co~oci~iento de su nuevo teatro es rr:uy i~?crte..~te si 

se es:;:era realme:;.te arireciar a Sastre co:¡:¡o dra=.atU:r¿;c, y cot:~)re!1 

ci.er el estaic actv..al cel teatro espafiol, 92 se cree :icces~io ex,g. 

::llnar la obra ,::rccu.r:;ore. de Stl teatro é::iico, .'.sal to 11oct1.1.rno,y 

lo q1.1.e hay de épico dentro de ella. rara ello, se ll.tiliza el 

esquer:.::. fc:c:1U.l;i,do ::_-;o:• :.nderson sobre las caracteris"'.:icas bási­

cas de este teatro. :C:•esgraciadamente el e::2:1en no se extiende a. 

los Cllatro dra::.13.S épicos cu.ya obtcnci6n no se logró. 

Asclto es un d:.·zna acerca de una investigación criminal, 

escrito por Sastre entre 1958 y 1S59; hasta hoy, aLín no se ha e~ 

trenado. 31 arsru::ento trata de una historia de vcr::_;e.nza qlle se 

desarrolla a través de v::::.ri;!s :;eneracio1:es de dos failias. La 

obra co:a.ienza en el presente, o se?.. en 1956, en ¡;11eva York, y en 

diferentes e interi:·ola6.os "flashoacks" que lle¿:;a.n i:asta 1890, 

SOSaliÓ en 1967 u.na traducciór. al italiano de 12 sa.r::;re Y 
la ceniza. 

º1 ; Carta personal de Alfonso Sastre. JO de wei·zo de 1973. 

92 Anderson, "Tl"i.e :;ew T~;.eatre of Alfonso Sastre", p. 840. 
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.:1os presenta el autor lo que ha sido el principio de trna la.r-;;a 

cadena de asesinatos que ocurren dentro de la obra. :."l. 139G, 

:.:arga es raptada :;:cr Carlos, aouelo del 9rofesor G::..·8.Zf'i, ·:uyo 

asesinato ocurre en el ]ri:;er cuadro. ?ara ven;a:lo, el her-

~ano de ~a.rga mata al hijo de Carlos, o sea el padre del pro­

fesor. Zl ar¿Wilento desarrolla toda la cade~a de ve~sanzas, 

como se ha. dicho, en u.na serie de "flashbacks". ::Ju.::..·2-":.te el 12,2 

so de unos setenta a..:1os los miembros de dos familias sie~"e~ 

una necesidad <ie ca.sti:S;r a los cv.lpables para 9reservar su :r..o­

nor fa.oilia:r. ?uesto que la familia Graffi está ~ro~e0ica por 

una gran organización, sL1s rivales no pueden escs.:)c.r i:le su cas­

tigo. El culpable siempre es perse;u.ido y a tor;:ientad.o. iio sólo 

es cosa de matarlo, sino hacerlo sufrir. Cuando Uco :asco con­

trata a iiarry ::üller ps.ra matar al profesor, le dice QUe n¡;o se 

trata solo de que :.:arcelo Graffi DUera. La ::cuerte es solo un iEJ 

portante detalle ••• :s preciso que horas antes sienta la a~enaza. 

¡(ue se dé cuenta de que va a morir! ¡~ue le haga te~blar el te­

rror de lo que va a ocurrir! ¡Cu.e se estremezca de pensar! 11 (OC, 

p. 753) Aquí se puede encontrar un te~a de la. obra: el del tor 

:uento del hombre moderno dentro de su :nur.do. Ville;;as afirr.:.a q,ue 

ll?l "aspecto del L:undo contemporáneo constituye el núcleo de ~­

to nocturno: la incertidumbre del vivir actual. Zn poéticas fr~ 

ses (el narrador) describe el vuelo de aviones supersónicos que 

cruzan los aires a~orosar:lente repletos de bombas ca~aces de de~ 

truir la. hllilani dad en décimas de segundo 11 • 9 3 

93.¡illegasl ".Ufonso Sastre y la moderniza.ci6n del teatro 
español", p. ~7. 
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Ll1 el esque:r.a c:ue sobre la obra de. Sastre e:~}o.:-,e Ande! 

son en su estudio, enw;:.era seis características del teatro 

épico saskiano: la lülert:::.d de la estructura; ciert::. peculi~ 

ricad en los ele~er.tos narrativos; l.lna fusión de la realidad 

~- de la fantasfa.; los efectos enervantes de sor.ido, de luz, 

ade2ás de los efectos visu2lcs¡ una variedad o incongruencia 

de estilo; y la presentación de lo familiar de una Lanera e~ 

tra?a. 94 1;aturWL:ente, puesto que .!,,sal to es sólo el :princi­

pio del teatro épico de Sastre, todas las características no 

están .Presentes en ella. 

La idea de una estructura libre nos recuerda las direc­

ciones que le da Julio Cortázar al lector de su novela ?.a,yuela. 

"A su manera este libro es muchos libros, pero soüre todo es 

dos libros. El lector queda invita.do a ele.:¡ir una de las dos 
- - 05 posibilidades si¿,-u:Entes ¿ de leerlo_/ •• ~.... El lector :puede el~ 

gir leerlo de una ~o.."era convencional, o sea, cronológicamente, 

desde el ,principio hasta el final; o puede elegir un. esquema 

que le propone el au ter: urJ orden que no sea cronoló:;ico en 

cuanto a la secuencia de los capítulos. Hace unos a1os el pú­

blico exizía un orde:: u.f.s bien cronolÓ,;ico en sus caras cine:::ia­

tocil'é.ficas, teatrales, y literarias. Hoy día, aun~ue no todas 

94;.nderson, Alfonso Sastre, pp •. 117-119, tra.d. 

95Julio Cortázar, Rayuela, Luodécima edición (Buenos Aires: 
~ditorial Sudanerica.na, 1970), tablero de dirección. 
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las obras de arte llegan al extre~o de Ra,yuela, el público 

está r.:ás dis;uest0 a aceptar al;o que ase~eje al lla=.ado 

"stream of consciousness". Asalto contiene t.tnos siete cua­

dros que no ;uede:. CG::oiuse !e orden co:.:o lo hizo Cortázar 

con los ca]Ítulos de su novela; sen en rea:idad ~ecos los 

ca::::bios c¡ue en este sentido se poc!r!u. ::acer con .;,sal to sin 

nacer da1o a la integridad de la obra. ~a libert¿~ de es~ru~ 

tura es, tal vez, U.."J.a característica épica que el d::'a:.::aturgo 

desarrolla en sus d::'a::as más recientes. 

Al parecer, y hablando en forma general, ls. .:;e_:.mda 

característica de ~ue habla .\Lderson, las peculi2:i¿ades ~ue 

presenta el ele:-.e:ito narrativo, tiene sus orígenes al;-unas v:::_ 

ces e:: los coros griegos presentes en obras de la c..":tigt'.íed3.d 

clásica. Un ele:::ento de la narrativa és:.ica, que 3c:.3tre L< ti.2.i 

za en Asalto, est~ representado 1'.0r ui: prota.s;onista que act•le. 

coiao un r.arrador y !:.abla direc';a:lente con el :;iÚblico. :él na­

rra:ior en As al to es el Inspector Stephen Or:-:in, <:;_uien ir..tervi~ 

ne por pri~era vez en este papel desde su presentación ante el 

público, al final del se;undo cuadro, h~sta que ter.::.ina la obra. 

"Coco ya saben por le ::-lue aca::i~-: de ver, ne llan:o SteIJ:ien or::in 

y perter..ezco de mte-ro a la ?olicía de ZTueva Yorl: ••• 11 (OC, p. 

744) OrLin cuenta no sólo cosas que tienen que ver directa::e~ 

te con el argu.:;ento de Asalto, sino que logra colcc::.r los cua­

dros dentro de su lll¿ar y dentro de su época _por 12edio de su cg_ 

nólogo a.": te el pt!bli.co. Zste eleuer.to carrativo se ve ta.::oién 

al final de En la red, cuando por un breve instante Ea.ne.ti ::lira. 

hacia el pi!blico, y le dirige la Última palabra del drame... 
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La narrativ2. é?-ic::. de Sastre tiene por lo ;:,e¡1os dos .;ia.:: 
"i:i::u.l:.:'ic c.. ó.es ::.~s . :.:c.rte de la acción, e al;o rs12.cionaci.o ccn 

ells. _;:uede expres2..z-ce en car.to dentro de la obra; t:i.l for.r;::a 

C:.c l ele:-~ ento nc:r8.ti·.ro no se encLlcntra en . .:.zal to, sino q_ue ?Je.~ 

tre la ll tili za e.:-, ~ ·.'.iller.::o Tell cus.r~do el ciego ca..."l t a e:i le. 

:.:laza. (GG, fP• 5S7-'.:"»9S; :)• 6:)2) ~'inalrr;ente se tie:.-.e el e:.:i­

~;leo ci.e títu.los i:r::. los 8.ctos o cuad:'os, que se e;-,c ,,_ei:tra. en 
Qo::; J.ra.:..;c..s ;;>ublicc..d.os de 3astre: en el ds::o :'.sal te- üoctnrno, 

do11dc el ~é;'ti!~:o C!..1 2.~":.ro se 113.J~e. n:.:::;1 testo.:·. er~ to del profesor 
3-r:::ffi"; :;r en el dr· r;.:Je. 3.n. la red. 11 :..os ele::ientcs n~~.:.~r-~tivos 

tienen la flrnción .le cree.;.' la :;;e1's;:ecti·1a históric::. ;ccci.liar 
del te ::. tro é:ico, :rcJuciendo la ilu.sión de ~u.e los eventos 

C.cl esce::~:c·io ya h~"l sucedido y so:-: siE:9lc::-.cnte :1:.:.'::c.é.os, en 
co;1tr~ste con la il~si6n natur~lis~a de eve~ tos )rczc::tados 

o .. n te el es:pcct2.Jor. .:.cJ.s::ás 1 da.". do a conocer por aéi.ela.-: tad.o 
la e..cción <;_u.e te::C.:.·t 11;.52.r, se red11ce el peli2;ro G.e Lw: efec­

to hipnótico y de L:...".la atc.::ción estÉtica po.!' 1.)e.rte del espeE_ 

ta.dar." (?. .;.nó.ersc:1: 96 

96 • .:.nderson, ... ~ ..... 1_:_.·o_!'_.s_o_'.:;_-2_._s_t_r_e, p. 118, trad. 



~a tercera ca.racterístics: del tc:. :ro épico d: Sastre 

es la fusi6n d.'2 la realidad y la f~tasía para ro:::er la ¿-rs.:: 

distancia que :pt;.edc: ¿,;:istir er..tre los actores ;¡ el ::ctolico. 

:'.sta puede ::..?nifest'.?.!'se si e:i. autor, por C:jer.:::_Jlo, :::::'.'rc)Ce co­

::o él D..is:i:o C:entrc de su propia obra; ::.a.:: ·.:.:e lo ::::ce: <::: ,·._:cs. 

Lleiber. Ctra for::.8. de estg, fusiÓr.:. se )resenta c::.~:~:.o los 

actores dejan sus ,p:::.::·ales, ;¡ se diri,:,·er: .ll piiolicc co:: sus 

propias personalidades. Los actores acieufa ~:ued.0:. :,c.cer º9. 

:::i.entarios :ientro de la obra sacre la obra ' , en q_::..e esv2I1 -e.e-

tuando. Al parecer, .3astre no usa ningLrn ele::er-.tc :e e<:°'.;e 

género e:: ).sal to, a ;es ar de la cor..e;~i6n que es-;;::. : __ .. -:i e.:_e 

con sQ teatro épico. 

Lo que Anderson describe c': . .:.c efectos er.s:~.f::...·,tes de 2~ 

nido, de l:..!=, o .:la otros efectos ~,ri::o.~es d.er:tro -.:: l2 re.::-re-

senta.ción de lo. o"or3., son ec.:lee.~:: ;:or ;:;a.stre s5lo ·Jrs-vo::.e.::­

te en .:.sal to. 3sto sucede e.:: el ~uinto cu2dro C'-1.::-t:Co '' ••• se 

apat;a..'1, súbi taDente, todas las lu.ces del teatro, e;:tre 1.m . .:;r~ 

terío ir2ferrral; e.r.tre voces, al2.riC:.o.s ;¡ 112.!",tos ::istéricos ele 

ll!Ujeres. Se o;)'e gritar, :Uerrtras e::.pieza..""! a i.l~~~L1:::.=2e tv::~•.:; 

mente las figuras ••• " (CC, p. 770) Un 'dra:.atLlr.:o e:.:::;le3. tales 

efectos para evi ta.r 12,ue el pLÍblico esté de:::asic~C:.o -_~'.'si7o, re­

lajado, frente a la obra. 

La q_u.inta Cal·acterística épica, la de 12. va.ried:;.C:. o in­

congru.encia de estilo, puede presentar t:t<.chas fo1~..:.c:;.:;. ~sta. 

tiene el pro~JÓsi to ele r:iina.r la bÚsq_ueda. del es:;iectc·.C:or :Jor la 

unidad y la 166ica ~entro del espectáculo a.l que se le en.fre~ 

te• 96
. ;;n As al to, Sastre parece il tilizar varios elc:nentos cor: 

96 Anderson, Alfonso Sastre, 118. 
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esta característica. =n toda la obra 1.rna lo q_ue lla::a "::iú 

sica de a:.:biente". (OC, p. 725) Uno de los :propósitos de 

ls ::.:faica aq,:.:.í _;:iarece ser el cis::o (il.l.e tiene l.ll10 de los del 

::::2.:-:'é::S.or dentro de LU:.a obra épica: colocar al espectad.or 

.5.~::tro ¿e la época del c1.<i:1dro que sigue la n:LÍsiC8., o se2., 

l a :.:.1sica éS co:.;o u::a introducciÓ!l e.l cua.J.ro q_ue si::,·ue. 

~l uso de la ?a.'ltalla cine~ato~rafica en el cuadro 

cuarto ta.-:lbién sirve _para dar al dra:::a variedad de estilo. 

"3aja m:a pantalla cinenatogr~fica. Se hace la osc1.u•idad ªE 
solu.ta. Se :pro~'eC°tSl1 los i.!l tiuos planos de 'Ladró::: de bici­

cletas'" (0:;, ?• 756) In;:ediat~ente después ascie::::de la 

pe:..talla, y se enciende la luz soore la escena qlle <.;igue. 

Cué~do Sastre escribió la obra, en los a~os cincuenta, tal 

vez era llna cosa novedosa, pero en el presente no es v.n?. C_2 

sa fuera de lo cou1.Úl utilizar :proyecciones de pelíc:.üas o de 

tra.~sparencias dentro de obras teatrales. 

Zn cu2...'lto a la incongruencia dentro de l¡;¡, obra, ésta 

se nota sole,:iente en la person2. del Inspec ter Cr~:in; y se n2 

ta alzo de incon¿;rL1encia solz.nente porque tie:le o.l.:;L;.llas ca­

r a cterísticas que nor;r.a.lr;;.ente no es:!)er-a uno encont:ce.r e:;. u. :: 

inspector de la policía. :Je alguna manera., or:~in tiene la 

apariencia y el nodo de ser incon~ruente que se h~la en u.n 

prota;sonista como es el ~ercole ?eriot de la inglesa Agatha 

Cbristie ¡ por eje;:.1:_:ilo Orkin 11 :r.:s un hombre de aspecto un poco 

extravasa..~te. Se pensaría en Lin artista un poco bohe~io más 

que en un severo inspector Qe policía. Lleva corbata de lazo 
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y viste con un agradable desaliño ••• " (CC, pp. 739"'."740) -

dentro de la obra sale aún más del estereotipo de un agen­

te de la policía. .:~1 ayudante le pre;unta q11é h2..:-á cuan­

do terlilne la. jornada. Crkin le contesta: 11 ::0 he visto 

los Úl tin:.os estre::os de 3road·.-1ay. Iré a alzún teatro". (OC, 

p. 743) 

Con esas observaciones, hay que dejar de hablar de 

lo ~pico dentro de .:.salto noct!..1.rno, puesto que, 3a$tre r .. o 

parece presentar O.entro de la obra lo far:iliar de LL"la :::ane­

ra extre.:1a, o sea, lo que es la Última de las característi­

cas é:;:icas de la obra de Sastre q_ue nombra Anderson. 

De las otras obras é~icas (inéditas) que no han sido 

ezar:.inadas en este estudio, por no haberse podido obtener (lo 

que se aclaró en otra parte de este trabajo), se sa"ue sola­

uente lo que de ellas dicen el msoo Sastre y J. _'._.nderson. 

?érez ::inix hace ta:,~bién alusión a dichas obras en su prÓl,2 

go a las Obras Connletas de Sastre. 
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III. Z.""lsayo de a.~6.lisis crítico sobre Guiller.::io :i:ell tiene 
los ojos tristes de Alfonso Sastre. 

Introducción. 

La obra Guiller;:io Tell tiene los o;ios tristes de Sas­

tre, como es bien sabido, tiene co~c su fuente de ins9ira­

ci6n el muy conocido ltito histórico-literario de Guillerno 

~ell, el héroe lege"dario de Suiza. del siglo catorce. Sólo 

utiliza Sastre la pri:::iera parte del mito de Tell dentro de 

su ó.rc=-..::.2., ~. · co:::io se descu·orirá :::.ás adel2.11te, Sastre no es 

fiel al clir:.ax de la leyenda. 

:.::1 dra:ia tur670 divide Sil cbr2. en siete cuadros, los 

cu.cles se su::;;one tienen lugar en el pueblo de Al tC.orf en el 

Ca¿'ltÓn de Uri, en 5uiza, du.rante la dicta:lura del cobernc.-

cor Gessler. 21 tie:::i:;o cronolé;ico, r..o obstante, y el lu­

::;ar ,;eocráfico, :r-c tienen ir::iport2.Lcia en la pieza. :.;;.'l el 

sé:pti:¡o cu~.dro, 1;or eje:i~lo, i"ell ha.Ola de 11 :;1 •f1e.el1' de 

los foté.;ra.fos. ••" (CJ, .P• 65~) :u uis;:;.o autor i!:;':ica que 

el ~oI:te.je debe Iit.tir "de tod::. reproúucción -inclt..:so estill, 

zada- le la a.rqlli tectllTa y la ir..duse:its.ria de la é~oca. •.;,u~ 

por:::.les y una. a.i-qLc i 't.ectura simple y fur.cio:r:cl al ser-vicio de 

~a :.:;.ecánica qu.e J_)ide el texto". (:, .~, 3=·· 590) 3e.zt~~e c¿uiere 

?r.;;sentex una obra ;:..::!,¡:;. "oie!1 universal sin pare!1tesco a ur::e. 

é:;ccs. o h1.::s.r G60¿,:ct:;"ico :;iarticlllar¡ lo que suceC:e en el a.J: 
r ;a de su historie. :puede ocurrir hoy díc., tanto co20 i1ubicra 
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sido posible c;.u.e sucediera hace sislos. :Dentro del ::iundo te~ 

tral se puede recorC.22'.' las presentaciones contem~orf_-:eas de 

las obras clásicas, y las co~edias de la época de ;a.icerór.. ¿e 

la :Sarca y de Sh~:es;eaxe, cor. ·;estu2.rio ::;od.er::o. Z:8. "rai so:: 

d' etre" de obras co.:::o Guiller=.o ·:>e:.::. no se er:cu.e::-';r:o. e::: 

ca ni e::: el lu;e= c_u.e eztá..": ::.:lantea::.os en su arg1..t:ic.:-."to, 
, 

.:.as 

bien es algo dentro de ellas que loe;.--ra :pase.:.~ de los lÍd tes 

tie~ro y el espccio. 

Ju.ille:-:::o ::el:: es u.ne. obra en la cual su ª'-'- "';or ::.ezclc la. 

prosa, a lo la.r~o del dra::a, con la poesía. La _::roc2, de la pi~ 

za es Eás bien se::cilla, y los diálogos entre los ::.:rotaco:::i~tas 

son, con al.;unas e::cepciones, cortes. ::::1 sólo tro~o q_ue se r:.!: 

rece a u.n r::onólo:;o es el discursó de :rell en el sé:_-::ti:L:o cuadro, 

"~.:e ¡justa i:naginar.;:e ••• " (Ge;, p. 655) La poesía ~;_u.e se enci.;.er.. 

tra dentro del dra:.::i. est~ ex:presada en los dos ro::2nces que es¿; 

ta el Ciego, que relata.J. los crí~enes del régimen. 

~o~bres, ~uieres y niños, 
escucaad con atención 
la historia de Wl pobre viejo 
que es histori~ de dolor. 

(CC, p. 597) 

3sta obra sastria:1a está llena de co~trastes, uno de ellos es e:i 

de la sencilla 9rosa ~oderna junto a un~ forma de poesía con vie 

jas raíces. 

La acción é:.ra:uática en esta obra se desarrolla lenta~en­

te 8.l'..Unciando poco a poco un clímax qu.e no se alciwza i1est~. el 
cu.arto cuadro cuando ?ürst grita "Viva el gobernador!" (ce, :?• 



C33 : Con su e,Ti to, el le~"'lto su.s ·:·,cnso del cirarr.s: C.csata el clí 

:_.-.. ;u:. 

el e..::·oie;:te del fu· ::.::.:: en el que la acción se desarrolla y los 

~; e ~· :o o:;3. jes se :::.v..evc::. ::'.:l lector (lector pcr::_Lle co:.lo se sabe 

1:. cera aJ:r:. es-:5 si:-: ¡;stren3.!') enclH:·::itra en él pistas de la 

re~ .. li'.iad d.ei :.:u.l:C.o C:.e!!trc del cu2.l viven los ~rot::;~or:iste..s 

constr:.ür :.tna c{:-cel nueva :p2.:C8. el pueblo. 

S::stre co~.:J.e:¡za i:·:::-es e:n tandc en este cu ad::'o el teoa de 

la solida:c'ide.d !w.:.:C'.I'..'.l 1 nor :-,e::lio de dos mendi¿;os q_ue ch.s.rlan 

juntos nientras ooser-..:2:. a los q_ue construyen la ;;,T:J.1 c:frcel. 

"Cu2_11do h2;¡ co2pc.. :e:cisr.:io y uno re entiei:de con o";ro da ¿asto". 

(c.:;, 9 . 5S1) ::.:'ero en el r:cundo d.e la obr2. no sobr~: este sent3:. 

ó.c de co2.::a?. eri s=o, ni el ele la hu:-, mi dad entre ls .:;en te. Sin 

e...:·o s·~::. .. so se sa"be c:ue había. une é~oca en que estos scnti::ie .. '1tos 

e:·:i:::.tÍn-'1, cualqyiera ::.ue r:ecesitara algo, lo recib~a de lz: co­

i:unid:::.d . La .;ente dcc!:::. al desa1·ortunad.c " ·~e has inutilizado 

trab 2.j s...'1<io pura la cc::-:JJ.nidad 1 y la cc::iunida:5. tiene gue .mante-

;;.cr:;;; desde U:-"ora. 'ten :por l as c::i.sas a pedir lo q_ue necesitas, 

~ ·.~. s :10 te faltará de nada". (OC, .P • 593) Uno de los dos :..iend_! 

sue.?'.a sie~l=·!"e otros 
. , 

r::.ejores , antes de la ;·erse c]¿ ;os con a1 e.s 

ción q_lle les raostró a los :il en di.::;os 12. falta de hu:1a:lic1ad del 
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horr..bre p.s..ra Stl he~~.?.llO; para su corr..pa:ero. n Acuérdate de 

los días de _:9erssc.:.~ión en aquel invierno, c1J.211do tuviz:os 

¿ Cu.i~tos cor:.::a:Ieroz ::u.xi~ron 1e ... , ... rio, aps.rte de los que 

l:late.ron en las esqcli::as en los desca=,pados de las S.::ue-

ras?" (0 1
'.::, p. 594) ::;1 pueblo de .a-;;;;:.orf vive en u..'l .::undo 

del cual ha desa::'ll'ecido el sentido de coz::::;a."ieris:::o ~- de hu 

r:anidad. 

Los ci!.l.d.:.:i.c..::os del pueblo viven en paz, ps:'o -:s u.na 

:paz inquieta, puesto q_ue tolos viven con :niedo. 11 .-J. ;o~er-

r"ador :¡::uede enfade.:·se otra vez con nosotros, y ento:::ces ••• 

• ;.sí es". (CO, p. 595) :::;1 gobernador ruede b.<?.cer lo :;_Lle q_ui~ 

re, en cualqllier .::o:.:er.to. Green los :ner.li;os ~Lle cc:.:o er. 

aqL1ellos días taz1 t!'istes, otra ve;;., n2.di e se a trev¿;rJ. 9. op~ 

:1érsele. Jurc...'1te la _persecución anterior soL,.:.:.e::te se le 

opuso Guil~er;¡:o :i:'ell "que tuvo llna de slls furias •••. -uiller:.:o 

I'ell es u.n valiente". (CC, p. 595) 3astr-a presen-.;2. '?..sÍ a 

I'ell. Zn el personaje de ·I'ell .::astre está persor-i:'ics:r..d.o la 

poca espera.'1za qLle le queda al pueblo. ~ste tie.r..e :.:L:i ::.ie­

do, qu.e esperanza. ::asta el Capataz de los trac:.j:::.:'.c·;s :.'-~e 

constru.yen la cárce:!. ''está ar.í ·;::2:':: ds.r ciedo •• • ¿ e2..::s:~ 

trabajan :¡ás cuc.::do tienen medc". (CC, p. 596) 

Junto con el ciedo, y la cob(;Xó.Ía, el sile;1cio forma 

tar::.bién una ,p2rte del an:oiente del mundo de Guille::.~_·.o Tell. 

El :.:endigo sentado conenta a su compa:iero que la c~·,..cel "Ya 

a ser muy grande. Va a caber en ella todo el país. Y la e~ 
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tamos constrl.lyendo nosotros mis~os aunque no pon6c:r:.os las pi~ 

dras. ¿Sabes có:no? Con el silencio". (OC, :P• 596) ¡;adie 

:pue~e hallar el valor para. qui ta.rse el miedo y ro¡n:ier el ,;ran 

sile¡1cio. 

, . 
LL11 e a per.;;:;:;.2. ~u.e habla en campo abierto de los Iil.§; 

les ql.le eziste:: de.'.ltro de la socieclaó., y de le. fsl k. de libe! 

tad, es el Ciego. Se;'1.::: el ~.:endigo <;entado puede 11 CJ.Lle sea u.n 

loco". (OC, p. 596) ;.;._¡_ opresivo azabis.::te c;.ue e:-_cierra a la 

co~ll.I.idad es~~ en c:;ntraste con la libertad que, al ?arecer, 

posee el Cie¿o. ~·S~·: e~ tá ts.n libre, quizás, porc.:.~te nade. tie 

ne a!1cra que perüer. O:pínan que cJ. Ciego "Debe de ser un sui 

cída. Ea ele.sido e::: ta forr.~a de r::orir". (ce, p. 5?5) :~o tie-

ne nada m~s q_ue su \"ió.a ~ara perd.er, po::."'~t>.e ye.. 2..8 ~1~.:i (lLli tac.o 

todo. Co:::o L::u.:::!'.':::::ci:: e!l. ::·u.er..te C:vc"u.;·:a y :.:lljer er. Tie::-ra ro­

_j_g, ez el C:ie¿o el ciue está exigier:do al p..teblo Q.v.e se libsre. 

Coja.~ las a.rwas los hombres, 
12.s IJicas y las ballestas 
las jachas y los bastones, 
los cu.chillos y las píedras. 
¡.~bajo el gober;1s.dor, 
;/ Q.Lle })fil"':: sie::r:re su.era! 

(OC, p. 503) 

.:. él te'.: .. oién le toc2.. lt: tarss. de presentar por ::edio de su ca."1 

cién al tirano. 

Zstc es la ~istoria de uno 
oue Lm busn dí~ se neb6 
- . 1 t , a eEvregar o que er:.1a 
a.l selor bobernador, 
este que ee llana Gessler 
y que es borracho y traidor 

{OC, p. 597) 
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~0.:::.0 anterio1~.::ente se ha notado, aunque el b.·a~a~o del 

C'a::;:ataz es irdli_·i:· rdedo a los trab2.ja:iores, él "'::·~oién lo 

tiene. "Coi:;:ia:1erc, si 'Tienen los ¿uarü.ias -;I nos er.c'.J.er.-crs-: 

escu.chá.;-;.dote, r..os vsn a na-;ar a todos. ·:engo zr.¡¡jer, ter.so 

~üjos, cc:::_:-a"'.ero". (CC, p. óOJ) Tiene el ::a.:_:ataz el .:..cieC.o 

de todos, y a.de:.:..ás ;osee la irres;or_saoilL~ad a.e el.:.. os. :·o 

le i;:D.-;:ort:i. !:Ucho qcie estén const-.cu:rendo la c~cel. ::.os iie-

.:::::.ás lo hacen con su. silencio. tl lo D.ace .:.;cr:;.u.e ea sll ofi-

cio. "c;s te es .:..ci '.)fi cio ••• Y. o no soy :nás que U.~; ':éc::ico 11 (ce' 

?• 6:1) :1 Ca;ataz está en con~raste con el Ciego. ~ .:.ste ;-:o 

tiene r.1.~da q_ue )erC.er, aq:;_él s!. 

de Guiller:::o -:ell lo c:.u.e se ~,o.ede nonore.r el su.o-tc.:..:2. de la .:'.'.f: 

tilia. :::1 Ga.;ataz j1..¡stifica s:.i f?.l ta de acción ro:. .. -:er..er fa:...i 

li a, tan. to coso otros lo hs.rár: :.:J.ás adelar~ te. ::'i sne C!Ue cons­

truir la cárcel. "::e dan un jorn8.l y 8.SÍ co::.e::. mis i:ijos y 

tienen ropa en el invierno ••• ·:I:engo .:mjer, tengo ~"li.jos". (CC, _ 

601) 

Cuando el Sargento y los -Ju.adías .r:::atan al Ciego, apar~ 

ce por primera vez e:i perso.:i::. '.}~iller:::.o I·ell. 11 ,:.J. foro, en una 

elevación, ha aparecido Guiller~o ~ell. ~s u.n ho~cre de unos 

cuarenta y cinco a.Eíos. Su rostro e.:::tá trabaj9.éi.O :)o::.· el tie:u:_:;o. 

~u figura es aán esbelta ••• Observa la escena. 11 • (ce, ::_:. 603) 

·J:'ell e.parece cc=io símbolo del valor ;¡ la es9eran.zc c:.ue le :falta 

al pu.eblo. · Cu.ende los Guardias tratan d~ dis?s.ra.r contra Tell, 

~l se cubre con el Saxgento, cuyo cuerpo reci 'oe la descarga. 

Con la muerte del Sargento, y la aprehensión rá::iíla de I'sll por 
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los Guardias' S:l]ieza otra vez la leyenda de Guillerno rell, 

el héroe. 

El primer cuadro termina como comienza, con un diálo 

¿;o entre los dos :aer-digos. Uno aún tiene espera.1.za. "¡ :ru~ 

ae que algo importz..~te haya empezado en el país! ¡Puede que 

la revolución!" (OC, p. 607) ::;]. otro es u.n pesicista, y s.Q 

lo puede so:íar con el pasado. "Pero como el de mil doscie~ 

tos noventa ••• 11 (CC, p. 607) Sueña sieDpre con los dÍas 

buenos del pasado. 

Cuadro segundo. 

~l interior de una taberna en el pueblo es el lugar 

en que se desarrolla el se;undo de los cuadros. CofilO en 

otras obras del dra.::!aturgo, incluso en una de sus novelas 

cortas, la taberna fur.ciona como un centro de conu..."'licación. 

El lllUlldo de la taberna es, ade~ás, un mundo más abierto don 

de los prota;onistas pueden hablar libremente; un ~:undo den 

tro del que se atreven a decir la verdad. 

El ambiente sombrío, de falta de humanidad, de miedo, 

que plantea Sastre en el pri~er cuadro, tanto co~o la deten­

ción de Tell, sir-ven para enlazar los dos cuadros. El ::endi 

go sentado revela al Tabernero en cuanto a su casa, que vive 

"en el barrio de la basura, junto a los vertederos". (OC, p. 

609) Vive al otro lado de una·muralla que construyeron para 

ocultar lo feo. En este cuadro Sastre sigue su desarrollo 

d~l ambiente de un l'.!Jll!ldo en que falta el sentido hu.:.:anita.rio, 
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en el cual todos temen. ·Hasta los que provocan medo viven en 

un ambiente J.¿ :liedo. Al principio del segun::.o cL1sdro los 

Guardias han sol t2.d.o ?. Tell porque ellos ta:::bián "tienen :ri~ 

do". (OC, p. 611) 

Surge pronto el tema de la falta de responsabilidad, 

tanto social como moral, que se puede encontrar dentro -iel 

primer cuadro. Cor:!o el Capataz, el Tabernero no tiene gar:as 

de meterse en los asuntos ajenos a los suyos, ~uesto que 11 .2a.§. 

tantes problenas tiene Ll.llO". (OC, p. 609) Tanto ~oco en es­

te cuadro está presente el te!:la del miedo, lo está d.c- nuevo 

el sub-tema de la familia co~o raz6n para no actuar. :1 Ta-
- -bernero no quiere compro:neterse. :ro quiere "jale os ••• ¿ tie-='-eJ·· 

mujer e hijos ••• " (CC, p. 611; Sastre rrüsn:o sefltla. este te-

ma por :ne dio de las palabras del :i:endigo sen ta do. "Eace unos 

días oí a un cie€o, al que luego mataron, una frase hermosa: 

'Que mueran tu mujer y tus hijos'. Parece que en estos t~=~ 

pos tener mujer e hijos puede ser la disclllpa de los crímenes". 

(OC, p. 611) Para disculparse por no actllar, y por s\l sile~ 

cio, accede a lo ~ale que está pasando. 

El propósito principal de este cuadro es, se puede de­

cir, la presentación de los :res prota¿onistas principales del 

dra!:la: Gessler, el gobernador; .'.'alter :YCirst, el sue¿;ro de Teii; 

y ;}uillermo :rell. ::J. lector los conoce por nedio de las conver 

saciones de los de la taberna, y por las misnas 9alabras de ~os 

áltimos dos protagonistas mencionados. 

Gessler es ;iresentado por pri::.era Ye:::. e!). el primer cua-



.:.:e e.r. el rorú2.I'.Ce 0._Ue c2::.ta el Cie¿:;o. :n el se¿;L'.ndo, le:: ;r~ 

.~7~;..l'"J.~:. a :-·G:rst el ~:e::C:.i.;o sentado CfJ.é ~u.is.o decir C.:t1~..::do es-

crú)ió en Ll.D ar"'cícv.lc sobre "el Otro·', es decir ,,.-¿,s:::ler . 

..J~ no es 

?:J. s Clo, si:.l t .::_r..e::"' :2. ~ .. e:.:;o el -=~ e~or rer.:crdi=:i er: to • (OC, :;. é 1 3) 

-cc~.e.;o l::~:; c):or:::s ..:.s :..,=.;;,t::ce qD.e tratan del tc:::.a de 

:-{irst escribe con el fin C.e lt.tc218.r ro:" su. c2L1se., ací qy .. e ye!: 

tel:GCC 3. este f::CU:_=:Q. C~ .. ~J.dO le 2:°~'~C.¿:Li.Y.i.tan al ... :ei-1d:_~O S8llt:ido 

si :·..lc.tal.,,Ía al dictac~or e:: caso de tener la o~or~~:_J1idc.d· de ha 

cerlo, le contesta: 11 l·:o. Lo DÍo es ;enser ~:or . ..,_.-o::o-:ros" (2G, 

. . - -
üO J 2.. • • ;..-.. 2 .. j- Q. U e 

:::1 intelectv.:::l ~- el lX.teblo vi -:en, &J. _parecer, en ;::n:1-

:f:e:.:.'O 102 des no son COL'.t?-R.°Ieros• :~l d?.rse cv..enta G.e eso, .::-:-:r::;t 

y 81 :.:encii::;o sc.r.:tad.o se "mi.ré;n cc•:.:w si de pronto se lm.oi0r2. 

abierto 1.U1 a·ois::-:o er.tre ellos y trs,t,,.ro.r.: en v:::no d8 alc2.::z3.r-
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traste entre los C':crn sufren (el ~meblo), 

JCirst es "corr:o prc:C~::.:,:-", (OC, p. ó16) 

•r 
~ 

?.. 

el :;e::.s:.::.or. 

él le C·J.ele ' el 

d.olor ce los otro::;"' ?ero, ?.l parecer' él ?erso::.e.L:ente ;"º 

9onoce los ~is;nos dolores. 

Si es JCfrst qu ien repres 0:nta a los intelec-cuc.les d.e_s 

tro del sezundo cuadro, es :ell ~uien repres enta :::l. ~ueolo • 

. U msl:'.o tiec.:po '1ue se d8.U cuenta :?ürst y el :.:;;:,c<.i:.:o se::.tr:dc 

O.el abis:.o qlle e;:L:;te entre ellos, entra :;:'ell. :::o::o en u.na 

ta es ••• i'ell ••• :~ey cor:.o un esceJ.ofrío en los pre:<:: ::tes. ür:: 

rel&,.<pa¿;o ... 11 (OC, :~p. ó13-614) :ntra el des-cino. lJice 

l'ell: 11 :::s la terr:9ests.d. ·.re. a estr.J.lar". (OG, p. 614) Tell 

tie:.e un papel q_ue lla de jugar; no podrá esc~rzx d.e su des­

tino. 

Dentro de esta escena se ~ueden ver dos iaccta.s del 

personsje }uilleruo ·:rell: el 'Iell del ::ú to, que tien.e un 

gra.n destino que se ve oblisado a cur:iplir; y el 'J:ell ·::.ue no 

quiere más que est2x tr2.!:quilo en su casa. Zl ~ell res~or::­

sable del oi to intervino en el asllnto del Ciego y los Guar­

dias, y por eso suf:!'iÓ. 3e pregunta "¿ ~uién me ;22nda neter 

¡;ie? 11 (OC, p. 615) :::1 pueblo, y hasta su SLte¡;ro, es:,;ie r2. q_ue 

actúe "Conté'.:..:os contigo. TÚ eres uno de los ~ás cas-

tigados. :::res casi cono un :ni to par.s. el pueblo". (OC, p. 

616) Tell no quie:..~e ser ri:i to, ni héroe. ::ice: "Yo no :ne 

I:ieteré ••• :2stoy !!arto. C:.uiero volver a casa. a :ni traba.jo. 
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C.aiero estar en paz". (OC, p. 616) 

Cuadro tercero. 

·cuando ter:::.ina ~i segundo cuadro, Fürst anuncia que 
11 convocaré una reunión" (OC, p. 616), y como Iiledio de enla­

ce con el anterior, el tercero trata de esta reuni6n en el 

sótano de la casa de Jú'.rst. Dentro del tercer cuadro, lo que 

constituye el conflicto del drama está ya más cerca. Sirve 

este cuadro para mostrar la gran diferencia entre el pueblo y 

su problema, y los intelectuales. Sastre enfoca el proble~a 

del pueblo a trav~s de Tell . :::ate tiene experiencia de prim~ 

ra mano con el problema de su pueblo, y, al parecer, los in­

telectuales no la tienen. Les dice ·Tell "Os escucho y me P.§: 

rece como si no hubiera injusticia y miseria en el 9aís. C2 

mo si todo fuera mentira ••• Como si esto fuera una cátedra de 

la Universidad ••• 11 (OC, p. 626) Los de la reuni6n piensan 

actuar intelectualmente para resolver los problemas, pero es 

Tell el que realmente vive dentro del mundo de la injusticia 

y el que resolverá los probleL'.!as. Ho tiene Tell ge.nas de ir 

a la reunión. S6lo va como si fuera por cu.m:plir con un· de­

ber. "Salí a dar un paseo. No pensaba venir". (OC, p. 622) 

Finalmente, tiene que irce. Es un hombre de acción y se da 

cuenta ci.ue: "Yo no sirvo para estar aquí ••• Cuentan conmigo• •• , 

pero en otro terreno. ~onde yo tensa algo que hacer". (ce, 
p. 625) 

Fú'.rst es un intelectual que no puede actuar • Dentro 
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del c~::.dro, con ::elchtal, se encuentra otro ejet:.,Plo ele la ir::.-

posibilidad del intelectual para actuar. El ~adre de éste su . -
frió u.na muerte ho:':'i ":Jle a manos del gobern2.dor. ~ell le ::ir! 

gunta a 1:elchtal :.:or qué ne :.:ató al gobernador c~l :;:nclo ;asé el 

suceso, ::.ie z a:íos mtes. ~l le contest e.. .:;_t.:.e ":s"::c.o s. loco d.e 

pena y de furia, ;ero no '.!le atreví " . ~ c e, ;- . é 23 ) 

:n este cuadro es :'ell quien utiliz?. l a e::c:.ts .:. de su 

f e....."lilia pe.re. no actuar, e en este caso .Parc. r:o q_ued::.rse en la 

rellllión y darles su. c~oyo .oortl. ::iene q_u.e i:::·se. 11 ::s ••• , es 

que tengo a r:.i l:1ijo enfer::.o ... ?or eso me voy". (:.: e, -;i . 626) 

'~uier" tod'.lvÍa esca_::2rse del destino. 

Ter-~na este cuadro con la resolución de los i ntelec-

t u. a.les de que el ;obernador tiene que morir. ~ro~o::en lanzar 

una se~al "el d!e. en c:_ue cai.;a, encenderer::os sre:.ntle.::: hogueras 

en le.s nonta::.as .•• 3erá la seütl de la rebelión''. ( CG, .P· 62:: 

Y temina la esce::a. "¡:.:uera el gobernador! ¡li:uer:.!" (ce, p. 

627) Aqu! e~pieza la acci6n a seguir un ca:nino ascendente q_ue 

llevará al clÍma.~, el que comienza a prezéntarse en sl cu.adro 

cuarto con la hu.:tlllación del abuelo :?ürst acl8Z'...2.r..G.o al gober 

na dor, sigue en su :!_:unto elevado cu~do ·-;?ell y su mjer Hedwig, 

reciben las noticias d~ la ~uerte de Jürst, en el Clladro quin­

to y explota con la muerte del nijo a nanos de ~ell en el cua­

dro sexto. Lo que bace que desde un punto e~tructllral el eje 

mecánico de la obra coincida con el eje es:piri t1.lal re:!}resent_g. 

do por el punto más intenso del tema de la obra: el comP.roneti 

miento del hombre, que precisamente se hace claro en estos 

dos ac+.os que forma.~ algo as! cono la columna que sostiene los 
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lado de estos tre~, en donde se representan el arJbiente y 

lo::: lXir3or:3-jes en toca su sit;::ificaci6n y dos t!l tir,:os a 

o-oro lado en do!1de se ,?re sen ta lo irremediable del comp rc~.:eti 

:...~ie~1to O.el 1-.:;....:bre ('..;ell) y su t!nica posibilidad de vida, el 

sJ.efio 

Cu.adro cuarto. 

:a tercero se cierra y el cu?..rto se abre con el ten:.a 

del gobern:;.dor, :pe::o en el lfl timo en ll13ar de 11 :.:LJ.e:::a" .:;ri te.n 

en centraste "Viva el ;o'.>'.)rn"'-dor! 11 (OC, p. 630) :.J.entras 

que tl i'il:al del tercero pi ensa.n en la revolu.ci6ü, en el cu ar 
to hzy :;.ás si:tb;,'u.¿:.c:'..Ón. Los ciud::..danos se ven obli,;2.·d.os "a 

s3.1Llc1.scr rever en te:::ente el sombrero del sefíor ;ob e1·:'1e.c.or ••• 

hincsndo una rodilla en tierra, mientras se dice en voz ~ 

ta ••• 'Vi-va el seíior gobernador'" (OC, p. 630) 

Dentro del CLl2.dro se :pLlede encontrs.r eje:n_.:los de la 

falta de la libertad., del tema de la falta de co:.ll)::o::eti:.:ie;::; 

to por parte de los prota_:onistas 1 ts.nto C0:'.'.10 de coo::crd:Í2.. 

Sin e::.bar50, se yxJ.ede se.:1a1ar ;nás ·oien co20 el pro;::·Ósi to ce;} 

tral del ctJ.2.dro la e:::;;resión de le:. acti tlld O.el intelcctL\al 

revoluciona.!'io dentro de lln ~undo real. 

3i¿;ue la falta de libertad. Ct<ando el ciudadano va al 

centro de la plaza para saludar al so:.::brcro del cooer!:s.~or, s~ 

rá "co::co un .:_:;erson?.je" (OC, p. 631), no estará s.c".:a2.ndo cc~o 

tJ.n individuo libre. Los dos €;Uardias están JI:.uy l'astidia.:::.os, 
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nuevo está prese"1-;;:' el sub-tema de la fa:nilia, no se atreven 

a comprometerse, a c2I.:1oic.r la si tu2.ción,a causa de sus oblig~ 

ciones f8..'.'1iliares. 

Ter~ina el cu2.dro con el teca de la cobar¿í2. Se ve 

aquí un contraste entre lo que pensará, escribirá, el intele~ 

tual, y su ~odo de actuar. Anteriormente ?ürst, coso sus co9 

pa.iieros dentro de la reunión, ha dicho "muera el ;obern2.dor 11 • 

Al fin.al del cu.adro llega a la .Plaza, y los Guardic . .: intentan 

o"üli¿2xlo a saludar al sombrero del gobernador. " ••• dices: 

'7iva el gobernador' o te mat2zos aquí mismo!" (ce, 9.633) 

Cuendo se en:frenta al mundo real, surge la cobardia, y 7ürst 

finalr:.ente no puede a.:,--uan,t.s.r más y cumple. "Viva el goberna 

dor!" (ce, p. 633) 

El cuadro cttarto enlaza a los tres primeros cuadros 

con los tres ~lti~os, dentro del eje mecánico de la obra, ya 

que en los pri~eros el autor plantea el problema, y a través 

de los Últimos tres se resuelve. Zn este cuadro ~ueda claro 

el tema de la coba.rd.Ía de :Fürst, una causa indirecta de la 

resolución del problema: el compronetiuiento del ho~bre. 

Cuadro quin to. 

Dentro del quinto, tanto coi:.o en el cuarto, se encue~ 

tra el tema de la irres.:;ionsabilidad, ade_::ás del de le. cobardÍa, 

y con ellos se enlazan los dos cuadros. 'ra:ibién se ve un tema 

c¡ue se puede encontrar en nuchas partes de la obra, el del su~ 
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fío casi continuo de ;rell. 1ste sueña un sueño de irresponsa­

bilidad; quiere ser, se puede decir, un hombre común. "Cena­

re=os a la ltllllbre. Dormireuos tranquilos. ~e levaEtaré proB 

to. Iré por la ~onta:ia a cazar. Eso es lo qlle qu.iero". (OC, 

p. 636) Dentro del cuadro el sueilo de I'ell sufre ll..'1 ca.:JJ.bio. 

Dijo el hijo de ·:rell, "."/al ty, que: "A u.no que se ha negado !.. a 

sal.u.dar al so.rabrero_/ lo han roto a golpes y luego lo han 11~ 

vado a la cárcel. Y no ha pasado nada". (oc, p. 637) Cuan-

do recibe 1ell la noticia de que su suegro se ha a.l:orcado, s~ 

be que tiene que actuar. "3ntonces tengo que marc::a.rr:e ya". 

(OC, p. 639) La cobardía de ?~rst resulta en su su.icidio, que 

a su. vez resulta en la decisi6n y acci6n por parte de Tell. 

También en este quinto cuadro, se presencia la t~isteza 

de Tell, que se conecta con su sue?'.o. '' ••• es u.I1 élÍc. ".;riste". 

(OC, p. 633) 7ü:-,e la trist:;zc., qu.izá, ;;o:rc;_c1e sabe '1:ell que 

co:1 la noticia de ~l.l.e tuvo q_u.e s2.lLldótr sl.1. suegro al so::brero, 

y clesfu.és 12. ::otici<:> de s 1..i. :::w.erte, ja11lás podrá re2J..ize.r su su.~ 

ño. Iie::e ciue 8.C--CLlar. lf·:(ienes los ojos ::..u.y tris-~ss, ·~ell ... 

::::.:itor-:ces, puede q_ue ocu.:0 rs. .?.lgo, :-ied..-:ig". (OC, :;i. 639) .C.fec­

tiva::.ente está triste. ~iecor.i.oce q_ue no p~ede esca:_--;:?.X al. des­

tino. 11 170 puedo ele¿ir. ::e ,¡:,u.e do qu.ed:i.:·:::.e". (OC, .:;;;. 639) 

Cu.adro sexto. 

El sexto cuadro tiene su enlace con el a..11terior en q_u.e 

el quinto ter:.:li::a ce:'. la decis:l.6n de Tell, y su s2.2.iC.a, Y en 

el sexto comienza la acci6n que correspoúde a su dGcisi6n. Den 
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tro del sexto, el sentido de irres9onsabilidad que se obser­

va en el pueblo ·.iL<.::· ~-.i:e la obra, principia a c~oi9.r. Se en­

cuentra un eje~plo de este cazbio cuc..ndo el 9ri.::!er secretario 

del gobernador :iice lo q_ue to,.ic el :::.u.::do recor:oce co::lo ;::er~ti­

ra. "¡:-:ay lioertad de imprenta, s::..lvo para el erro:'.'~- la ::er: 

tira! ¡ .illtes ••• el "."i3.Ís estJ.ba entre¿ a d.o al caos, c. 12. corrup­

ci6n ••• " (e::,_;:. 6t5) Cu::.ndo ter::ir:a su discurso, cae al su.e 

lo llorando, se~al ~ue ya reconoce su res~o r:sabilidsd. 

:::1 clímax, :¿ue se ha visto comienza con el •:.:u.e:- s. e_ 

goberr..ado:-:" al final del tercer· cu.adro ,va subiend.o -ie."..tr-: 

del enarto y quinto, estalla en. el ::on ento en el c c~2l el ¿; .:,­

bernador es insu.l tado _;:or 'l:ell :l ::::.211da c_1.ie éste J.tr::.01iese c .•. ·:s. 

:ianzaLa q_ue está so'.;re la cabeza de '7.'alt:¡-. Dentro ü.el cuadr:, 

·;:alt;;- sirve como contraparte de zu a'.:melo. :C:l ]:::.-i::::ero está 
¡;oseído de valor, el seguné.o de coc•·"-l"dÍa. "?adrJ, :;.o tengas 

miedo". (CC, _:.¡. 647; ::Sl valor del t.ijo está a:_:;oyado por sus 

filis::as palabras cu:.ndo le habla a su padre antes de que éste 

intente atravesar la manzana. "Zstoy contento de h:iber ve::.:.-­

do al mundo, padre ••• ¡~ué estupendo poder hacer aleo ,;rande! 

i~o a todos los hor::.ores les ha sido concedido estar aquí rode.f: 

dos de gente que nira con horror o piadosanente; de ¿e~te ~ue 
espera algo grand.e". (CC, ;¡. 649) 

Interviene el tema de la rr:uerte varias veces en el dr~ 

ma. La pri;¡¡era interve_-:.ción es cua.n.do :c.uere el Cie,:;o; la se­

gunda con la liJ!.<erte de :i'Ürst; le. tercera es C!.l2"'ldo ::::ell le a,S 

vierte a su hijo: 11.!..lguien va a morir esta noche, hijo clo. 

?ero todavía no se sabe quién". (OC, p. 643) .::ato sucede des 

pues de que Tell dispara contra el so~brero del ~obern~dor. 
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.De.:ltro del diálogo e.:ltre Tell y ';:al ty sobre si se atreverá Tell 

a intentar lo que ha lli8X•dado el gobernador, h~ un .;ran silen­

cio, á.u:."ante el ct12l sube !!!ás el suspenso del cli::'l2x. 11 :=:nton­

ces, ¿debo intentarlo?" (OC, p. 650) Con la muerte de 7lalty 

;:or l a flech'.l de sll :padre, interviene la nmerte co::o te::ia por 

CLl,9,rt :, vez e:c el dl-2.:: .:2. 11 ·Todas las :_riradas se Vllelven hacia 

,::alty, que vacila. Gae al suelo pesada:nente". (e ::; , p. 650) 

: or últi~~ vez, interviene el tema en el séptino cuadro cuando 

Tell dice: "Yo ci.sno lo maté". (OC, .P· 

Al norir Sll ::cijo, 'l'ell grita: "¡1.:llera el gobernador!" 

(CC, p. 651), y lo ::_:.ta. El plleblo se llne ,Para aca".;;ar con los 

tir::u1os; se enciencie.n los fuegos qt.te son las señsles del :princi 

pio de la acción revolllcionaria. "¡Es la señal! ¡ Ia se3al ! ¡ Sl 

bosque está ardiendo!" (OC, p. 651) :Ss la nisae. se:'íal que 

pensó e::iplear el gTGpo de los intelectuales. La acción de los 

intelectuales, sin e:.:,bargo, produjo solar;iente la co·oardía, 

rr.ientras que es el vo.lor, en este caso de ':ial °t'J, el nieto de 

?Ll'.rst, que prodllce la revolllción, y el cambio. 

Clladro séptimo. 

Al final del anterior, todo el pueblo estl trnido conora 
el gooernador; cu2 . .ndo se abre el séptimo Cl).adro er~. la casa de 

Tell, el autor lo e1tlaza con el sexto present::ndo al plleblo tmi 

do esta vez :para l10;.:enajear a Tell. 

Al principio de la obra, Sas".;re desa:?:'rolla el te::'.l. ·:l-sl 

:~e:l~, q_ue prodllce la inca:;:ia cidad para actu2.r por ::,:rrte clGl 

plleblo. Interviene el tena ot:ca vez e.n el séptir:o cuadro. ::ell 

reconoce que él tt?..::.bién tu.vo ::iiedo, pero no per:ni ".;iÓ q_ue lo .Jete¡ 

viera para E. c tlla.r . "':'e.r~ía tanto miedo que llie pa.rec:s. c¡u~ ;:s~~-=--
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ba. e.r.: ot::: :; r:undo. 

dos! ¡?ero es c¿c~s 

r::.iedo!" (OC, 9 • 

¡Tenía. ~rn riedo horrible; qu.e lo se ~w t2 
~iaDía qu.e hacer 3.l&o por encir:iC'.. C:e todo el 

. ~u.nq_ue por deber tu ve l":_c~e 2le j2.rse ie su sueflo, tod:J.­

vía quiere ~ell vi•;i:::- cor. él; si :.;us siendo u.n so ': ~::.or. ·•:.:e 

gu.sta i magina:r--,,;:e •••. ~ vece s ::::ie 5L1sta en'.:ornar los ojos y so­

;~ar.,. ?ocio el :::undo ::.:e c.3. 112..::ad.o sier::!9re 'Tell' , :-:o::ad.or. 

:.se f¡a siclo :tl a:;Jdc· siempre .•• " (C O, p. ó55) Co:.:isc:za el 

te~ .. ::. del sLleC:o de21t·o del prL::..er cu2.dro cor: el :.:.·::. ·. ::..:..;o c;_ue 
. -, 
Oll. 2~"1_C S Ql. 8. S. 3.1'".:. ti .~llO S, desa:.'"'roll3. e:. te-

ola de lo c,,L1e huoi-:o:ra _po dido ser. ::a dado libertc.<l ::i. su ::,1_~e­

c lo, e. pesar de cye es dudoso que el :d.s::o la ;oo see::.·2. ja::~s. 

".:..l pe.Ís se ha s,,,.,,::i.do, pero yo r:o :;uecc Ja vizi.:- en él". 

(C-0 , p . 65E.) Ya. e3t-¿ Duy ca¡: s .2..¿_0 y tiene lo s ojoc :.;: .. istes. 
11 Ya ;.a:"' 3. sie::~D ::'.'.'e · 1 • ( LC, p. 656) :-;ece:si ta. siet.:pl"'e su su.e:Io. 

"Se está bien aqu.Í .. •. :. l:i l '.l..:·,bre ••• " (OC, p. 657 ) ·::'ell ne 

puede tener la libertad de ser co~o él había so : a~o. 

Te:~ática. 

Se ha dic!-,o q_v.e la obra se abre y se cie1·rc. con el 22e­

fio; ,;:;riI'.:.ero el sue?:o de o.r~ ti e2:::0 ::iej or que conoció el '11 er"di¿;o, 

y final :;-,ente con el sLte ~o de lo ~ue :::uciera podi ~-~o ser Tell. 

:::r.tre el 9ri!~ ci_;iio :,· el finel hey la reali dad., :: 2.o c¡ue es d 

te.:::.a ::crinci:;;al de 12 obra; el co;;::_:rociso del ho;:1bre. .U prin­

ci~:.io de la obra, a .í.-·esar de lo que sucede con el CieE;"o, ::'ell 

dice qu e no se .c.eterá "en nada". (oc, p. 616) ::::a los cu.'.ldros 

tres, cu.atro y cinco, Sastre desarrolla su te.::a, ·:::ell logra co::. 
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:pro::teterse por medio de Sll hijo, y los suceso8 relativos a Sll 

suegro. Cu311d.o finclt:iente, con los ojos tristes, reconoce 

que tiene que salir para hacer algo, aun~ue no sabe qué (cua­

ch·o c:Llinto), ya se ha co:::prometido. 

0020 se ha U.cho E.nteriorsente, el pla.ntea::.iento del t~ 

roa princi?al de la obra está en el mis~o nivel que la piedra 
ai:Gula.r que sostiene la estructura que da fo!'Lla a la obra. 

Concl¡¡si6n. 

:.n cuan to a su te::á ti ca en Gu.illerno ·rell se ::_:;uede en­

contrar la fuerte sensibilidad de Sastre respecto al dolor hJ::; 

::.2110, y jllnto con ella sll .:.:>roblex.ática socis.l, de::tro de la 

cu.al él siente la 1.1.r;encia de que el hombre de hoy se cosrro~~ 

ta y act~e como conviene al ser responsable ~lle es. La obra, 

co~o se ha Qicho, es, con todo pro9Ósito, independiente de los 

lí:nites tex.porales; a pesar de qu.e su autor hace uso del :nito 

de :L·ell puede tener lu¿ar en cualquier época. Sin buscar muy 
lejos, es posi1le que se encuentre en la obra seseja.¡zas con 
lo que creen muchos es el estado actual (3astre escribió la 

obra lnce oás de quince ac~os) de =:s:¡:a.::1a. Basta escL:.ch:;r el .i.§: 

curso del Secretario Uno, del cc;.il enteriorl':lente se ha ci taci 

u.ri trozo, para cor:..pro·oarlo: "¡ :10 bey ning~n Dotivo para esta;· 
triste! ¡ :;ingu.no ! ¡Se construyen caTreteras ! ¡ Aw:.:cnta el ni­

vel de vida de las clases trabajadoras! ¡iiay libertad de im:r:- s2 
ta, salvo para el error './ la mentira! ¡ Ant ;s del Go.oierno de~ 

"1~1irante general G-essler, el país estaba entregad.o al C". '"' a 

la corrup9i6n, a la barbarie! ¡Con Gessler, paz, progreso, or 

der: pi!blico, alegría! ¡El proletariado es feliz! ¡He:::ios destru1_ 

do los viejos privilegios! ¡~u~ a.leería! ¡~u~ alegría tan gr2..n­

de!tt (OC, p. 645) 
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Conclusiones 

:3ste trabajo int~ntó presenta: una visión general de lo 

que representa Alfonso Sastre co¡;¡o d:a:iatur3c, y se}ala: su COE 

tribucióu al teatro español contemporár~eo • 

.3astre se ha '.trevido a enfrent2.I' dentro de su dra.::iatur­

bia. los dilenas reiL=.ente hGx:.anos que llen~~ la vida del ho~bre 

del siglo veinte en la sociedad de hoy. ?ara desa=rollar una 

te~Ótica que co.r::;re~de la libertad y la responsabilidad, t.sr:to 

CO:lO la necesidad de conp~o~etiziento del ser hume.~o, 9reseüt~ 

distintos aspectos de l)..na problesática social, profu..nd~e11te ¡:~ 

r.:ana, al ::lisr::.o tie:::?o que bLlSC!'i fornas m<evas de e:::;resión dra­

ná ti ca. 

2n una parte de su obra emplea los mitos !ústóricos y li 

ter2..rios cc.r::o fuentes para presentar la aconía. del hombre moder 

no; en otra utiliza el cli::ia cono factor importan.te 11ara dar 

aún otra disensión a las obras. r:o evita Sastre e:::r;eri::.entar 

en cu.ante a la estl'l).ctura de sus obras, con el obj·~to de en.ri­

qlleccr toda-vía más su teatro. 
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?or lo que respec:~ al teatro épico, género en el que e~ 

té.n empe}ados los é.ltifilos esfuerzos de 0astre y que expresa su 

co:.:pro::.i so 2ás fue:-te con el teatro coi: te::_::oráneo, i~odfü:;os decir 

qlle es práctic:a:-::ei:te desco::ocido, a no ser :;;or los estLtdios, que 
como el de ] • Anderson, citado -en· esté trabajo, sobre él se he.n 

hecho. 

:i::n su obra dra:uática Sastre se co:npromete con la hu.r:.~'1i­

dad, así co:no a crear una clase de drama que indud.2ole2ente ti~ 

ne, y tendrá gran i:iportancia para el r::u.ndo de hscola espa:"':ol8., 

pero que en el mundo hispánico aún no ha gan2.do toci.o el re2peto 

ni el triunfo pQblico que merece. 
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